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 Sinopsis


  Verónica Ruiz es una chica normal y corriente que vive en Madrid, trabaja como dependienta y lleva una vida bastante rutinaria. Durante unas vacaciones en Cancún junto a su amiga Silvia se encuentra con Marco, un italiano de voz sensual y físico impactante. Lo que en un principio solo es un simple coqueteo, se convierte más tarde en encuentros forzados donde el sexo salvaje aumenta el deseo de Verónica hacia él.


  Y ese deseo parece crecer también en Marco, que comienza a acosar a nuestra protagonista hasta el punto de que se verá obligada a abandonar el país y huir de las garras del italiano. Sin embargo, no todo es tan fácil. Porque Verónica deberá luchar contra la obsesión que, poco a poco, nace en su interior hacia Marco; y también porque él parece dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir lo que se propone.


  Viaje a Cancún



   


  Estaba atacada de los nervios. En tres horas se suponía que emprendería el que sería el viaje de mis sueños: iba de vacaciones a Cancún con mi amiga Silvia. Nos había costado decidir el lugar, ya que últimamente las cosas estaban bastante chungas para ir a según qué sitios. Pero, bueno, si te tiene que pasar algo, te pasará en España o en la India. ¡Lo que tenga que ser, será!


  Acababan de llamar al timbre. Era Silvia, que venía a buscarme. Era la hora de salir para el aeropuerto y sentí que me daría un parraque de un momento a otro. Mientras bajaba por el ascensor, repasé en mi cabeza todas las listas que había ido haciendo para que no se me olvidara nada.


  —Verónica, ¿lo llevas todo? —me dijo Silvia—. No te olvides del pasaporte y de los tangas que compramos el otro día…


  Mi amiga comentó esto último con cara descarada y soltando una sonora carcajada.


  —No me jodas ahora y vámonos, que para tonterías estoy yo —le contesté, metiéndole prisa con las maletas—. Lo único que quiero es tomarme cuatro biodraminas y despertarme en Cancún. Estoy acojonada.


  Llegamos al aeropuerto de Madrid para facturar. Volábamos directo con Air Europa. Menos mal.


  Aun así, nos esperaban diez horas y media por delante, algo que no sabía cómo se lo tomaría mi mente.


  —Déjame a mí el pasillo —me pidió Silvia—, que tú te quedas grogui y luego no puedo moverme.


  —Sí… pesada —le contesté—. Yo he pedido ventanilla. Ya sabes que no me voy a levantar ni para mear.


  Era mi primer vuelo intercontinental y estaba cagada de miedo. A mis 28 años creo que nunca había sentido tanto pánico y emoción al mismo tiempo.


  Embarcamos a las 15:10 en el Airbus A330 con destino a Cancún. Me tomé un par de biodraminas, una copa de vino y algo más que llevaba en el bolso. Cerré los ojos, me relajé y esperé que no me molestaran. Si me movía, el mareo estaba asegurado.


  No llegué a dormir con profundidad, sobre todo porque, en el asiento de en medio se sentó una mujer mayor que le dio la vara a Silvia durante todo el viaje. Aunque…, ¡benditas pastillas!


  A las 18:45 tomamos tierra en Cancún. Yo me pasé todo el viaje medio sopa y, cuando me levanté, tenía dolor de riñones. Creo que, al desembarcar, me llevé incrustado en el trasero el asiento de turista.


  Silvia bajó del avión con unas ojeras y unos morros hasta Lima. Pero contando desde España y no desde Cancún. Hicimos los trámites rutinarios de aeropuerto y esperamos a que nos vinieran a recoger del hotel.


  Vimos un alegre mexicano que sujetaba un cartelito que decía: «Verónica y Silvia». Debajo ponía España y el nombre de nuestro hotel. Hacia él nos dirigimos.


  —Hola, soy Verónica y ella es Silvia.


  Le entregué los papeles del hotel y la documentación.


  —Bienvenidas a Cancún —nos dijo—. ¿Han tenido buen viaje, señoritas?


  —¡De lujo! —respondí.


  Silvia me miró con cara de mala hostia. Su viaje no había sido tan agradable por culpa de la señora parlanchina, pero yo no tenía nada que ver en eso. ¡Que se hubiera tomado la biodramina!


  Llegamos al Oasis Cancún, un cinco estrellas con todo incluido. Habíamos cogido una oferta buenísima y el hotel era impresionante, precioso. Estaba en el paraíso y allí me quería quedar a vivir para siempre.


  Nos dieron las tarjetas de las habitaciones y los horarios de las comidas. Solo teníamos que disfrutar.


  Nuestra habitación tenía vistas al mar. Era muy amplia; dos camas grandes, baño completo, televisión vía satélite, un armario gigante, y una terraza magnífica.


  El hotel era enorme, conté más de diez restaurantes y otros tantos bares y cafeterías. En un primer momento, me quedé con el nombre del Ibiza Bar; el resto ya los iría aprendiendo. No llevábamos allí ni media hora y yo ya estaba convencida de que me perdería en aquel enorme resort.


  Pero, como mi idea no era quedarme en el hotel toda la semana, Silvia y yo contratamos varias excursiones para conocer las maravillas que nos ofrecía Cancún. El calor era muy pegajoso. Aunque de repente le daba por llover, la temperatura no bajaba y la ropa se te pegaba al cuerpo, así que me fui a la piscina a refrescarme un poco ya que las excursiones no empezarían hasta el día siguiente.


  Como había dormitado en el avión y empezaba a afectarme el jet lag, no tenía ni pizca de sueño.


  Silvia también había bajado a la piscina, aunque ella ya no estaba sola. Era amiga mía y compañera de piso desde hacía años, así que ya la conocía bien: no podías despistarte ni un momento porque le gustaban los hombres más que a mí el chocolate. Estaba tonteando con un rubio de ojos azules dentro del agua. Cuando vio que yo me acercaba, se cortó un poco y disimuló. Silvia vino hacia mí dando saltitos en la piscina para presentarme a su nueva conquista.


  —Verónica, este es Martín —anunció—. Es de Venezuela.


  Me presentó a su nuevo fichaje; estaba que se deshacía con él.


  —Encantada. Soy Verónica.


  No le hice mucho caso, aunque él no perdía detalle de mi bikini y de lo que había debajo.


  —Bonita cicatriz —dijo—. Tiene forma de luna.


  Menudo capullo; no se le escapaba ni una.


  —Cuéntale lo de tu cicatriz —soltó con voz repelente Silvia. Me daba una rabia cuando se ponía tonta por un tío.


  —Es de un accidente. Nada especial.


  —Anda, no seas sosa. ¿Casi te mueres y no es nada especial? —siguió Silvia en modo tonta.


  Vamos a ver: había venido a disfrutar del Caribe, no a recordar viejos traumas de cuando tenía 20


  años. No sé a qué venía sacar ese tema ahora. ¡Ni que no hubiera más cosas de las que hablar en México!


  —¿Se lo cuento yo?


  Silvia daba saltitos, sonriendo eufórica.


  —Déjalo ya, Silvia. El pasado, pasado es.


  Me estaba hartando mogollón.


  —¡Por favor...! —sabía ponerse tan pesada.


  —Fue hace años, en agosto —dije—. Yo estaba en Madrid y un coche se saltó un stop. Iba a llevarse a un niño por delante, así que me puse de parapeto y lo aparté. El coche embistió a un taxi que venía por mi lado y este me dio a mí. Me rompió varias costillas, me dejó algunas contusiones y me clavé un hierro en el hombro que me dejó esta bonita cicatriz de luna. ¿Contentos?


  —Y un mes en coma —añadió mi amiga.


  —¡Joder! —dijo Martín.


  —Sí, jodida me quedé —respondí con el talante un poco tocado.


  —Lo siento, no quería molestarte —dijo el venezolano—. Cambiando de tema: Silvia me ha dicho que mañana vais a Chichén Itzá.


  —Sí, tengo muchas ganas de ver la pirámide —le respondí por educación.


  —Pues yo también estoy apuntado a esa excursión. Iré con mi amigo Andrés. Nos vemos mañana, pues.


  Se alejó diciendo adiós con la mano.


  —Hasta mañana —me despedí.


  Silvia estaba que se le hacía el culo Coca-Cola y yo estaba a punto de explotar en un cabreo monumental. Me acerqué hasta el borde de la piscina.


  —¿Cómo se te ocurre liarte y complicarme las vacaciones con dos desconocidos el primer día? Si quiero un rollo, me lo busco en España; no vengo al quinto coño para aguantar a nadie.


  Me salió del alma.


  —Pero ¿de qué vas? —me respondió—. Ni que fueras una monja. Yo he pagado este viaje igual que tú y lo vivo como me dé la gana.


  —Vengo a disfrutar de mis vacaciones, no a aguantar de dos pelmazos.


  —Tú haz lo que quieras que yo haré lo propio, Verónica.


  En fin, que nos acostamos cabreadas sin dirigirnos la palabra y de morros. Empezábamos bien nuestro viaje a Cancún.


  A la mañana siguiente me vestí con unos pantalones cortitos estilo militar y una camiseta de tirantes verde a juego. Me hice dos trenzas, cogí la mochila, agua y la cámara de fotos. Desayuné en uno de los restaurantes que quedaba más cerca de la habitación. Comí algo de fruta y un zumo natural. Luego fui hacia la recepción a esperar a que bajara Silvia. Media hora después, apareció ella, con minivaqueros enseñando cacha y un top con la barriga al aire. No pude contenerme: —¡Oye! Que estamos en México y vamos a ver pirámides. ¿No tenías algo más discreto para la ocasión?


  Quizá me pasé, pero lo que menos quería en ese país era ir provocando al personal.


  —Oye tú, guapa —me espetó—. No eres mi madre. Tú vístete como te dé la gana y deja de mandarme.


  Tenía toda la razón del mundo. No sé qué me pasaba y por qué me comportaba así. Habíamos venido a pasarlo bien y no hacía más que cagarla. Así que opté por lo mejor: callarme y no entrar al trapo.


  Llegaron entonces Martín y Andrés para la excursión. Andrés era todo lo contrario a Martín. Era moreno, tenía barba, ojos castaños y unos cuarenta años. Del montón, aunque me cayó bien. Por su parte, Martín era el ego personificado. Estaba encantado de conocerse y, claro, Silvia también lo estaba.


  Durante la excursión, Silvia y Martín desaparecieron algunas horas. A mí me encasquetaron al bueno de Andrés. La verdad es que era un tío maduro e inteligente y su compañía no me desagradó.


  —¿A qué te dedicas, Verónica?


  La típica pregunta; poco original.


  —Trabajo en una tienda de zapatos.


  Tenía la carrera de Farmacia, pero no le iba a dar detalles.


  —Yo soy fotógrafo —me informó rápidamente.


  —¡Qué profesión tan bonita! —dije.


  —¿Me dejas hacerte una fotografía delante de la pirámide?


  —No me gusta como salgo en las fotografías—respondí.


  —Pero si eres guapísima.


  —Venga, vale —cedí—. Pero porque eres fotógrafo.


  Sabía que no era una chica fea. Todo lo contrario: me consideraba una chica resultona. Morena de pelo largo y rizado, tenía buen cuerpo y hacía ejercicio. Lo que pasaba es que no me gustaba llamar la atención y era más bien discreta. Tenía muchos tabúes. Todo lo contrario de Silvia.


  Pasé un día muy agradable junto a Andrés. A Silvia y a Martín los pillaron en el aseo haciendo de las suyas, así que me desentendí y no metí baza. En el hotel, tras cenar y darme una buena ducha, me fui a dormir. Aquella noche, Silvia se mudó literalmente a la habitación de Martín.


  Al día siguiente Silvia no dio signos de vida. Sus dos amigos tampoco, así que me fui sola a Xcaret.


  No olvidaré nunca ese lugar maravilloso. Era un santuario natural en donde se mezclaba la historia de México con divertidas tradiciones y el esplendor de la cultura maya. Lo pasé genial. Nadé con los delfines y también me sumergí por un río subterráneo. Hice y vi un montón de cosas que Silvia se perdió por echar cuatro polvos.


  De nuevo, llegué reventada al hotel. Solo quería tomar algo y acostarme. Al pasar por la recepción, una mujer me llamó: —¡Señorita Ruiz!


  Hacía señas para que me acercara.


  —Sí, ¿dígame? —le contesté.


  —Un caballero ha dejado este sobre para usted.


  —Gracias.


  Lo cogí muy extrañada y me fui para la habitación. De camino, pasé por el bar y pedí un bocadillo para tomar en el cuarto. Una vez allí, me descalcé, tiré la mochila sobre la cama y miré el sobre. Lo abrí.


  Dentro estaba la fotografía que me había hecho Andrés en la pirámide y una nota que ponía: «¡Suerte!».


  —Otro pirado de la vida —dije.


  A veces me daba por hablar sola. Ya que el pendón de Silvia no estaba, tenía que hacerlo con alguien. En fin, que no me iba a joder el viaje. Al día siguiente venía otra jornada muy prometedora y quería disfrutarla. Ya arreglaría las cosas con Silvia al llegar a Madrid.


  Fue otro día de calor pegajoso. Menos mal que nos llevaron a la playa. Tocaba Isla Mujeres. Nos dirigieron al muelle y embarcamos en un barco pirata. Los camareros, el capitán y la gente que trabajaba allí vestían como auténticos piratas. El barco simulaba un viejo galeón de la época. Todo estaba muy logrado: la gente bailaba y se reía, pero a mí no me hacía mucha gracia. No llevaba biodramina y estaba empezando a marearme.


  Fui a la proa del barco para sentarme. Delante, al menos me daba el aire. Llevaba un vestido de tirantes corto, con un estampado de flores. El bikini por debajo y unas sandalias atadas al tobillo. Un camarero se acercó a mí, sonriéndome.


  —Señorita, ¿le traigo algo de beber?


  —No, gracias. ¿Falta mucho para llegar?


  —No mucho, señorita.


  Se dio media vuelta y se fue. Menuda respuesta de mendrugo. Me había dejado como estaba. Las náuseas querían aparecer en la boca de mi estómago, pero empecé a respirar para controlarme.


  Pude ver cómo un morenazo de unos 30 o 35 años me miraba fijamente. Era muy descarado y no se cortaba un pelo. Me lo había cruzado al subir al barco, pero no le presté atención, aunque se ve que él a mí sí.


  Me giré y le di la espalda. Seguí despejándome la cabeza con el aire fresco que me daba en la cara.


  Estaba intentando relajarme y deseando llegar a la isla. El viaje se me estaba haciendo eterno.


  —¿Necesitas ayuda?


  Me asusté al oír una voz con acento justo pegado a mi espalda. Me giré y casi me choco con sus morros. Me balanceé y el morenazo de antes evitó que me cayese, sujetándome por la cintura.


  —¡Joder! —le dije, apartándolo de mí—. Casi me matas del susto


  Era tremendamente guapo. Antes no me había fijado, pero, en la distancia corta, el jodido parecía sacado de una revista de modelos.


  —No era mi intención asustarte… ––respondió, mirándome de arriba abajo.


  —Pues quién lo diría


  Me estaba poniendo nerviosa. Tenía una mirada muy maquiavélica, no conseguía averiguar qué tramaba, y mi cuerpo estaba reaccionando de una manera que yo desconocía. No podía controlarlo y eso no me hacía gracia. El mareo se hizo más fuerte.


  El morenazo desconocido me dijo que no me moviera, que ahora venía. Tenía un acento familiar, pero no sabía de dónde coño era. A los dos minutos regresó con un poco de hielo envuelto en un trapo y me lo colocó en la nuca.


  —Te estás mareando, ¿verdad?


  Aquella voz, proveniente de ese cuerpazo, me estaba haciendo sentir cada vez peor…, pero de otra manera.


  —No te preocupes. Yo te quito el mareo en un momento.


  Me lo dijo de una forma tan sensual que las bragas se me fueron al suelo. Me hubiera echado encima de él allí mismo. ¿Qué le estaba pasando a mi mente calenturienta? Si yo no soy así…


  «Verónica contrólate. Este viaje no te está sentado bien».


  —Me llamo Marco. ¿Qué hace una hermosa morena como tú sola por estos mares del Caribe?


  ¿Sabes que corres el peligro de que un pirata te secuestre?


  Le miré alucinada. «No caerá esa breva», pensé.


  —Yo soy Verónica. Ese acento que tienes…


  Me moría de curiosidad; no conseguía reconocerlo…


  —Soy de Roma, bella donna —me provocaba constantemente.


  —Yo vivo en Madrid —le dije como una tonta.


  Ese hombre nublaba mi juicio. El italiano no se cortaba un pelo a la hora de mirarme. Yo me sentía atraída por él, como el hierro a un imán gigante, y él se estaba percatando de mi débil situación. Creo que me puse de mil colores.


  —Bonita cicatriz. Parece una luna.


  Se acercó a mi hombro y besó mi cicatriz. Me separé de él como alma que lleva el diablo. Estaba erizada de arriba abajo. Noté un calor en mi cuerpo que me secó la garganta. Mi corazón iba a mil.


  En eso, el barco se detuvo y había que bajar a tierra. Ya estábamos en Isla Mujeres, por fin. No podía haber sido más oportuno. Me despedí de Marco con un gesto de la mano y me fui cagando leches para disfrutar de mi excursión.


  Aquel sitio era el puto paraíso. Mis ojos nunca habían visto nada igual. Si lo que había conocido hasta ahora me había sorprendido, este lugar me dejó sin palabras.


  El agua era turquesa, cristalina, y ya podías caminar y caminar que el mar no te cubría. Parecía una piscina natural. Estaba en la gloria, era mi momento, aquella agua maravillosa, tan refrescante…


  Entonces, unos brazos me rodearon por la cintura y me quedé sin aliento. Noté su respiración en mi cuello.


  —Hola, bella —me susurró Marco al oído.


  —¿Pero con qué derecho te crees? —intenté girarme, pero no pude.


  Me tenía sujeta por la cintura y pegó mi cuerpo contra el suyo en tan solo un segundo. Noté enseguida su erección en mi espalda. Estaba duro como una piedra. Se agachó y me susurró a la oreja sin soltarme: —Preciosa, aquí hay mucho pirata y corres peligro. Yo te protegeré.


  Yo me cabreaba y, al momento, mi cuerpo iba por libre porque estaba encendido al sentir a Marco pegado a mí.


  —Serás hijo de…


  Me di la vuelta para pegarle una bofetada, pero él fue más rápido y me sujetó la mano abalanzándose sobre mi boca. La devoró sin piedad hasta dejarme sin aliento. Yo no pude reaccionar y me dejé llevar por aquel tórrido e inesperado beso.


  El agua del mar hervía del calor que emanaban nuestros cuerpos, pero la lucidez regresó a mi mente y logré librarme de Marco. Hui a la orilla, muy a mi pesar. Estábamos en plena excursión y la gente había hecho un corrillo para ver cómo nos dábamos el lote.


  «¡Qué vergüenza!», pensé.


  Ese hombre me había puesto caliente, hacía que mi cuerpo perdiera el control y ejercía un poder extraño sobre mí. Parecía que me hubiera trastornado, pero no iba a consentir que me hiciera perder el norte. Había puesto a parir a mi amiga y ahora yo iba por el mismo camino. ¡No lo iba a permitir!


  Estaba en la toalla, avergonzada, caliente y rabiosa. Me encontraba en el puto paraíso, con un tío de película y no estaba disfrutando de ninguna de las dos cosas. Me habían jodido el día. Para colmo, se habían acercado dos guiris despampanantes que no se separaban de Marco. Estaban en la orilla y no hacían más que tontear con él. Aquellas dos chorreando y él desafiándome con la mirada desde la orilla.


  No aguantaba más esa situación. No entendía por qué ese tío me alteraba tanto. No le conocía de nada y, sin embargo, hacía brincar hasta la última célula de mi cuerpo. Quería regresar al hotel y no podía hacer nada hasta que zarpase el barco de los cojones. El italiano seguía retándome con la mirada, así que me levanté y fui a dar una vuelta por el pueblo. Esa situación era un calvario para mí.


  Fui a cotillear las tiendas y joyerías que estaban abiertas para los turistas. El calor me mataba. Vi un barecito y me paré a tomar un refresco. Aún tenía la garganta seca.


  —Por favor, póngame un agua con lima —le dije al camarero.


  —¿No le ha gustado la playa? —me preguntó extrañado.


  —Sí, es preciosa, pero picaba mucho el sol y me duele un poco la cabeza.


  Lo cierto era que, con tanta excitación, sorpresa y sensaciones nuevas que estaba experimentando, me dolía la cabeza de verdad.


  —Disculpe, ¿no tendrá algún analgésico? —le pedí al camarero.


  —Le preguntaré a mi esposa. Deme un momento. —Y se fue en busca de su mujer.


  El camarero tardaba un huevo en venir. La cabeza me iba a estallar. Entre el sol, el mareo que no se había ido del todo y el conflicto de emociones que tenía rulando por mi mente, parecía que iba a explotar.


  A los cinco minutos apareció con una pastilla.


  —Perdone la tardanza, señorita. Me acerqué a aquella casa a buscarla. Tome, aquí la tiene.


  Me entregó una pastilla que no llevaba ninguna marca. La miré con un poco de desconfianza. Había estudiado Farmacia y conocía bien los medicamentos.


  —Señorita, esto es México —me sonrió—. Los medicamentos son muy básicos, pero mi mujer dice que esa pastilla le quitará el dolor.


  Me dolía la cabeza a rabiar. La pastilla parecía un simple paracetamol, así que me la tomé. Y seguí sentada, disfrutando de mi bebida y esperando a que se me pasara el dolor de cabeza. A lo lejos, vi que se acercaba alguien, pero yo empecé a sentirme mareada. Seguro que la tensión me estaba bajando. Mi visión se nubló. Alguien se acercaba más y más, pero el mareo crecía y no podía ver bien. Antes de desmayarme, oí la voz de Marco diciendo: —Ya te dije que aquí corrías peligro con los piratas, preciosa.


  Y todo se volvió negro.


  Me desperté en una habitación al lado de la playa, aturdida y desorientada. No tenía ni puñetera idea de dónde estaba ni qué había pasado. La habitación tenía dos puertas y una daba directamente a la playa.


  No entendía nada de lo que estaba pasando hasta que entró Marco en la habitación con la mejor de sus sonrisas.


  —¿Cómo estás, preciosa? —me sonrió maquiavélicamente.


  —¿Pero tú de qué vas? ¿Qué coño hago aquí? —le dije.


  Empecé a soltar sapos por la boca y a exigirle que me llevara al hotel o llamaría a la policía.


  —Inténtalo —me soltó como si nada—. Aquí no hay teléfono ni nada con lo que te puedas comunicar en muchos kilómetros a la redonda. Estamos solos tú, yo y esta maravillosa playa paradisíaca.


  —Será una broma.


  No daba crédito. No me lo podía creer. ¿En serio me estaba pasando esto? ¿Me había secuestrado un macizo italiano en México?


  «¡No puede ser! Esto tiene que ser una cámara oculta…».


  —¡Tienes que llevarme al hotel! Allí se darán cuenta de mi ausencia y llamarán a la policía —le dije cagada de miedo y con la voz temblorosa.


  —No te preocupes. Está todo solucionado. Hasta tu amiga está avisada. Soy una persona muy convincente y suelo conseguir lo que quiero. Y, en este momento, lo que quiero eres tú.


  Su voz ahora me daba miedo.


  «¡Será hijo de puta!».


  ¡Ni que fuera yo una cabra que se puede comprar en el mercado! De verdad que no podía ser real.


  Abrí la puerta que daba a la playa y eché a correr como si me fuera la vida en ello. Miré hacia atrás y no me seguía.


  «¡Bien!¡ Lo había conseguido!», me dije. Pero… ¡hostias! Frené en seco cuando vi venir hacia mí dos perros que parecían caballos. Di media vuelta y volví a entrar en la casa, cerrando la puerta. El italiano tenía una sonrisa de satisfacción en la cara que me daba ganas de rompérsela en mil pedazos. Se había salido con la suya. Mi orgullo había sido pisoteado como una cucaracha.


  Me eché a llorar de la impotencia e intenté golpearlo. La rabia hacía que me hirviera la sangre y corría por mis venas como el peor de los venenos.


  —Estás loco —le dije sollozando—. No puedes retenerme aquí, esto no está bien.


  — Amore, no llores, me partes el corazón.


  Venía peligrosamente hacia mí.


  —¡Yo no soy tu amor, imbécil! —le grité, pero él sonreía y continuaba acercándose.


  Intentó abrazarme, pero lo rechacé. No le importó. Me cogió en brazos como un bestia y me tiró en la cama. Me quedé sin aliento. Se tiró encima de mí y empezó a estrujarme los pechos y a besarme como un poseso. Quise protestar, pero él ahogaba mi boca con la suya. Yo rechazaba sus besos y quería quitármelo de encima, pero empezó a encender una llama dentro de mí que no iba a poder controlar.


  Mi cuerpo volvía a ir por libre mientras mi mente luchaba contra el frenético deseo de Marco. Era demasiada pasión sexual la que ese italiano encendía dentro de mí y ya no podía apagar la mecha que había prendido. Me susurró al oído: —Lo que quiero lo consigo…


  Lo que quería y había conseguido, con trofeo incluido, era yo. Volvía al ataque hacia mi boca y su lengua ardiente devoraba la mía. Era imposible resistir más esa frenética excitación. Le devolvía con pasión los besos y entrelazaba mi lengua con la suya. Esa fue mi perdición.


  Al devolverle los besos, Marco se volvió loco y ya no controlaba la lujuria y el deseo que llevaba dentro. Su abultada entrepierna hacía presión sobre mí. Yo notaba que empezaba a humedecerme. No quería, pero era inevitable. Mi lucha interior me estaba matando. Sabía que aquello no estaba bien, pero ese hombre ejercía un poder sobre mí que ni yo misma conocía.


  Me rasgó el vestido de un tirón para tener acceso a mis pechos y poder saborearlos con su boca hambrienta de sexo y deseo. Ahogué un grito de sorpresa y excitación.


  — Amore, deseaba tanto este momento —me decía una y otra vez.


  Mientras se deleitaba con su manjar, sus manos iban indagando en mi vagina. Me estremecí de placer. Lo que me hacía sentir, me estaba volviendo loca.


  Noté cómo su polla se endurecía y crecía por segundos. Quería salir y estaba a punto de reventarle en los pantalones.


  —Marco, para, déjame ir —le dije jadeando en un último intento a la desesperada.


  — Amore, te voy a hacer mía y tú también lo deseas —me susurraba mientras seguía insertando sus dedos en mi vagina.


  —No…


  Era un no ahogado, lleno de placer. No era creíble ni de coña. Lo que le excitó aún más. Parecía que me iba a devorar literalmente. La excitación que tenía era extrema, se había arrancado la ropa y ahora podía ver su cuerpo desnudo. Era como el David de Miguel Ángel: perfecto, hermoso. Respiraba sexo por todos los poros de su cuerpo.


  Estaba empapada. Él seguía con sus dedos dentro de mí, jugaba con mi clítoris, me mordía los pechos, me succionaba la lengua. Yo ardía por los cuatro costados.


  —Así, amore, disfruta, no luches.


  Cómo me ponía su voz. No sé qué se me cruzó por la mente, pero mi mano no pudo evitar tocar ese hermoso y perfecto pene. Nunca había visto uno tan grande. Se puso loco, le pilló por sorpresa. Su excitación subió de tono y su cara parecía diabólica. Me agarró como una muñeca hinchable y me dio la vuelta.


  Me quedé quieta. Ni siquiera respiré. Con un hombre así, no sabías que esperar. Al fin y al cabo, acababa de ser secuestrada y, casi, violada.


  Me estremecí. Su boca se posó en todo mi coño por detrás y casi subí al cielo del gusto. No es que yo fuera una santa, pero eso nunca lo había probado: empezó a follarme con su lengua. Dios, ¡cómo sabía el italiano! ¡Qué habilidad en idiomas! Su lengua jugaba dentro de mi vagina y yo ardía como perra en celo. Ahora la que quería más era yo.


  —¡Dios! —salió de mi boca sin poder evitarlo.


  —Prepárate ahora, amore. Voy a entrar dentro de ti.


  Me dio la vuelta y su pene estaba más duro todavía. Quería probarlo, quería chuparlo, quería… Se tiró encima de mí y me penetró como si le fuera la vida en ello. Solté un suspiro y jadeé de auténtico placer.


  Eso le ponía cachondo y se le podía notar en la cara. Sentía dentro de mí lo grande que era su pene, cómo rozaba las paredes de mi útero. Estaba en peligro; como siguiera follándome con esa fuerza y esa bestialidad, me iba a partir en dos.


  —Eres perfecta, deliciosa —decía, y luego continuaba embistiéndome con más fuerza, como si tuviera miedo a que me escapara.


  Se puso de pie, conmigo encima, como una muñequita acoplada a él. Me agarró por detrás de las rodillas y seguía con sus embestidas. Yo creía que iba a perder el conocimiento del placer que me daba.


  Nunca nadie me había tocado ni follado como lo estaba haciendo Marco.


  Me llevó hacia la ducha, sin sacarla y sin parar de dar empujones en mi vagina, que lo recibía con un placer y unos fluidos que le empapaban las piernas. Abrió el agua y allí, contra la pared de la ducha, siguió con sus embestidas. Yo gemía y él gemía; la lujuria estaba desatada.


  Marco no se cansaba de mí y yo me dejaba hacer. En la ducha, me puso de pie y de espaldas contra la pared. Otra vez las embestidas a cuatro patas ante aquel majestuoso David, que hacía que me temblaran las piernas. No creí poder seguirle el ritmo. Mi cuerpo empezaba a resentirse ante aquella paliza sexual.


  —Marco…


  Pero no me dejaba hablar. Cada vez que intentaba hacerlo, saqueaba mi boca y me dejaba muda, anulando mi voluntad.


  —Tranquila, preciosa.


  Notó que me estaba cansando y, debajo de aquella deliciosa agua, acercó una pequeña silla de baño y se sentó. Hizo que me acercase a él. Yo seguía de pie, frente a él, y me atrajo hacia su boca para devorarme el coño como un lobo hambriento.


  Sus ganas de sexo eran insaciables. Su lengua entraba y salía de mi interior. Yo tenía que hacer mil piruetas para no caerme, pero él me agarraba por las nalgas y acercaba más mi coño a su cara. No tenía ninguna piedad de mi entrepierna. Tuve el orgasmo más bestial de la historia. Se lo bebió todo y se empalmó todavía más. Sonreía y me susurraba a cada momento: —Lo que quiero lo consigo…


  Me lo decía cada dos por tres. Podía repetírmelo mil veces, aunque ya me había dado cuenta de ese detalle. Lo estaba sintiendo muy profundamente. Pero a mí también me gustaba conseguir cosas y este se iba a enterar ahora. Total, yo ya había dejado mis tabúes y mis vergüenzas a un lado. Después de lo que me estaba haciendo Marco, ya todo me daba igual. Iba a disfrutarlo y punto.


  Seguía sentado en la silla de baño y el agua caía sobre nuestros cuerpos. No le di tiempo a reaccionar, me arrodillé y me metí su flamante polla en la boca. Esta era la mía. Lo pillé por sorpresa, porque casi se cae de la silla. Los ojos se le salían de las órbitas. Al principio quiso apartarme, pero luego me agarró de la cabeza y empezó a instarme a que siguiera. Ardía de placer. Yo chupaba y chupaba como si fuese un polo de fresa. Me la metía y la sacaba, disfrutando el sabor. Marco me dio un empujón que casi provocó que me atragantara, de lo grande que la tenía, pero enseguida se dio cuenta y se controló.


  Yo continué chupando aquel capullo perfecto, sintiendo cómo las venas se hinchaban, a punto de correrse. Saboreé aquella majestuosa perfección de la naturaleza. Su excitación se reflejaba en todo su cuerpo. No aguantaría mucho más; lo estaba llevando al límite. Era mi pequeña venganza sexual.


  Tenía cara de loco. Se estaba reprimiendo, así que jugueteé con mi lengua mientras con mis manos le acariciaba los huevos. Ya no pudo aguantar más. Contuvo una especie de gruñido y un líquido cálido y blanco se deslizaba por mi boca hasta llegar a mis pechos. Menos mal que estaba sentado, porque se fue contra la pared, exhausto. Era la primera vez que yo hacía algo así. Este hombre había despertado al putón más grande que llevaba dentro de mí.


  Nos quedamos los dos durante un buen rato en la ducha, mientras el agua seguía corriendo por nuestros cuerpos desnudos y cansados.


  — Amore, eres única —me dijo, exhausto—. He tardado mucho en encontrarte.


  —Seguro que sí, Marco —le dije irónicamente.


  A saber cuántas habrían pasado por el aro.


  Cuando se recuperó un poco, nos duchamos. Me acariciaba la espalda con jabón. La bestia se había marchado y ahora quedaba el hombre cálido y cariñoso. Me llevó a la cama y nos quedamos dormidos.


  Era de madrugada cuando algo me despertó. Yo estaba durmiendo de costado y Marco se abrazaba a mi espalda. Lo que me había despertado era la polla de Marco, que se había acoplado a mi vagina de nuevo y empezó con sus flamantes embestidas mientras agarraba mis pechos para poder coger impulso y darme como a él le gustaba: bien fuerte.


  Al principio pensé que estaba soñando, pero entonces abrí los ojos como platos cuando empezó a coger ritmo y fuerza. Me dio media vuelta y me dejó boca abajo, con todo su peso encima de mí. Me estaba besando el hombro, la nuca y el cuello. Me había inmovilizado las manos. Me tenía bien sujeta por las muñecas y apenas podía moverme.


  —Me encanta todo de ti, hasta tu cicatriz.


  Uf, cómo me ponía… Él me follaba una y otra vez como si fuera su trofeo. Estaba a su merced y a mí no me importaba mientras me diera ese placer que tanto me gustaba. Mi excitación era palpable. No es que fuese una mujer sumisa para nada, pero ese hombre sabía lo que se hacía y me estaba volviendo loca de auténtico placer sexual. Tenía fijación con mi trasero. Me lo levantó un poco y me puso a cuatro patas.


  Noté la dureza de su polla dentro de mí. Me penetró con más cuidado, sabiendo que podía hacerme daño.


  Me folló a cuatro patas mientras sus manos masturbaban mi clítoris al mismo tiempo. Estaba en una nube de pasión, sexo y perversión. No quería que se detuviera…


  —¿Y ahora qué? —dije en voz alta.


  —Tranquila, amore. Tú confía y disfruta.


  Se tumbó en la cama boca arriba. Su polla estaba erecta, era increíble. Me manipulaba como una muñeca de trapo y me senté encima de él, pero dándole la espalda. Empecé a moverme como una culebra encima de su polla y mi coño se empapó del placer de la postura en que me había puesto. Seguí moviéndome encima de Marco y él reprimió un gruñidito. Estaba muy excitado.


  —¿Te gusta que te folle?


  Me negaba a contestar a esa pregunta. Él insistió, no se iba a quedar con la duda.


  —Contesta, amore: ¿te gusta que te folle?


  Como no respondía, me agarró fuete del trasero y me la metió bien hasta el fondo. Me dio tres o cuatro embestidas que me dejaron sin aliento.


  —Sí, sí. Fóllame Marco —respondí, gritando de placer—. Me encanta.


  Me tumbé hacia sus pies y dejé todo mi trasero como si fuera la pantalla de un televisor ante sus ojos. Seguí moviendo mis caderas y frotando mi clítoris contra su pubis. Me contoneaba, provocándole, haciendo que mi vagina bailara sobre su polla.


  —Eres mala, me vuelve loco.


  Su voz era excitación pura y dura. Logré mi objetivo y se excitó como un poseso. Agarró mi trasero otra vez y empezó a moverse rápido. Estallé en un orgasmo y él lo hizo también mientras tenía agarrado aún mi trasero, como si quisiera dejarme grabadas sus manos. No podía más. Si iba a tenerme como una esclava sexual, me mataría.


  Me quedé dormida hasta la mañana siguiente. Me despertó con el desayuno y una sonrisa.


  —Buenos días, amore —dijo tan normal, como si nada.


  —Buenos días.


  No era capaz de mirarle. Me moría de la vergüenza. Había vuelto la Verónica sensata, la puritana, la realista. Pero esa situación no podía continuar así. ¡Me había secuestrado! Aunque estaba claro que yo tampoco le había puesto demasiados impedimentos. Lo había pasado en grande, pero entonces, con la cabeza fría, no tenía ni pies ni cabeza. Había que volver al mundo real; esto se quedaría entre él y yo.


  Siempre que me dejara ir…


  «Madre mía, Verónica, ¿en qué putón te has convertido?», pensé.


  Terminé el desayuno. Quería hablar con Marco para que me llevara al hotel. Yo no diría nada, pero que me dejara ir. No hizo falta. Empecé a marearme y la vista se me nubló de nuevo.


  —No, otra vez no…


  Fue lo único que me dio tiempo a decir. Después todo se volvió negro.


  —Verónica, despierta. Tenemos que hacer las maletas para coger el avión.


  Era Silvia, toda nerviosa y agitada. La escuchaba lejana, como si tuviera una mala resaca. Abrí los ojos.


  Estaba en el hotel, aturdida.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté desorientada y con dolor de cabeza.


  —¿Es que no lo recuerdas? —Silvia me miraba con cara de asombro.


  —Perdona, Silvia —dije, empezando a encabronarme—. No me acuerdo una mierda. ¿Qué día es hoy?


  —Pues sí que la has pillado gorda. Ya nos dijeron que en la excursión te habías mareado y, luego, con el tequila, ya ha sido el colofón. Has estado dos días mala en Isla Mujeres. Te han traído esta mañana y ya tenemos que irnos. Quise ir a verte, pero no me dejaron. Dijeron que estaba todo controlado.


  Fue la historia que me contó Silvia. Pero a mí no me salían las cuentas. Había pasado una noche con Marco. Me acordaba perfectamente. ¿Qué sucedió el otro día?


  Opté por no decir nada. Total, no me iban a creer. Así que me levanté y me puse hacer la maleta. No lo había soñado, había sido real; es lo que me iba a llevar. Solo me quedaba la duda del día perdido.


  Nunca lo sabría…


  —Perdona por haber pasado de ti en el viaje y por el enfado —dijo Silvia—. Sé que Martín al final era un rollo de viaje, pero me apetecía, Verónica. No quiero que te enfades ni que me juzgues.


  —Para nada. Perdóname tú también. La verdad es que la vida hay que disfrutarla y más cuando se presentan cosas que no te esperas. De verdad, Silvia.


  Era la menos indicada para juzgarla. Si ella supiese… Nos abrazamos, nos perdonamos y las dos amigas que salieron de España «casi» decentes, en Cancún vivieron una experiencia a lo putón verbenero. Pero, bueno, que nos quiten lo bailado. Así que, ¡viva Cancún! ¡Y viva Italia!


  Viaje a Roma


  Habían pasado seis meses desde mi tórrida aventura en México con el italiano y no había noche sin que me acostara pensado en él y en mis calentones. Marco era mi fantasía personal. Me daba las mejores noches húmedas que podía soñar, pero nada era comparable a lo que viví. Nunca conté lo que me había pasado en aquel viaje. Era mi tesoro, mi gran secreto.


  Sin embargo, a veces notaba cosas raras. No es que viera fantasmas, pero tenía la sensación de que alguien me observaba. Recibía llamadas que colgaban sin decir nada, tenía paranoias de que me seguían… Tampoco era raro después de lo que había pasado en Cancún. Alguna vez, hasta imaginaba que era Marco, esperándome tras un callejón para hacerme el amor como un loco.


  —¿En qué estás pensando?


  Me preguntó Silvia sacándome de la película que me había inventado mi cabeza. Estábamos trabajando.


  —En nada, en nada —le mentí descaradamente—. Me he quedado pillada.


  —Pásame esos zapatos rojos del 37. Los tienes ahí, a tu derecha.


  Silvia y yo éramos amigas desde la universidad. Las dos habíamos estudiado la misma carrera, pero, circunstancias de la vida, no habíamos tenido suerte. Un conocido de Silvia nos echó un cable y nos recomendó a una mujer llamada Andrea, una empresaria que tenía varias zapaterías en Madrid.


  Llevábamos tres años trabajando en esa zapatearía del centro comercial La Vaguada.


  Andrea era una mujer muy guapa. Viajaba muchísimo, así que apenas la veíamos, por lo que no nos incordiaba demasiado. De vez en cuando, llegaba con algún maromo y luego desaparecía.


  Después de cada jornada, nos íbamos a cenar algo y Silvia volaba. Yo alguna vez me iba al cine, pero luego a descansar. Mi única aventura había sido la que tuve en Cancún. No volví a desmelenarme, aunque, por las noches, mi mente viajaba a Isla Mujeres junto a mi morenazo y tórrido italiano.


  Sonó el despertador muy temprano. Oí a Silvia al otro lado de la habitación con una voz que aún parecía estar en sueños.


  —Verónica, apaga esa mierda. Todavía no es hora de ir al curro.


  —Ya lo apago —le dije—. Es que tengo médico. Avisa a Andrea de que llegaré tarde.


  —¿Médico? —Silvia pareció espabilarse—. ¿Qué pasa?


  Se levantó asustada, todavía adormilada.


  —Nada. Es la revisión de todos los años. Duérmete.


  Silvia obedeció y pronto volvió a coger el sueño.


  Tenía cita con el médico para la revisión anual después de mi accidente. Además, pedí que me hicieran algunos análisis la semana pasada. Yo tomaba la píldora, pero no tuve ninguna precaución con Marco y quería estar segura de no tener nada raro.


  Javier Mendoza era mi médico y amigo desde hace años. Él llevaba mi caso desde aquel fatídico día. Era ginecólogo y me controlaba para que no tuviera problemas en el futuro. De momento no los había tenido, pero mis lesiones fueron múltiples y, en su día, me dijeron que quizá tuviera dificultades en caso de que quisiera quedarme embarazada. Incluso cabía la posibilidad de que no pudiera tener hijos, algo que no me preocupó demasiado porque esa idea no entraba en mis planes. Por eso me derivaron a él.


  —Verónica —me recibió alegremente Javier—. Cada día te veo mejor. ¿Cómo te encuentras?


  —Muy bien. Vengo por los resultados.


  —Estás perfecta —me dijo. Pude respirar aliviada—. No hay nada fuera de lo normal.


  —Entonces, ¿sigo con lo de siempre?


  —Sí. Sigue con tu píldora. Y, si tienes algún dolor, los calmantes.


  —Nos vemos en un año —le dije.


  —Si Dios quiere…


  Le di dos besos, reservé la cita del próximo año y me fui hacia el trabajo. A la salida casi me tropiezo con un hombre altísimo, calvo y con gafas oscuras.


  —Lo siento —me disculpé. Por poco me lo llevo por delante.


  El hombre no dijo nada. Solo se quedó parado, mirándome. No tenía tiempo para fijarme, pero sí me llamó la atención algo en él. No sabría explicarlo, aunque seguro que se trataba de otra de mis paranoias.


  Me fui derrapando para la zapatería.


  Cuando llegué, Andrea estaba en la tienda. ¡Qué cosa más rara!


  —Verónica, te estaba esperando —me dijo—. Quería hablar contigo.


  ¡Uf! Mal rollito…


  —Tú dirás, Andrea —le dije sin miramientos. Pensé que iba a abroncarme por lo del médico.


  —Tengo que ir a Roma —dijo—. Es una cuestión de negocios y quiero que me acompañes.


  Lo soltó así, como si nada.


  —¿Perdona? —Me parecía que estaba flipando.


  —Tengo un conocido en Roma que tiene una colección nueva de calzado. Me la ha ofertado, pero necesito verla y quiero que vengas porque, ya sabes, cuatro ojos ven mejor que dos. No te preocupes por los gastos. El viaje y las dietas van por mi cuenta.


  Recalcó esto último, pero yo, a partir de escuchar las palabras Italia y Roma, tenía el corazón dando vuelcos. Tanta casualidad no podía ser. ¿O sería el destino? No sabía qué responderle. Ya estaba otra vez con la lucha entre la razón y el corazón, pero la posibilidad de encontrar a Marco allí era prácticamente nula.


  —Ok, iré contigo. ¿Cuándo nos vamos?


  —Si puedes, mañana mismo. Me urge un poco y esa persona va a estar poco tiempo en Italia.


  —Vale.


  Sí que iba rápido la cosa. No tenía tiempo para nada.


  —Vete a casa y prepara todo para mañana—me ordenó. —Silvia se ocupará de la tienda. Nos vemos mañana en el aeropuerto.


  Miré a Silvia, que gesticulaba como queriendo decirme que tenía mucho morro. Se habría quedado muerta con la conversación. Me sabía mal por ella, la verdad. Yo estaba emocionada porque me iba de viaje, pero me quedé jodida por mi amiga. Y cuando llegó a casa aquella noche me cayó la del pulpo.


  —Menudo morro —me soltó Silvia—. ¿A qué ha venido eso de llevarte a ti a Roma?


  —Ni puta idea, te lo juro. Yo me he quedado tan sorprendida como tú.


  —Jo… Tú de vacaciones y yo ahí, en la tienda.


  —No son vacaciones —la consolé—. Yo también voy por trabajo.


  —¡No es justo! —Seguía haciendo pucheros como una niña.


  —Te traeré algo de allí —le dije sonriendo.


  —Sí, un italiano. No te jode.


  Eso quería yo también para mí.


  Bueno, la historia se repetía: aeropuerto, viaje, biodramina y a dormir. Llegamos a Fiumicino en nada. Ya estábamos en Roma. Aunque era un viaje de trabajo, iba a conocer la ciudad eterna, la ciudad del amor… Estaba emocionada.


  Al llegar al centro, me quedé anonadada. Era una ciudad muy antigua, pero preciosa e impresionante. Cuando entrabas por aquellos majestuosos arcos y atravesabas la antigua muralla para encontrarte el imponente Coliseo… Mis ojos no daban abasto para acaparar tanta belleza. Ya me escaparía para verla con más detalle. Tenía que ver Roma con detenimiento.


  —¿Te va gustando? —me preguntó Andrea.


  —Es preciosa —dije ensimismada.


  —Espera a ver más…


  Nos hospedábamos en un hotelito céntrico, muy acogedor. El hotel Tritone. Estaba muy cerca de la Fontana de Trevi (ahí sí que quería ir sin falta). No era un hotel de lujo, pero su ubicación sí lo era y, además, íbamos a estar todo el día fuera.


  —Los hoteles de Roma no tienen muy buena fama por su lujo —me informó Andrea—. Es una ciudad vieja y los hoteles, en su mayoría, también lo son.


  —A mí, con que esté limpio y bien ubicado, firmo —le respondí eufórica.


  Estábamos en junio y hacía un calor de un par de cojones. Llegamos de noche, cenamos algo rápido y nos fuimos para la habitación. Yo pensé que iba a compartir habitación con ella, pero Andrea me había reservado una para mí sola.


  «¡Joder, qué detallazo ha tenido la tía!», pensé. Aunque enseguida vi que era lógico. También querría su intimidad. Al fin y al cabo, nosotras no éramos amigas. Era mi jefa y yo su empleada. No me caía mal, pero tampoco era la tía más simpática del mundo y nuestras conversaciones nunca habían ido más allá de lo estrictamente profesional.


  Andrea tenía unos 40 años. Rubia, delgada, con el pelo liso y largo, tenía lo que se suele decir un tipazo. Yo era su antítesis. Quitando que también tenía buen cuerpo, éramos todo lo contrario.


  Yo estaba entusiasmada. Hacía mucho calor, así que me puse un vestidito de tirantes blanco y unas sandalias. Pedí un mapa de Roma en el hotel y me acerqué a la Fontana de Trevi. Estaba a un paso del hotel.


  Daba gusto caminar por las ambientadas calles de Roma. No daba miedo, me sentía bien. Subí por unas calles estrechas llenas de puestos con suvenires y muchos restaurantes. Apenas podía caminar por la cantidad de gente que iba de un lado al otro. Empecé a oír el murmullo del agua; estaba cerca. Cuando llegué me enamoré de ese lugar. Estaba rodeada de una multitud, pero yo me sentía sola, respiraba paz.


  Había magia en aquel lugar. Es imposible describir la sensación que te transmite la Fontana a alguien que no ha estado. De hecho, parecía que acababa de llegar cuando salí de mi hipnotismo. Había pasado una hora y media.


  Dios mío, era como una droga estar allí. No quería marcharme, pero al día siguiente tenía que madrugar para ir con Andrea a una reunión. Antes de irme, tiré mi moneda y pedí un deseo. Esperaba que se cumpliera y deseé también ( como dice la tradición a quien lanza la moneda) volver a Roma. Por si acaso, antes de mi vuelta a España, decidí que tenía que pasarme por allí para tirar unas cuantas monedas más.


  De regreso al hotel, varios italianos me dirigían piropos. Uno hasta me siguió varios metros, insistiendo. ¡Pero qué zalameros son! Al final llegué al hotel y caí rendida.


  —¿Cómo has dormido, Verónica? —me preguntó Andrea mientras desayunábamos.


  —Muy bien —le respondí, dándole un bocado a una tostada—. Me costó un poco, por el calor, pero luego caí como un pajarito.


  —Hoy nos vendrá a buscar Leandro para llevarnos a ver su taller y las muestras que le pedí.


  —Ok.


  Ella mandaba, así que tocaba esperar al tal Leandro.


  —Mira —dijo Andrea—. Ahí está.


  Por la puerta entró un hombre de unos 50 años, alto, calvo, vestido con vaqueros, camiseta y gafas de sol. El tío imponía. Parecía de la mafia napolitana, aunque era muy atractivo. Su cara se me hacía conocida, pero no sabía de qué. A medida que se iba acercando, la verdad es que llamaba la atención.


  Andrea casi se cae de la silla.


  «¡Ostras!», me dije. «A esta le pone Leandro…». Mejor no pisar ese terreno, aunque la verdad no me importaría echarle el guante. Demasiado tiempo a pan y agua… Joder, de nuevo, el putoncillo que llevaba dentro reprimido empezaba a revolucionarse. Mi mente perversa empezaba a jugarme malas pasadas.


  «Céntrate, Verónica».


  —Buenos días, Andrea. ¿Cómo te has levantado hoy?


  Andrea se deshacía con Leandro y a mí me daba la risa.


  —Muy bien, Leandro, gracias. Te presento a mi ayudante Verónica.


  —Encantada —dije. Y le tendí la mano.


  —Un placer, bella.


  Cuando me dijo eso, a mi cabeza volvieron todos los recuerdos de Marco machacándome sin piedad. Sin darme cuenta retiré la mano de golpe.


  —¿Pasa algo, Verónica?


  Andrea y Leandro me miraban con el ceño fruncido.


  —Disculpad, no es nada. Se me ha ido la mente a otra parte.


  Leandro nos dijo que al final no iríamos al taller. Tenía una tienda muy cerca, en la Vía del Corso, y allí estaba el calzado que quería comprar Andrea. De ese modo podría ver la reacción de la gente ante la nueva colección. Era mejor: veríamos in situ lo que más gustaba a los clientes y también nosotras podríamos probarnos todo lo que quisiéramos.


  Como también buscábamos calzado para caballero, esa opción era muy interesante, pues la Vía del Corso es una de las más comerciales de Roma. Así veríamos la reacción de las personas que entraban en la tienda. Lo de mujer es más fácil, pero lo de caballero siempre era más complicado.


  Nos fuimos con Leandro en su flamante Mercedes. Yo detrás y Andrea delante con él, por supuesto.


  Tenía una plaza de garaje en un edificio justo al lado y salimos a la calle muy cerca de la tienda de Leandro. Era una boutique con mucha clase, muy elegante. Lo que tenía mi jefa era una simple tienda de zapatos. Allí había cuatro dependientes, dos chicos y dos chicas, y estaba a tope. Aquello era el paraíso y el glamour de los zapatos.


  «Qué maravilla, qué estilo, qué precios…», me dije. Había zapatos que valían lo que ganaba yo en un mes. Eso no era apto para mi humilde bolsillo.


  De repente, escuché una mujer muy pija y elegante hablando en español que pedía asesoramiento sobre unos zapatos. El pobre dependiente no entendía ni papa. La clienta empezaba a perder la paciencia y el chico se estaba poniendo nervioso porque no la comprendía. Estaba el jefe allí e iba a perder una venta de 600 pavos.


  Me fui hacia ellos y saqué todo mi encanto ante la pija remilgada. Al final, como buen bálsamo de aceite, le encasqueté los carísimos zapatos de 600 euros que el dependiente cobró con una sonrisa. Por supuesto, él se llevó su comisión.


  Leandro me miraba y sonreía. Parecía gustarle lo que veía. Pero a mi jefa no le gustó cómo me miraba Leandro. Y a mí no me gustó cómo me miraba mi jefa.


  Al final, para romper ese mal rollo que se estaba creando, le di mi móvil al dependiente acompañado de un guiño cómplice, como dejando ver que me gustaba. Mi jefa se relajó. Leandro volvió a prestar atención a mi jefa. Asunto resuelto.


  Vimos todos los zapatos y nos probamos algunos. Eran fantásticos. Observábamos a los caballeros que entraban (que eran muchos) y nos fijábamos en los zapatos más vendidos. La verdad era que estaba siendo un día productivo. Pero me estaba mareando un poco. No había comido nada y solía tener la tensión baja.


  —Andrea, salgo por unos cafés —dije—. ¿Os traigo algo?


  —Aquí en la trastienda tienes máquina —me dijo Leandro.


  —Prefiero que me dé el aire —respondí.


  Yo salí a buscar mi café. Cuando regresé a la tienda, Leandro estaba hablando con un caballero alto y moreno, de espaldas a mí. Andrea sonreía y estaba que se salía. Bueno, era su viaje, tenía que disfrutarlo.


  —¡Verónica! ¿Estás bien?


  Andrea me gritaba porque el café se había ido al suelo. Me quedé petrificada cuando entré y aquel hombre se giró. Era Marco.


  —¡Verónica! —me volvió a chillar, zarandeándome.


  No podía apartar la mirada de aquellos ojos negros que me estaban taladrando, y de la particular sonrisa maquiavélica de mi italiano.


  —No, sí, no sé… —respondí titubeando—. La tensión, el calor…


  —Vamos, te llevaremos al hotel —decidió Andrea.


  No dije nada. Dejé que me llevaran al hotel. No podía articular palabra y, aunque en el fondo lo deseara, ya no me fiaba de tomar aquel café.


  Estaba pálida como la luna y seguía en shock, sin soltar prenda. Leandro y Andrea susurraban en los asientos delanteros del coche. Notaba su preocupación. Al fin, conseguí que de mi garganta saliera un hilo de voz para tranquilizarlos.


  —No os preocupéis, siento haberos dado este susto. Ha sido un bajón de tensión por el calor. Por eso había salido por el café, en serio. Ahora como algo en el hotel, me doy una buena ducha y me repongo.


  —¿Seguro que estás bien? ¿No quieres que te llevemos al médico? Hasta el hermano de Leandro se ha quedado un poco preocupado, y eso que no te conoce.


  Andrea soltó aquella bomba. Ahora sí que todo empezaba a darme vueltas otra vez. Marco y Leandro hermanos… Con lo grande que es el mundo y mi jefa no había escogido otra persona para hacer negocios, que con el hermano de Marco. No podía ser tanta casualidad; no creo en ellas.


  Aguanté la compostura hasta que llegué al hotel y salí disparada hacia mi habitación. Cerré con llave y me metí en la ducha. ¡Qué recuerdos me traía la ducha!


  Marco estaba en Roma, casi podía olerle y no podía decir nada. En el fondo, me moría por que apareciese por la puerta, pero estaba segura de que lo que hizo conmigo, lo habría hecho con otras muchas mujeres. ¿Qué coño iba a tener yo de especial? Nada.


  Ese día llamé a Andrea y le dije que no me encontraba bien y prefería recuperarme en mi habitación.


  Era demasiado para mí. En cualquier caso, así ella tendría más tiempo para estar con Leandro.


  —¡Que le den a Marco y a su prepotencia! —maldije en mi habitación.


  Andrea me respondió que esa noche había quedado para cenar con Leandro y Marco y que era una pena que yo no fuese. ¡Pues no iba a ir, no le daría ese gusto! Esta vez jugaba yo con ventaja.


  Esperé en la ventana hasta que les vi llegar. ¡Qué dos hombres más apuestos! No me extrañaba que estos caraduras fueran hermanos. Salió Andrea y pude ver la cara de decepción en Marco, al que se le había borrado esa sonrisa maquiavélica. Intuía, por los gestos de mi jefa, que me estaba disculpando y no le hizo mucha gracia. Cuando al fin se marcharon, salí a pasear por Roma yo sola.


  Por fin era libre de ir a mi puta bola. Me apetecía caminar un poco y me dirigí hacia la Vía del Corso hasta el final. Unos diez minutos caminando. Llegué a la Piazza Venezzia. No tenía mucha idea de su historia, pero sí conocía lo de la sepultura al soldado desconocido. Allí estaba, custodiada por dos militares, guardias o lo que sea, que estaban plantados. Menudo cansancio. Era impresionante. A esas horas ya no se podía subir hasta arriba, pero tampoco tenía ganas.


  Tomé un taxi y le pedí que me llevara a la Piazza Navona. Había muchísimo ambiente y estaba lleno de restaurantes. Las fuentes que estaban en las esquinas, el obelisco del centro…, todo era magnífico. La plaza, con esos adoquines ideales para los zapatos de tacón que quería comprar mi jefa…


  —Para estar enferma, te veo muy bien.


  La voz de Leandro me dejó tiesa. Me había pillado.


  —Yo, yo… —No sabía cómo salir de esta.


  —No pasa nada, no te voy a descubrir si me prometes tomar algo conmigo a solas.


  ¿Me estaba seduciendo?


  —Pero a mi jefa no le va a gustar…


  No me dio tiempo a más. Leandro se acercó y me besó en la boca. Fue un beso corto y apasionado.


  Su lengua se metió en mi boca y yo le respondí con muy buena educación.


  —Lo que me importa es que te guste a ti.


  Era como su hermano: tomaba las cosas sin preguntar. Dio media vuelta y se fue. A mí me temblaban las piernas.


  Esto era genético, venía de familia. ¡Dios, qué hombre! Y no hablemos de lo golfa que me estaba volviendo yo. Me importaba bien poco; era libre y no tenía que dar explicaciones a nadie. Al fin y al cabo, solo había sido un beso, no era para tanto…


  Cogí el mapa y calculé cuánto me llevaría llegar al hotel Tritone. Era como un kilómetro y la verdad es que necesitaba bajar el sofocón de Leandro. Me hice un selfie en la Fontana del Neptuno, me compré un helado de fresa en Grom y me dirigí al hotel tranquilamente pensando en mis cosas.


  Aunque fuera con el maldito mapa de los cojones, siempre acababa perdiéndome. Pensé que en Roma se me irían las paranoias de que alguien me persiguiera, pero ese día volvieron. Bajé por Corso de Rinascimento y estaba segura de que me seguían. Me puse muy nerviosa. Estaba viendo la luz de un hotel, el Palazzo Navona. Iba hacia allí para resguardarme y pedir un taxi, pero alguien me agarró por detrás.


  Un grito estaba a punto de salir de mi garganta, cuando me susurraron al oído: —Hola, preciosa. ¡Cuánto te he echado de menos!


  Era la voz de la tentación, Marco. Se me puso la piel de gallina. Mi cuerpo subió de temperatura, mi pasión se había encendido en milésimas de segundos. Me giré y besé esa boca con la que había soñado tantas noches. Marco se encendió al momento y noté su erección por encima del traje italiano que llevaba. Eso me puso más cachonda todavía. No hacía falta que me secuestrase esta vez. Ahora iba a ir yo de buena gana y solita.


  —Menudo recibimiento, princesa —me dijo—. Si lo sé te secuestro antes.


  Me dejó bloqueada. No podía soportar esa chulería. Fui a darle un bofetón, pero él logró frenarlo.


  —Maldito hijo de puta—le chillé.


  —Esto es lo que también echaba de menos de ti: tu vena salvaje.


  Se abalanzó sobre mi boca y empezó a devorarla como un lobo hambriento. Me arrastró de la mano y me llevó al hotel que había ahí mismo, al Palazzo Navona. Yo no me resistí porque me moría por estar con él. Mi cuerpo me había traicionado a la primera y no tenía sentido negar lo evidente. En recepción pidió una llave y nos subimos a una suite.


  Parecía que lo tuviera todo planeado. En el ascensor, fue a lo suyo y no perdió el tiempo. Siguió besándome y metiéndome la mano por debajo del vestido, directo a su objetivo. Ya tenía las manos dentro de mi tanga y de un tirón me lo arrancó. Solté un gemido, mezcla de sorpresa y excitación. ¡Ya estaba arrancándome la ropa! Regresaba el Marco salvaje que yo conocía. Mi vagina empezaba a empaparse y yo ansiaba volver a ver ese pene hermoso que tanto placer me había dado.


  Metí mi mano entre sus pantalones y toqué aquella dureza mágica. Dio un respingo y me miró. Sus ojos de loco habían vuelto; era la lujuria personificada. Empujó mi cuerpo contra la puerta del ascensor y su pene contra mi vagina. ¡Dios, iba a penetrarme allí! ¿No podía esperar…? ¡Nos iban a pillar!


  —¿Quieres que te folle, amore? —me decía al oído.


  —Sí, fóllame, Marco.


  Dicho y hecho.


  Con los pantalones por las rodillas, me levantó en el aire y me la clavó allí mismo. Empezó a embestirme contra la pared del ascensor, sin reprimir su deseo. Me empalaba una y otra vez y yo estaba que chorreaba. Mi vagina lo recibía con deleite y mi boca lo devoraba con ansia. Parecíamos dos adolescentes que lo hacían por primera vez, pero en versión porno y dura.


  ¡Cómo follaba!


  —No pares, no pares —le susurré al oído.


  Eso lo enloqueció todavía más. Pulsó el botón de parada del ascensor. Empezó a sonar una alarma y yo ni la oía; mi atención estaba en Marco y en la maravillosa follada que me estaba dando. Yo jadeaba y él me follaba…


  —Este va a ser cortito —me dijo, mientras seguía embistiéndome con dureza—. Luego te daré más.


  Así que no prolongué mucho mi deseo y me dejé llevar por un orgasmo reprimido durante seis meses de agonía y masturbaciones caseras. Él aceleró el ritmo y también se corrió bestialmente dentro de mí. Me temblaba todo el cuerpo. Fue el polvo más morboso que había tenido en mucho tiempo.


  —No te relajes mucho, amore. Acabamos de empezar y esto ha sido el precalentamiento. Ahora vamos a la habitación —me dijo con esa sonrisa maquiavélica suya—. Quiero saborearte a fondo.


  Cuando desbloqueó el ascensor y salimos, fuera estaban el recepcionista y dos miembros de seguridad. Tenían cara de preocupación y querían saber si nos encontrábamos bien. A mí se me subieron los colores hasta la cabeza. Marco, en un perfecto italiano y sin perder la compostura, les dijo que todo estaba bien y que gracias por su preocupación. Le soltó un billete de 50 euros a cada uno por las molestias causadas y los tres hombres se fueron sin decir ni mu.


  Se veía que Marco era un hombre con poder, porque lo que él decía iba a misa.


  Me llevó en volandas a la habitación. Era una suite preciosa con una cama enorme. No me dio tiempo a ver mucho más, porque me arrancó el vestido de un tirón. Allí estaba yo otra vez en pelotas. Y a ver como volvía luego al hotel… Él se desnudó también y se quedó allí contemplándome. Su capacidad de recuperación era asombrosa.


  —Eres más bonita de lo que recordaba. Vamos a darnos una ducha. Hace calor…


  Me invitaba con su voz sensual. Madre mía, la ducha… ¡Qué peligro!


  Esta vez me sorprendió, porque dejó que me duchara tranquilamente. Bueno, besándonos y tocándonos, eso no podíamos evitarlo, pero tranquilos y con buen rollo. Me acariciaba la espalda, me besaba el cuello, la nuca, los hombros…


  —Me encanta tu cicatriz.


  Ya me lo había dicho en Cancún. Volvió a besarla.


  —Antes, en la Piazza Navona vi cómo mi hermano Leandro te besaba.


  Lo dijo mientras me acariciaba la espalda. Me puse tensa y a la defensiva.


  —Sí, es cierto —respondí un poco irritada—, pero es que usáis el mismo procedimiento de coger las cosas sin pedir permiso. Es calcado a ti.


  —¿Te gustó?


  Me lo preguntó sonriendo. No estaba enfadado; estaba cachondo.


  —Pues no te voy a mentir. Es un hombre muy atractivo y la verdad es que me gustó.


  Le dije la verdad, omitiéndole que me había puesto como una moto.


  —Normal, es mi hermano, no esperaba menos, ni de él ni de ti.


  Acto seguido empezó a besarme otra vez con sus ansias de devorador. ¿Qué significaba que no esperaba menos de mí? Este italiano me dejaba descolocada.


  Me llevó a la cama y me tumbó. Yo ya estaba caliente como perra en celo. Él me miraba y me provocaba con su polla toda tiesa. Se tumbó a mi lado y me introdujo los dedos en mi vagina. Estaba caliente y quería más. ¿Qué coño le pasaba? ¿Qué estrategia tenía ahora? ¿La de volverme loca?


  Yo lo atraía hacia mí, quería que me penetrara, que me diera caña. Y él, simplemente sonreía. Yo enloquecía de excitación y me calentaba; me dejaba con las ganas.


  —Marco, ¡fóllame, por favor! —supliqué desesperada. Más bajo no podía caer, pero lo necesitaba.


  —Quieres que te follen, ¿verdad?


  Me miraba con cara de pervertido, maliciosamente.


  —Sí, sí… ¡por favor! —volví a suplicar.


  En ese momento, se apartó y fue hacia la puerta. Mi asombro fue total. Apareció Leandro y yo, instintivamente, me tapé con la sábana.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunté.


  — Amore, tranquila. Te vamos a follar. ¿No es lo que querías?


  Yo no salía de mi sorpresa. Realmente lo deseaba, pero, al mismo tiempo, quería huir.


  Leandro empezó a desnudarse y casi me desmayo, no supe si por mi asombro o por lo cachonda que me estaba poniendo la situación. Era algo nuevo para mí. Mi mente me decía que aquello no estaba bien, pero mi cuerpo me decía… «¡Fóllatelos a los dos, Verónica!».


  Hice ademán de levantarme, pero no tenía ropa. Marco me agarró por la cintura y me sujetó.


  Leandro venía hacia mí y empezó a besarme. Notaba la polla de Marco en mi espalda y la de Leandro delante de mi pubis, toda erecta. Al principio no quería, pero esa sensación de ser el relleno de un bocadillo fue explosiva para mi cuerpo y para mis sentidos.


  —Leandro, no. Yo…


  Leandro devoraba mi boca con su lengua caliente y mi cuerpo se encendía.


  — Amore, disfruta. Te trataremos bien —me susurraba Marco haciendo presión detrás de mí.


  Yo notaba su dureza en mi espalda. Me dejé llevar. Que fuera lo que tuviera que ser. Estaba con dos hombres que parecían semidioses y los dos eran para mí. No podía renunciar a lo que se me estaba poniendo delante; mi cuerpo quería sexo salvaje…


  Leandro me devoraba la boca como lo hacía su hermano Marco (iba en los genes). Desde atrás, Marco me agarraba los pechos y me mordisqueaba la oreja y el cuello. Leandro bajó su mano a mi vagina y la penetró con un dedo. Marco, por detrás, hizo lo mismo.


  —Ábrete para nosotros, amore —ordenaba Marco y yo, obedientemente, lo hacía sin protestar.


  Dos dedos, de diferentes hombres, indagaban en mi vagina. Tenía sus dos pollas rozándose contra mi cuerpo. Una por delante y otra por detrás. Mi cabeza daba vueltas de placer. Me sobaban de arriba abajo, los fluidos de mi vagina empezaron a chorrear por mis piernas. Jamás había estado tan excitada.


  Me llevaron a la cama y Marco me abrió de piernas. Le dijo a Leandro: —Prueba este exquisito manjar.


  Luego lo haré yo.


  Se tiró de lleno con su boca a por mi coño. Flipadita estaba yo con los italianos, pero que me hicieran lo que quisieran. Leandro ni se lo pensó: atacó mi clítoris y yo me estremecí. Luego empezó a follarme con su lengua. ¡Dios…! Eso era demasiado para mí. Marco se puso a la altura de mi cara y me introdujo su polla en la boca. Estaba dura como una piedra. Menudo trío estábamos haciendo. Ni en mis mejores fantasías… Leandro seguía con el saqueo a mi vagina. Como siguiera así, no iba a aguantar mucho. La polla de Marco era un manjar para mí, él estaba también muy excitado viendo a su hermano comiéndome el coño y a mí como una moto.


  Marco se separó de mí y cambió los roles con su hermano. Quería comerme el coño, así que yo le comí la polla a Leandro. La lujuria y la temperatura en esa habitación habían alcanzado su nivel máximo.


  Marco era una máquina follándome con la lengua. Lo lamía todo, subía desde mi culo hasta meterse de lleno en mi vagina. Estaba tan excitada que no sabía si me podía controlar. Seguía con su lengua viperina dentro de mí; me mordisqueaba el clítoris, me lo succionaba. Entraba, salía, entraba, salía…


  Yo chupaba y lamía la polla de Leandro, quien se contenía también ante la morbosa escena. No aguantaba más. Me arqueé y me corrí en la boca de Marco. Este esbozó una sonrisa, mientras me lamía toda y no dejaba nada de mi orgasmo.


  —Bien, amore, dámelo todo.


  Se deleitaba y me lamía hasta lo más profundo de mis entrañas.


  Yo pensé que iban a dejarme descansar, pero ¡qué va! Ahora venía lo bueno. Marco se tumbó a mi lado en la cama.


  —Ven aquí, amore. Necesito sentir más de ti.


  Sus ojos estaban vidriosos por la lujuria. No sé cómo lo hizo, pero yo ya estaba encima de él, clavada como un palo. Tenía la vagina superdilatada y mojada por mi orgasmo y, nada más metérmela, mi excitación afloró de nuevo.


  —Tú tranquila, relájate —me susurró Marco al oído—. Vas a disfrutar de algo único. Te van a follar como nunca te han follado, preciosa.


  Seguí cabalgándole y mi deseo aumentaba. Me atrajo hacia él y noté a Leandro detrás de mí. Me estaba metiendo la polla desde atrás, también en la vagina. Al principio di un respingo; no sabía si eso iba a cogerme ahí. ¡Dos pollas en mi coño! ¡Eran dos pollas! Tenía miedo de que me rompieran por la mitad. Eran muy hábiles y muy experimentados. Aunque yo estaba muy mojada, Leandro me puso un poco de lubricante y aquella mágica polla entró.


  —Eres única, amore, eres mía.


  Estaba cachondo, frenético.


  —Marco…


  Solo podía decir eso. Estaba en un éxtasis profundo.


  —¿Te gusta, amore? —me susurraba.


  —Sí… No paréis.


  Las dos pollas se movían dentro de mí como hábiles serpientes en busca de refugio y me daban un placer que no había sentido en mi vida. Ni en mis fantasías más eróticas y calientes había imaginado algo así, y ahora estaba ocurriendo. Los movimientos acompasados de los dos italianos me estaban volviendo loca de placer. No sé cuánto iba a poder a resistir ese grado de calentón en mi cuerpo. Los notaba excitadísimos y, además de sus embestidas continuas, no dejaban de manosearme por todas partes. Eran dos expertos amantes con los que cualquier mujer querría pasar al menos una noche antes de morir.


  Marco seguía en su afán de devorarme la boca. Leandro me empalaba por detrás y cogía impulso agarrándome los pechos, mientras mis nalgas golpeaban contra sus huevos y con los de Marco al mismo tiempo. Notaba sus pollas dentro de mí a cada embestida. Mi coño las recibía con deleite, se dilataba por segundos y aquello parecía un torrente de fluidos que chorreaba por toda la cama…


  Salieron los dos. Leandro se puso debajo y Marco detrás. ¡Cambio de turno! Y yo seguía siendo el maravilloso relleno de ese fantástico bocadillo italiano. Marco empezó a darme más duro. La visión de mi trasero sé que le excitaba mucho. Leandro atacó mi boca y con su lengua casi me deja sin aliento. No podía más… Estaba excitada, caliente como una perra, y mi cuerpo empezaba a resentirse por tanta embestida. Leandro frenó el ritmo y Marco siguió como un poseso. Me dolía el trasero de sus penetraciones. Mis ojos se pusieron en blanco y me dejé llevar…


  Mi orgasmo fue inminente y caí sobre Leandro. Luego este soltó un gruñido de placer y noté que también se había corrido. Se apartó a un lado y dejó el turno para Marco. Ahora era toda para él. Me alzó y me puso a cuatro patas. Culo en pompa, arremetió con unas embestidas que casi me destrozan. Estaba descontrolado. La lujuria en su cara rozaba la locura y chilló como nunca había oído a un hombre hacerlo. Parecía Tarzán llamando a toda la puta selva cuando se corrió.


  Yo me quedé literalmente muerta en la cama. Estaba feliz y me parecía todo raro y surrealista, pero ¡qué cojones! Ni en mis mejores fantasías podría haberme imaginado algo así y había ocurrido de verdad.


  Dormí hasta el día siguiente.


  Cuando me desperté, Leandro se había ido, pero Marco estaba allí. Esta vez, todo era diferente.


  ¿Ahora qué iba a pasar? Eso era nuevo para mí. Al fin y al cabo, no dejaba de ser un desconocido y no sabía absolutamente nada de él. Únicamente, que follaba como nadie.


  —¿Te gustaría venir a cenar conmigo esta noche? —me dijo, acariciándome la cara.


  —No te conozco de nada, Marco. Solo follamos. No sé absolutamente nada de ti. Además, ¿cómo se lo explico a mi jefa?


  —No te preocupes, yo me encargo. Tú solo ponte guapa, amore. Sabes que estando conmigo no te faltará de nada, pero vivirás en la sorpresa continua. Así soy yo, y quiero una mujer como tú a mi lado, me lo has demostrado.


  Dejó caer la bomba y me quedé en blanco. No es lo que me esperaba.


  —Esta noche te recojo en tu hotel. Tenemos mucho de qué hablar; ahora no. Te he comprado un vestido para que puedas regresar.


  —Marco, necesito saber…


  Me besó en la boca para callarme.


  —Ahora no, amore… Esta noche.


  Me entregó un vestido de gasa azul y me pidió un taxi ir al hotel. Salí feliz y satisfecha.


  No sabía qué decirle a Andrea cuando me la encontrara en el hotel. Venía hacia mí y, detrás de ella, apareció Leandro. Mi cara se encendió al momento y bajé la mirada a los pies.


  —Buenos días, Verónica. Leandro ya me ha puesto al día de tu reunión en Milán con su consejero.


  Buen trabajo. Ya tenemos todo hecho y solucionado. Mañana regresamos a Madrid.


  —Estupendo, iré preparando las maletas.


  Disimulé alegría ante la noticia, pero realmente estaba hecha polvo. ¿No iba a solucionarlo Marco?


  No entendía nada.


  Leandro no me quitaba la vista de encima. Me miraba con descaro. Yo todavía podía sentirlo dentro de mí y me ruborizaba todavía más. Era como su hermano: tenía el poder de leerme la mente y sabía lo que estaba pensado mi cabeza calenturienta.


  —Esta noche cenaremos con Marco y Leandro —me dijo Andrea.


  Genial. Ahí lo vería y se arreglaría todo.


  —También vendrán sus esposas y así las conoceremos —añadió mi jefa—. La mujer de Marco es una famosa modelo italiana.


  Fue como la hostia más grande que me había llevado en mi puta vida. Leandro sonreía ante mi cara de sorpresa. Esto no me lo hubiera imaginado nunca. Me habían engañado como a una china y yo me lo había creído. La rabia y el veneno corrían por mis venas. Odiaba a Marco, odiaba a Leandro, odiaba Roma y me odiaba a mí misma… ¡Serán hijos de puta!


  —Andrea, yo prefiero ir a dar una vuelta y ver Roma por última vez, si no te importa… ni a ti, Leandro —dije, clavándole una mirada de odio que le borró la sonrisa de la cara.


  —A mí me gustaría que asistieses, la verdad. Después de todo, has hecho un gran trabajo. Te lo mereces.


  Otro hostión, en la otra mejilla.


  —Mi trabajo ha finalizado. Créeme —le solté sin pensarlo. Él sabía por dónde iba—. Espero que estéis satisfechos y que la próxima vez Andrea se traiga a otra empleada. Yo ya he visto Roma y no me gusta especialmente.


  Di media vuelta y me marché. Andrea estaría descolocada con mi desaire, pero Leandro sí lo entendía. Vino tras de mí y me agarró del brazo. Desde donde estaba, Andrea no podía vernos. Me arrinconó junto al hueco del ascensor y me dijo: —No estás aquí por casualidad. Y que sepas que mi hermano no te dejará ir tan fácilmente —me amenazó.


  —¿Qué quieres decir con que no estoy aquí por casualidad?


  Leandro no me contestó. Intentaba camelarme.


  —Eres el capricho de Marco. Siempre estarás a su alcance, siempre lo has estado.


  Sus palabras me estaban rayando mucho.


  —Lo que sois tú y tu hermano no tiene nombre —le dije—. Y no me vais a volver a ver en la vida.


  Leandro soltó una carcajada.


  —Tu vida es nuestra. No podrás librarte de nosotros tan fácilmente.


  —¿De qué hablas? ¿Me estáis controlando? ––Me estaba dejando perpleja con sus insinuaciones amenazantes.


  Le miré con odio. Leandro se había delatado y no sabía cómo salir de esa.


  —Verónica, cada uno tenemos un destino. Y tú tienes el tuyo.


  Estaba pirado y empezaba a darme miedo.


  —¿Me habéis estando espiando? ¡Contesta! ––grité enfurecida.


  Su mirada me lo dijo todo.


  —Verónica…


  No le dejé hablar más.


  —Sois unos hijos de puta, tú y el cabrón de tu hermano. No volváis a ponerme un dedo encima en vuestra puta vida. No me busquéis, no me sigáis. Nunca.


  Allí lo dejé. Me fui a la habitación y me preparé la maleta. Llamé a la agencia y le pedí por favor que me adelantara el vuelo para el mediodía. No soportaba estar en esa ciudad ni un minuto más. Ya me inventaría cualquier excusa para Andrea. ¡Estaban casados los dos!


  Leandro ni se inmutó. Al contrario, parecía que le excitaba la situación. Lo de Marco no tenía perdón de Dios. Me pidió que me quedara con él, que no me iba a faltar de nada… ¡Hipócrita de mierda!


  —¿Ibas a llevarme de chacha de tu mujer o qué? —grité en la habitación—. Menudo gilipollas.


  No quería volver a verlos en mi vida. Me sentía mal, sucia, humillada y avergonzada. Habían violado mi intimidad, en todos los sentidos, y yo se lo había consentido. Pero a dos tíos que tienen su vida con otras mujeres…, eso sí que no, era inaceptable.


  Conseguí una plaza, cogí el avión a mediodía y salí pitando de Roma. No quería volver jamás.


  La huida


  Llegué a Madrid, pero no fui a mi casa. No me fiaba. Suponía que esos dos (ni siquiera sabía sus apellidos) tendrían gente espiándome. Desde el aeropuerto llamé a Silvia: —¡Verónica! Por fin das señales de vida. ¿Qué tal por Roma?


  No sabía por dónde empezar.


  —Silvia, me he liado con un italiano guapísimo y me va a llevar por todo el país para conocerlo. Ha sido un flechazo, no sé cuándo volveré.


  Fue lo primero que se me ocurrió.


  —¿Estás de coña? —me dijo asombrada.


  —No, es guapísimo, rico. Ha sido un flechazo. Ya te iré llamando —le mentí.


  —Pero no me dejes así —me gritó.


  —Cielo, ya te contaré


  Me sabía mal, pero tenía que colgar. Tarde o temprano se enteraría de mi mentira, pero ahora no podía decirle nada. Colgué y llamé a mi amigo Felipe, que vivía en las afueras, en Rivas Vaciamadrid. Le dije que Silvia estaba con un rollo en nuestro apartamento y no quería molestar. No sabía qué hacer ahora con mi vida. Estaba controlada por esos psicópatas sexuales mentirosos y no me fiaba de nadie.


  Al día siguiente, como si de una peli de espías se tratara, lo primero que hice fue cambiarme el número de móvil. Antes de hacerlo, llamé a Andrea: —Verónica, ¿qué ha pasado? —me preguntó—. Esta mañana no estabas en el hotel y nadie sabía dónde estabas.


  —No te conté nada, pero conocí a alguien aquí en Roma y he decidido quedarme. No vuelvo al trabajo. Me puedes hacer el finiquito y mandármelo por mail.


  Le conté una historia parecida a la que le había dicho a Silvia, para que coincidieran.


  —Pero… Verónica, no te vi con nadie…


  No se lo tragaba.


  —Es el hermano de Leandro. Como bien sabes, está casado y no lo puedo airear.


  La habría dejado muerta, aunque, en cierto modo, no era del todo mentira.


  —¿Con Marco? ¿Y Leandro lo sabe?


  Más que asombro, parecía sorpresa. No sabía cómo interpretar la reacción de Andrea, pero era un tanto extraña. Además, ¿qué coño le importaba a ella con quién me liara yo?


  —Sí, bueno, sé que es un rollo. Pero mientras dure…


  Fui muy déspota, pero es lo que me nacía en ese momento.


  —¿Pero te vale la pena dejar el trabajo por un rollo de verano?


  Había un poco de sincera preocupación en la voz de Andrea.


  —Es que me compensa en todos los sentidos.


  La maté del todo. Quedaría como una fulana, pero me daba igual; él había quedado como lo que era: un puto cabrón.


  —Te mandaré los papeles y el ingreso del cheque. Cuídate, Verónica.


  Su tono denotaba preocupación y hasta lo agradecí. En el fondo, no era tan arpía como pensaba.


  —Gracias —dije.


  Y colgué. Tenía dinero ahorrado y, con lo del despido, me daría para poder irme a cualquier otro lugar donde no pudieran encontrarme y así rehacer mi vida libremente. Sabía que vendrían a por mí tarde o temprano. Yo era su muñequita particular y no iban a dejarme escapar tan fácilmente. Eso era lo que me había dado a entender Leandro. Todavía no entendía nada, pero trataría de averiguarlo. Y, lo peor, encima no podía denunciarlos porque yo lo había consentido todo. Y tanto que lo había consentido.


  Me quedé en Rivas durante una semana sin salir, como si estuviera en un zulo organizando un plan de huida. Allí estaba todo tranquilo. Mi amigo Felipe se había marchado de vacaciones y me había dejado la casa para mí sola. Cuando recibí el dinero de Andrea, empecé a mover los hilos.


  ¡Qué pena que todo no fuera tan fácil como en las pelis! No podía cambiar de nombre o fingir mi muerte así por las buenas…


  Me quedé dormida en el sofá de puro agotamiento, por tanto pensar. En mis sueños empezaron a surgir aquellos cuerpos follándome a la vez. Leandro y Marco poseyéndome ambos con sus pollas erectas dentro de mí. Yo gozaba mientras Leandro me penetraba a cuatro patas y Marco, al mismo tiempo, me comía el coño. Empecé a gemir y a empaparme en el sofá, inconsciente de que estaba soñando. Solo anhelaba que me follaran como únicamente ellos sabían hacerlo.


  Marco reclamaba penetrarme y me sentaba encima de él y Leandro siguió con su pene dentro de mí.


  Otra vez sus dos pollas se acoplaban dentro de mi sexo mojado y húmedo. Hacíamos un perfecto puzle.


  Marco me susurraba una y otra vez: —Lo que quiero lo consigo. Y te quiero a ti.


  Leandro, a su vez, empezaba a juguetear con mi ano e introducía suavemente un dedo. Iba a explotar de placer.


  —Folladme, metédmela hasta el fondo —les suplicaba como una loca.


  Los deseaba a ambos. Empezaban con sus embestidas y yo gozaba y gozaba, hasta que me desperté en el sofá con un orgasmo, sofocada.


  Estaba jadeando, caliente, y el sofá estaba mojado de la monumental corrida que me había pegado con ellos. Me cabreé. No soportaba que tuvieran ese poder sobre mí.


  Los echaba de menos y los odiaba al mismo tiempo. La verdad, hubiera dado lo que fuera por follármelos a los dos en ese momento, pero estaban casados y me habían mentido. No podía ser.


  Me di una ducha para bajar el calentón. Si seguía así, tendría que adquirir un par de consoladores.


  Esos dos me habían transformado en un bicho sexual y mis ansias de sexo iban creciendo. Aunque solo los deseaba a ellos, y ese era el puto problema.


  Había comenzado el mes de julio y hacía muchísimo calor. Además, allí corría un peligro innecesario; tenía que irme. No quería alquilar un coche para no dejar rastro en la tarjeta. Esos dos parecían tener muchos recursos y no se lo iba a poner fácil. Me había vuelto muy paranoica y cualquier precaución era buena. Mi amigo Felipe regresó.


  —Verónica, me voy a ir un mes a Alicante para ver a Irene, mi novia, ¿Por qué no vienes? —me propuso.


  —Me sabe mal —le contesté—. No quiero interferir en tus planes. Te portas tan bien conmigo.


  —Seguro que le caes genial. Siempre le hablo de ti. ¡Anímate! La verdad es que me apetecía cambiar de aires y alejarme de Madrid.


  —Eres un amor. Venga, te acompaño.


  Por la tarde cargamos el coche con sus cosas. Yo me llevé la maleta que tenía ya lista de Roma. En verano tampoco hacían falta muchas cosas y a mí, la verdad, más bien me sobraba todo. Tuvimos suerte y no pillamos demasiado tráfico. Paramos unas tres veces: para echar gasolina, beber y hacer un pis. Las paradas obligatorias.


  Nunca había estado en la ciudad de Alicante. Llegamos por la noche. Cuando pasamos por el puerto e íbamos camino de la playa de San Juan, pasamos por una pequeña cala.


  —Qué bonita, ¿cómo se llama? —le pregunté a Felipe.


  —Es la playa de la Albufereta —me respondió.


  —¡Qué bien huele!


  El ambiente empezó a llenarse de un olor que me embriagó. Era como estar en otro mundo.


  —Es galán de noche —dijo Felipe.


  —¡Es una maravilla! Nunca había olido algo así.


  Estaba encantada y embelesada por ese aroma. Me relajaba el olor, la brisa del mar. Estaba empezando a desconectar…


  —En Alicante es muy típico —explicó Felipe—. Por las noches de verano siempre huele así.


  Me gustaba Alicante. Esperaba que no me jodieran el lugar y me tuviera que mover de esa ciudad.


  Llegamos a unos apartamentos en la calle Costa Blanca y descargamos. Irene vino a recibirnos y le dio un apasionado beso a Felipe. «¡Qué bonito es el amor!», pensé. Yo me acordaba de Marco y me daban ganas de matar a alguien… Irene vino hacia mí a saludarme.


  —Hola —dijo, sonriendo—. Tú debes de ser Verónica. Encantada de conocerte. Felipe me ha hablado mucho de ti.


  Me pareció maja.


  —Espero que cosas buenas —le dije.


  Nos echamos las dos a reír y nos caímos bien de inmediato. Irene era bajita y tenía el pelo liso, una media melena pelirroja. A mí me parecía una chica muy guapa y agradable. Hacían buena pareja.


  Subimos por fin al apartamento y me indicaron cuál era mi habitación. Me di una ducha y me acosté, reventada por el viaje.


  A la mañana siguiente, después de desayunar algo, bajé a la playa para relajarme y olvidarme del mundo. Fui sola; no quería molestar a la parejita de tortolitos… Se les veía tan bien y tan enamorados que procuraría interferir lo menos posible en su espacio.


  ¡Qué bonito era todo! Lo que fastidiaba el paisaje era la cantidad de gente que había. Me hacía sentir un poco insegura. Allí no podía controlar si me vigilaban o no. Mi paranoia, lejos de irse, crecía por momentos. Pensé que no había sido tan buena idea ir hasta allí. De todas formas, aprovecharía el día y, después, ya pensaría algo.


  Estaba tomando el sol tan ricamente que me quedé sobada. Llevaba mucho estrés psicológico y estaba agotada; normal que con el solecito me quedara planchada en la toalla. Cuando me desperté, me habían mangado el bolsito donde llevaba una cartera con 50 euros y el DNI.


  —¡Joder, joder, joder!


  Todo me pasaba a mí. Ahora tenía que ir a presentar la puta denuncia y a pedir uno nuevo. Estaba jodida, pero bien.


  Subí al apartamento maldiciendo y cagándome en todo. Cuando me enfadaba la boca me perdía.


  Felipe e Irene me miraron preocupados. Les conté lo ocurrido y Felipe se echó a reír. Me encabroné todavía más.


  —No te rías, joder —le dije a Felipe—. No tiene gracia.


  —No te preocupes mujer —respondió—. Ahora te acompaño a la comisaría. Tengo un colega allí.


  Además, eso te lo hacen en el momento, no te pongas así.


  —Ahora me visto y voy —dije a regañadientes. Yo sabía por qué estaba así y no era precisamente por el puto DNI.


  —Venga, no es para tanto —repetía él—. En las playas pasa lo que pasa.


  Encima se cachondeaba de mi cabreo.


  —Felipe… —le miré medio torcida—. Que no está el horno para bollos.


  —Vale, vale. No te cabrees. Vámonos.


  —Yo os espero en casa —dijo Irene.


  —Siento fastidiar —me disculpé.


  —Anda, tonta, id arreglar eso —nos dijo Irene, despidiéndose de nosotros.


  Fuimos a la comisaría de Distrito Alicante Centro a poner la denuncia. Allí conocí a Pedro, el amigo de Felipe, un chico que, muy amablemente, nos tramitó la denuncia para así poder gestionar la renovación del DNI.


  —Ahora tenéis que pedir cita por internet —nos dijo Pedro—. Aunque seguro que está todo a tope.


  No os asustéis.


  —No me digas eso. Yo pensé que lo podría tramitar en el mismo día con la denuncia.


  —¿Tú no puedes hacer algo? —le dijo Felipe a Pedro.


  —Déjame ver si lo puedo arreglar.


  Se fue con la denuncia y mis datos. Al final tuve la suerte más grande del mundo: Pedro me lo gestionó todo y, en ese mismo día, tuve el DNI. Me dieron ganas de llorar de alegría.


  —Gracias, Pedro. Me has salvado la vida.


  De la alegría, hasta le di un abrazo.


  —No hay de qué. Los amigos de Felipe son mis amigos, para cualquier cosa. Quédate con mi número por si necesitas algo.


  Me tendió una tarjeta.


  —Espero que solo para cosas buenas, pero me la guardaré, que nunca se sabe…


  Le volví a dar las gracias. Es difícil encontrar hoy en día personas así. La verdad es que Pedro y Felipe se habían portado conmigo de diez, sobre todo Felipe, que me ayudaba incondicionalmente sin pedirme explicaciones. Lo adoraba.


  Cuando regresamos al apartamento le conté a Irene que ya tenía mi DNI nuevo. Mi humor había cambiado. Les pedí perdón por mi actitud y por mi enfado.


  En un momento dado, Felipe y yo nos quedamos a solas. Aprovechó para preguntarme:


  —Mañana nos vamos a Guadalest. Hemos alquilado una casita rural. Queremos desconectar y escaparnos un poco del bullicio. ¿Te apuntas?


  —No sé, no quiero hacer de carabina. Me sabe mal por Irene y por ti.


  La verdad era que me apetecía alejarme del mogollón de la playa. Ahí estaba tan saturado de gente, pero, así, con ellos…


  —Te va a encantar el sitio. Míralo en internet.


  Me pasó el enlace del lugar y de la zona. Cotilleando el sitio donde ellos iban, encontré otro muy cerquita que era ideal para mí. Era un hotel que estaba en plena vegetación y, en vez de las típicas casas de madera o bungalós, las habitaciones eran como cajas cuadradas con paredes de cristal que miraban a la montaña. Desde luego, era el lugar ideal para desconectar del mundo. Se llamaba Vivood Landscape Hotel.


  Le dije a Felipe que iría con ellos, pero yo por mi cuenta y al Vivood. Una vez allí, podríamos quedar para hacer senderismo o comer. Ellos necesitaban intimidad y yo también.


  Me llevaron al lugar que había visto en internet. Al llegar a mi destino, aluciné. Mis expectativas eran altas, pero aquello lo superaba. Me asignaron mi «cajón». Era de los primeros. No había nada delante. Solo vistas a la montaña, jacuzzi exterior privado… Un lujazo.


  El hotel era solo para adultos. Era un lugar lleno de carteles que ponían silencio, relax, paz… El lugar idóneo para desconectar del estrés y de los agobios. Eso era lo que yo necesitaba.


  Siendo un hotel tan romántico, había muchas parejas, pero también se veía a personas solas que buscaban lo mismo que yo, tranquilidad.


  A mediodía fui al restaurante, que estaba muy cerca de mi «cajón». Era otra estructura similar, pero más grande. Había un menú degustación y lo pedí. La comida era minimalista, pero deliciosa. En una de las mesas vi que había un hombre de unos 40 años muy atractivo, comiendo solo. Seguro que era de los míos, en busca de paz y relax…


  Al terminar fui a recepción y pedí información sobre rutas para caminar. Yo desconocía el lugar y soy de las que se pierde en una rotonda. Me indicaron un camino. Debía seguir recto cuesta abajo por el monte y llegaría al pantano de Guadalest. Así que me vestí adecuadamente y me fui a explorar aquel relajante lugar.


  El pantano era precioso. El agua parecía de color verde esmeralda e hice un montón de fotos. Hacía mucho calor. Después llegué a la presa. Por el camino, me crucé con mucha gente. Me sentía otra vez segura. En la presa, tenía que tomar el camino que llevaba al pueblo o volver por donde había venido.


  Decidí ir hacia el pueblo.


  «Joder con la puta cuesta. Si lo sé no voy», pensé. Me costó la vida llegar. Debido al calor y a que era todo cuesta arriba, casi no llego. Cuando vi el castillo y el pueblo de Guadalest casi lloro de la alegría. Me senté en el primer bar de la entrada y pedí un refresco. Tenía la boca seca y me había quedado sin agua. Me lo bebí de un trago y pedí otro. Me quedé sentada descansando mientras observaba el pueblecito.


  Algo me llamó la atención. En una de las tiendas de suvenires que había por allí, merodeaba un hombre. Supuestamente estaba haciendo fotos, pero me daba la sensación de que me las hacía a mí.


  ¡Todas mis alertas se encendieron! ¿Me estaría volviendo loca?


  El hombre vio que lo miraba y desapareció. Mi pulso se aceleró y pensé que me iba a dar algo allí mismo.


  «Tranquila. Seguro que no es nada. Relájate, Verónica», me dije.


  Cogí mi mochila y fui para el hotel mirando cada dos por tres hacia atrás. Nadie me seguía. Empecé a relajarme. No podía seguir con este estrés…


  Ya en mi refugio, me puse el bikini y me zambullí en el agua helada del jacuzzi exterior de mi «cajón». Los pezones se me endurecieron. Agradecía que el agua estuviera a esa temperatura, lo necesitaba. Estaba superrelajada cuando me sacó de mi trance una voz: —Hola, ¿te importa que te haga compañía? Soy inofensivo.


  Era una voz masculina, procedente de un atractivo cuarentón de pelo castaño tirando a rubio, con acento americano. Iba en bañador y con la toalla al hombro. Yo lo miraba con cara de asombro y algo más.


  —¿Perdona? —le dije un poco confundida por la petición.


  —Soy tu vecino. Estoy en el bungaló de al lado. Pedí uno con jacuzzi, pero no quedaban. ¿Te importa compartir? Hace mucho calor.


  —¡Claro! —respondí, haciéndome a un lado.


  Me salió del alma. La bañera era grande y el hombre parecía educado.


  —Gracias. Me llamo Gerard.


  —Yo soy Verónica, encantada.


  —¿Has venido sola?


  Era la pregunta obligatoria.


  —No, con unos amigos.


  Aún no me fiaba. Además, no quería que el yanqui se tomara tantas confianzas, que no se creyera que lo iba a tener fácil conmigo, a pesar de que el tío estaba potente de verdad. Había algo diferente en él. Era muy raro, porque a diferencia de los anteriores, Gerard me transmitía tranquilidad y seguridad. Y


  eso sin conocerlo de nada.


  —He venido a desconectar. Mucho estrés. En mi país tengo mucho trabajo y muchos problemas — me dijo abiertamente.


  —Yo he venido también a desconectar y a olvidarme del mundo.


  Me miraba con curiosidad. Me hacía gracia su acento, aunque la verdad era que hablaba un español perfecto. Últimamente solo se me acercaban hombres extranjeros. Eso ya me estaba dando miedo, porque no suelen estar bien de la cabeza (por mi reciente experiencia), pero Gerard puede que fuera la excepción que confirmaba la regla.


  Al final, estuvimos hablando un buen rato. Gerard era un hombre divorciado, sin hijos, trabajaba en Las Vegas de contable (de ahí el estrés) y, la verdad, se veía un hombre centrado. Se nos pasó el tiempo volando y en ningún momento me faltó al respeto.


  Lo cierto era que, por mi cabeza, sí pasaron pensamientos impuros hacia él. Yo ya me había echado a la vida del pecado y llevaba el vicio del sexo italiano. Mi cuerpo empezaba a notar la necesidad. No tuve la suerte de que Gerard intentara nada. Él era un hombre demasiado correcto para lo que yo estaba acostumbrada.


  Esa noche, Gerard y yo coincidimos en el restaurante y cenamos juntos. Pasamos una velada muy agradable y placentera. Me estuvo contando cosas de Las Vegas. Yo se lo pedí. Me encantaba esa ciudad y algún día quería conocerla. Me divertí un montón e hizo que me olvidara de mis problemas. Gerard y yo conectamos. No era algo sexual, pero sí teníamos feeling.


  Quedamos para el día siguiente en salir a caminar. Gerard no dejaba de sorprenderme. Aparecía con su ropa de deporte y con un detallito para mí, chorraditas como chocolatinas o caramelos. Sabía, porque lo habíamos hablado, que los dulces me gustaban. Era muy detallista. Las veladas con él eran geniales. El tiempo y los días se pasaba volando y mi mente estaba libre de cualquier pensamiento doloroso. Después de la jornada de senderismo, el jacuzzi era obligatorio.


  —¿Qué quieres hacer mañana? —me preguntaba Gerard.


  —Tú mandas, capitán.


  Me reía y le tiraba agua a la cara.


  —Gracias —me dijo de repente.


  —¿Por qué? —pregunté sorprendida.


  —Por hacer que estos días sean maravillosos.


  Me lo decía de corazón.


  —Eso te lo tendría que decir yo, Gerard. Has conseguido que mi cabeza no piense. Y eso es muy difícil —le sonreí.


  —Te han hecho daño, ¿verdad?


  —Gerard, esa es una historia que algún día quizá te cuente, pero hoy no.


  Le volví a tirar agua a la cara para cortar el mal rollo que se veía venir.


  Esa noche nos fuimos a cenar otra vez juntos. Pasamos otra velada maravillosa. Hablamos toda la noche, nos reímos, hicimos planes para el día siguiente. El que nos viera desde fuera, diría que éramos la pareja perfecta; sin embargo, solo éramos dos desconocidos que nos habíamos hecho buenos amigos.


  Era la hora de despedirnos, cada uno hacia su «cajón». Gerard me dio un beso de buenas noches. Un beso sin malicia, pero mi cuerpo reaccionó de inmediato y fue un poco más allá. Me di cuenta de mi error y me separé.


  —Gerard, lo siento —le dije avergonzada—. No quiero estropearlo contigo. Me importas de verdad.


  —Tranquila, Verónica. Eres preciosa y cualquier hombre se moriría por ti. No hay prisa.


  Me dio un beso en la mejilla y se fue. Las caras de Marco y Leandro aparecieron en mi mente y cambiaron el clima. Ellos ni se lo hubieran pensando; en cambio, con Gerard era tan diferente… Los italianos me habían trastornado, me habían descolocado todas las neuronas de la cabeza. Creo que nunca volvería a ser normal.


  Entré en mi «cajón» y, de pronto, me agarraron con fuerza por detrás. Me taparon la boca. Estaba acojonada. Había pasado por muchas cosas, pero esto era violencia pura y dura. ¿Iban a matarme? Me taparon los ojos, me ataron las manos y me amordazaron la boca. Estaba perdida. Esto no podía ser cosa de los italianos y, si lo era, se les había ido la olla por completo. Jamás se lo perdonaría en la puta vida, así que mejor que me mataran allí mismo.


  Noté un pinchazo en el cuello. No podía chillar. De repente, me quedé relajadísima. Escuché la voz de Marco.


  —Preciosa, vas a hacer todo lo que yo te diga, ¿verdad?


  El muy hijo de puta me susurraba lentamente cada palabra. De mi boca, solo salió una sílaba: —Sí…


  No sabía lo que estaba pasando. ¿Qué hacía Marco allí? No podía ser, tenía que estar soñando.


  ¿Cómo me había encontrado? Mil preguntas se agolpaban en mi cabeza, pero empezaban a disiparse lentamente. Estaba entrando en un estado de relax y yo solo me dejaba llevar.


  Me había inyectado la famosa droga que anula tu voluntad y así poder hacer contigo lo que deseen.


  Aunque yo todo esto no lo supe hasta mucho más tarde, claro. Él sabía que, de otra forma, no iba a conseguir su objetivo. Había que estar desesperado para caer tan bajo, pero me había encontrado y no iba a renunciar a su botín.


  Me quitó las mordazas y empezó a desnudarme. Yo estaba drogada, pero mi inconsciente y mi cuerpo deseaban a Marco. Si no hubiera entrado como entró, seguro que no le hubiera hecho falta aquella maldita droga.


  No se anduvo con preámbulos y, tan pronto me desnudó, me lanzó sobre la cama y se echó encima.


  Me poseyó con fuerza y sin miramientos. Mi vagina lo recibió con alegría y se humedeció al momento.


  Me abrí todo lo que pude de piernas para recibir sus embestidas enloquecidas. Yo jadeaba como una perra salida.


  —Métemela hasta el fondo —le dije sin remordimientos.


  —A eso he venido, amore —me decía a la oreja.


  Marco enloqueció y se tomó mis palabras al pie de la letra. Me empalaba duro. Me dio la vuelta y me puso a cuatro patas para que entrara mejor. Yo chillaba de placer.


  —Fóllame, cabrón.


  Gritaba con rabia y lujuria.


  —Fóllame hasta romperme el coño —le repetí.


  — Amore, me vuelves loco. Eres mía y te voy a follar entera…


  Marco estaba como loco, descontrolado y excitado. Salió de dentro de mí y me pegó un bocado en todo el coño. Chillé. Me metió la lengua hasta lo más profundo de mi vagina. Me follaba con ella, me lamía entera, aprovechándose de que estaba bajo el estado de las drogas.


  Pero Marco era muy impredecible y, como un huevo Kínder, siempre venía con sorpresa. Del baño salió una rubia de pelo muy cortito. Era guapísima y escultural. Tendría mi edad o un poco más, porque yo no estaba muy acertada e ignoraba lo que pasaba en realidad.


  Estaba abierta de piernas en la cama, deseosa y caliente. Solo quería que Marco me siguiera follando. Echaba en falta la polla de Leandro.


  La lengua de la rubia desconocida se metió en mi coño. Di un respingo. A mí no me gustaban las mujeres, pero esta lo estaba haciendo de maravilla. Succionaba mi vagina y mi clítoris como nadie nunca lo había hecho. Solté un gemido y Marco observaba la situación mientras se ponía loco de excitación. Se puso un condón («hombre, ya era hora», pensé), pero no era para mí. Mientras la rubia desconocida se deleitaba con mi coño, Marco empezó a follarle el culo por detrás. Mis ojos se abrieron como platos. La rubia gemía de placer, yo me puse como una moto.


  Él embestía a la rubia a cuatro patas y ella me embestía a mí con su lengua. Los tres disfrutábamos como posesos. Una situación nueva que me había obligado a probar y me estaba gustando. Yo ya había roto todas mis barreras, había perdido todos mis valores y todas mis ideologías. Solo quería sexo y ya me daba igual tirarme a lo que fuera. Marco me había transformado en algo que desconocía e, incluso, empezaba a sentir miedo de mí misma.


  Marco quería seguir investigando y probando conmigo, así que salió de dentro de la rubia. Ahora le daba indicaciones en italiano a ella. Yo simplemente me dejaba llevar por la excitación de mi entrepierna. La rubia me abrió el coño con sus dedos e hizo lo mismo con el suyo. Se puso encima de mí y empezó a follarme, frotando su clítoris contra el mío. La explosión de placer que me subió por el estómago fue asombrosa. Nunca había sentido nada así. Marco se quitó el condón, y acercó su polla a nuestras bocas e íbamos lamiéndola, mientras la rubia me follaba.


  Estaba muy caliente. Muchas cosas nuevas, aunque ansiaba la polla de Marco. La tenía en mi boca, la chupaba, la rubia también la chupaba. Nuestras lenguas se rozaban mientras lo hacían. Era una orgía en toda regla.


  Marco se colocó un nuevo preservativo, y volvió al ataque embistiendo el trasero de la rubia mientras me follaba. Esta se calentó a tope y se corrió encima de mí. Yo iba a estallar, pero necesitaba polla.


  —Ahora iré contigo, amore —le oía como en un sueño.


  —Sí… —jadeaba yo, lujuriosa.


  La rubia se retiró un momento. Marco se quitó el condón y volvió al ataque conmigo.


  —¿Quieres que te folle, amore? —me preguntó.


  —Sí. Fóllame, Marco.


  Estaba salida y caliente.


  —Ábrete para mí, voy a poseerte como a ti te gusta.


  Sus palabras eran órdenes para mí. Me ponía caliente y obedecí para complacerle. Me puso a cuatro patas y yo me espatarré para recibirle. Me embistió como solía hacerlo: sin piedad. No pude evitar dar un respingo. Aquello me llegaba muy adentro.


  Enseguida se acomodó a mi vagina, que era un charco a punto de estallar. Se agarró a mis pechos para impulsarse y me dio un cachete en el culo. La follada era monumental. Su pene estaba totalmente acoplado a mi vagina y continuaba follándome. Una, dos, tres, cuarenta…


  Me desplomé en la cama. Él no me dejó aún. Hizo que me agarrara al cabecero de la cama y siguió con sus embestidas hasta que se corrió y atrajo mi cuerpo hacia él. Me agarró de los pechos y me besó el hombro, el cuello, la nuca, las orejas, el pelo…


  No quiso soltarme, no quería que se terminara. Pero yo me desmayé.


  Gerard


  Me desperté en una ambulancia. Oí a alguien decir que me llevaban a una clínica, a Benidorm.


  Estaba desorientada y no sabía qué coño hacía yo allí metida. Me dolía todo el cuerpo.


  —No se preocupe. Ya llegamos.


  El que me informó era el enfermero, que venía dentro conmigo. Parecía el muñequito de Michelin, pero tenía una cara muy agradable.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  —Un amigo suyo la encontró en su habitación, en el hotel. Como no contestaba, llamó a la mujer de la limpieza. Estaba en la cama y no se despertaba. Convulsionaba y tenía la temperatura muy alta.


  —Pero, ¿por qué? —pregunté, sin enterarme de nada.


  —Pues eso es lo que queremos averiguar haciéndole unas pruebas —me contestó el enfermero.


  No entendía nada. Para mí, la noche anterior estaba borrada. No recordaba nada de lo ocurrido, pero algo no me olía bien; estaba preocupada.


  Llegué a la clínica de Benidorm y allí estaban Felipe e Irene. Tenían la cara desencajada y estaban muy asustados por mí. Apenas pude decirles nada porque me metieron en urgencias. Solo levanté mi pulgar indicándoles que estaba bien.


  Después de dos horas de análisis y otras pruebas que no me agradaron en absoluto, me subieron a una habitación. Felipe e Irene vinieron enseguida y me abrazaron en la cama.


  —¿Qué te ha pasado, Verónica? —me preguntaron.


  —No tengo ni idea —dije—. ¿Quién os ha avisado?


  —Tu amigo Gerard —respondió Felipe—. Él te encontró esta mañana. Estaba muy jodido.


  —¿Y dónde está ahora?


  Me extrañó no verlo allí con ellos. Se tenía que haber llevado un susto de muerte.


  —Ha regresado al Vivood. Luego he quedado en llamarle.


  La verdad es que no sé por qué se había movilizado tanta gente y se habían tomado tantas molestias por lo que sería seguramente un golpe de calor. No sabía qué decirles a Felipe y a Irene; tan solo estaba jodida por haberles fastidiado las vacaciones. Y respecto a Gerard, menudo susto se habría llevado.


  Tenía que hablar con él…


  Entró el médico en la habitación y no traía muy buena cara, precisamente.


  —Señorita Ruiz, Verónica Ruiz —dijo.


  —Sí, soy yo.


  —Soy el doctor Teruel y tengo los resultados de los análisis y de las pruebas de la exploración que le hemos hecho.


  —Pues usted dirá, doctor…


  Me estaba poniendo nerviosa. El doctorcito me miraba con cara de circunstancia y no soltaba prenda. Al final le tuve que decir yo con mi piquito de oro: —¿A que ha sido un golpe de calor?


  —Me temo que ha sido algo más serio, señorita. Quizá deberíamos dar parte a la policía.


  Me quedé muerta cuando me soltó aquellas palabras. ¿La policía?


  —¿Cómo? ¿Qué he hecho?


  —No es lo que ha hecho usted, sino lo que le han hecho.


  Yo no daba crédito a lo que escuchaba y mis amigos tampoco. Me miraban y yo los miraba a ellos en busca de respuestas. No entendía nada de nada. El doctor siguió hablando: —Le han administrado una droga muy potente que se llama burundanga —me informó—. Esta droga elimina totalmente su voluntad y pueden haberla obligado a hacer cosas sin su consentimiento.


  —¿Me está hablando en serio? —le pregunté.


  —Me temo que sí. No estamos seguros, pero sí sabemos que anoche tuvo relaciones sexuales. Si no han sido consentidas, tendremos que dar parte a la policía.


  Volvía a sacar el tema de la policía.


  —Conozco esa droga, soy farmacéutica. Pero no es una droga común aquí en España. ¿Cómo ha llegado a mi organismo?


  —Pues eso es lo raro. Por eso queremos denunciar y pasar los restos de semen a la policía — insistía.


  La cabeza me daba vueltas. Intentaba recordar, pero no me venía nada a la cabeza: la caminata, Gerard, la cena, el jacuzzi… Todo negro. Aunque, un momento. De repente, lo vi claro. Recordé al tío que me había hecho las fotos en Guadalest. Estaba claro: los italianos me habían encontrado. Esto tenía que ser cosa de Marco y su hermano.


  ¡Malditos hijos de puta!


  No podía decir nada porque no me acordaba y no quería meter a la policía por en medio, así que la mejor opción era mentir y escapar de nuevo.


  —No me acuerdo de lo que ha pasado esta madrugada, pero ayer por la tarde noche tuve relaciones con un chico en el hotel. No le voy a contar detalles, pero fue consentido.


  Le metí una bola tan grande como el mundo, pero, si alguien nos había visto esos últimos días por el hotel, comprobaría que Gerard y yo pasábamos mucho tiempo juntos: caminando, en el jacuzzi, cenando.


  En fin, que se lo creerían.


  —No es una droga muy común aquí en España, como usted bien dice. ¿No quiere denunciarlo?


  El médico insistía en la denuncia y en la policía, pero yo no quería.


  —¿Y a quién denuncio? Yo, gracias a Dios, estoy bien. Si usted me da el alta, lo que me gustaría es irme.


  Mis amigos insistían en que denunciara y yo les dije que seguro que la droga esa la habría respirado de a saber quién, que se habrían equivocado de persona. Como no la conocían, tampoco sabían cómo se podía administrar. Así que me iba a crecer la nariz de tanto mentir y me iba quedando sin opciones.


  Lo que yo quería era salir de allí y salir de España. Ya me buscaría la vida. No me acordaba de lo de la noche anterior, pero tenía muy claro que el puto italiano me había violado. Lo peor de todo es que me jodía no recordar nada.


  Regresé al Vivood y me fui en busca de Gerard, que estaba preocupado. Además, todos los clientes del hotel se habían enterado de que me llevaron en ambulancia. Menos mal que desconocían el motivo.


  —Hola, Verónica, ¿te encuentras ya bien?


  Pude ver que su preocupación era sincera.


  —Perdona por haberte amargado el día —le dije—. No quiero imaginar el susto que te has llevado.


  —¿Pero estás bien? —insistía.


  —Perfectamente. Una pregunta Gerard.


  Tenía que hacérsela.


  —Dime.


  —¿Ayer viste a alguien cerca de mi habitación?


  Gerard se calló y bajó la vista. Sabía algo, lo intuía.


  —¿Por qué lo preguntas?


  Su tono no me gustaba, estaba a la defensiva conmigo. Me vine abajo y se lo solté.


  —Porque he venido aquí escapando de un exnovio psicópata y no sé por qué me da que puede que ande cerca. He ido al hospital porque ayer me drogaron y no recuerdo nada.


  En un momento de ira, exploté y le dije la verdad… a medias. Necesitaba toda la información posible de aquella noche perdida en mi memoria.


  —Ayer, después de cenar, salí a dar una vuelta y vi a un hombre alto y moreno con traje. Estaba con una mujer rubia de pelo corto. Hablaban de ti y decían que se iban acercar a tu «cajón».


  Me quedé blanca.


  —No hiciste nada —me alteré—. ¿Por qué no me avisaste?


  —¿Quién soy yo para meterme donde no me llaman? Un hombre atractivo que va a buscar a una mujer atractiva… Lo di por sentado.


  Dijo esto último casi con ironía.


  —Eres mi amigo, joder —le grité—. Sabes que no he venido en busca de ningún rollo. ¿Y la mujer?


  ¿No te pareció raro?


  —Hoy en día eso está muy de moda. No me sorprendió en absoluto…


  —¿Perdona? —casi me caigo de culo.


  —¿Nunca has estado con una pareja? —me preguntó morboso.


  —¿Cómo? Pues claro que no —le respondí ofendida. Esto ya se salía de madre—. Gracias, Gerard.


  Después hablamos.


  Tenía que pensar en lo que me había contado. Sabía que era Marco, pero no lograba recordar nada.


  —Hasta luego. Espero no haberte molestado…


  Me despedí de él con la mano y fui a mi habitación. Abrí con cuidado para no llevarme sorpresas.


  Estaba vacía. No me sacaba de la cabeza lo bajo que había caído Marco. ¡Maldito hijo de puta!


  Llamaron a la puerta. Di un bote del susto. Pero era Gerard.


  —Verónica, me he quedado fatal con lo que me has contado —me dijo, cabizbajo—. Ahora me siento responsable.


  —¡Estás loco! —contesté—. Gracias a ti he despejado muchas dudas. De verdad, no te sientas mal.


  Además, me has salvado la vida…


  Lo abracé y me dejé llevar por la pasión y la rabia que tenía con Marco. Lo besé y Gerard me devolvió el beso, pero no era un beso apasionado. Nada que ver con los de Marco y Leandro. Esta vez fue Gerard quien me apartó de él y yo me quedé sorprendida ante esa reacción.


  —Pensé que te gustaba…


  No entendía nada. Estaba descolocada y avergonzada por mi actitud.


  —No es eso, Verónica. Ven, tengo que hablar contigo.


  Me cogió de la mano y me llevó hacia un banco que teníamos cerca.


  —Como tú te has sincerado conmigo, yo quiero hacerlo también contigo.


  Me puse tensa y en guardia. Veríamos por dónde salía el yanqui.


  —Yo también vine aquí para aclarar las ideas. En Estados Unidos estoy viviendo una situación delicada, con mucha presión.


  —Cuéntame…


  Ya me había picado la curiosidad.


  —No soy contable en Las Vegas —dijo—. Bueno, en cierto modo sí llevo las cuentas… Lo que te quiero decir es que soy dueño de una cadena hotelera. Están por todo el mundo. En Las Vegas tengo tres.


  —¿Y por qué me has mentido? No sé qué tiene que ver eso conmigo. A mí no me afecta lo que tengas o dejes de tener.


  Mi contestación lo dejó un poco perplejo.


  —¿Es qué eso no te impresiona? —dijo.


  —Para mí eres una persona, no un billete de dólar.


  La respuesta le gustó; sonreía de oreja a oreja.


  —Vamos a ver, Gerard, ¿qué es lo qué quieres contarme? —seguí diciéndole—. De momento, no veo nada raro en ti.


  —En mi país soy una persona muy importante y conocida. Heredé el imperio de mis padres, que fallecieron en un accidente de coche.


  —Lo siento mucho.


  —Gracias. Mis socios inversores quieren que dé una imagen de familia. Dicen que es bueno para la empresa y para los negocios. Lo que pasa es que todas las mujeres que he conocido…, bueno, que van solo a por mi dinero.


  —¿Y qué te esperabas?


  —Sí, lo sé.


  Nos reímos tanto los dos que casi nos vamos al suelo. Menuda novedad. Yo soy mujer, pero lo cierto era que había mucha interesada que solo iba por lo que iba. Sería la crisis…


  —Como te iba contando —siguió diciendo Gerard—, los socios inversores quieren que estabilice mi vida personal. Tengo 43 años y creen que ha llegado el momento.


  Le presté atención. Quería saber adónde llevaba su historia, porque de momento no me contaba nada fuera de lo común.


  —Pues yo te echaba alguno menos. La verdad es que te conservas muy bien…


  —Gracias —me sonrió.


  —¿Y no has encontrado a alguien que valga la pena? —le pregunté—. ¿No te has vuelto a enamorar, Gerard?


  —Ahí es donde quiero llegar. Estoy enamorado de un hombre que se llama Mike. Es mi ayudante personal desde hace dos años.


  Casi me caigo del banco donde estábamos sentados. Esto sí era una sorpresa; y de las gordas. Mi corazón últimamente se ponía a mil de las impresiones que se estaba llevando.


  —Pero, ¿tú eres…?


  —¿Homosexual? ¿Gay? —dijo riéndose.


  —No iba a decir eso… Bueno, sí.


  —Me gustan los hombres y las mujeres —confesó—. Recuerda que estoy divorciado, pero el que me ha robado el corazón es Mike.


  Yo estaba un poco alucinada. Ahora entendía sus comentarios del otro día: si no había estado con alguna pareja, el hecho de ser inofensivo en el jacuzzi… Las piezas me encajaban.


  —Verónica, creo que nos podemos ayudar mutuamente. No soy imbécil. Sé que no me lo has contado todo y que le tienes miedo al tío del otro día.


  —¿En qué puedes ayudarme tú, Gerard? No tienes ni idea del poder que tiene ese hombre.


  —Yo también lo tengo y puedo protegerte. Si me ayudas.


  —¿Ayudarte? ¿Cómo una don nadie va a ayudar a un hombre con poder como tú, que lo tienes todo?


  —Ni te imaginas cuánto puedes hacer por mí si aceptas mi proposición. Pero antes quiero que seas sincera conmigo, como yo lo he sido contigo. Cuéntame tu historia. La de verdad.


  Gerard me inspiraba confianza y, no sé por qué lo hice: le conté todo lo que me había pasado con Marco y Leandro. Desde el tórrido secuestro en Cancún, pasando por Roma, mi despido, mi huida a Alicante y ya, por último, el colofón de la droga y de mi borrada noche que no lograba recordar. Omití algún detalle íntimo, pero le conté prácticamente todo.


  Gerard guardó silencio. Estaba atónito y me miraba fijamente.


  —¡Qué hijos de puta!


  Fue lo que salió de su boca. Lo mismo decía yo constantemente. Debería quedarse como su apellido, ya que desconocía el verdadero.


  La propuesta de Gerard era que me fuese con él a Estados Unidos en calidad de su novia para así guardar las apariencias ante los socios inversores. Tendría que vivir con él, aparecer en actos públicos y hacer la vida de una pareja normal. Por lo visto, era una persona a la que la prensa perseguía por rumores que se filtraban. De esa forma los acallaría. A mí no me faltaría de nada y tendría todo lo que necesitara para investigar quiénes eran esos capullos italianos.


  Era un plan magnífico y yo estaba sedienta de venganza. Lo único que quería él era estar con Mike.


  De nuevo, volvía a ser una muñequita a la que querían usar, pero esta vez con mi consentimiento y pidiéndomelo con buenas formas. Aquí salía ganando.


  —¿Qué te parece, Verónica? —me preguntó Gerard—. Tú me ayudas y yo te ayudo.


  —Me parece genial, «socio».


  Nuestras manos se sellaron en un pacto que solo sabríamos él y yo. Y Mike, por supuesto.


  Una nueva vida


  Gerard me explicó con detalle todo lo que me esperaba en mi nueva vida con él. Teníamos mucho que hacer antes de marcharnos. Y, lo primero, era irnos de allí; yo no estaba segura y no me fiaba de que Marco regresara.


  Alquiló un precioso apartamento con vigilancia privada en Benidorm mientras arreglaba los papeles para que yo pudiese viajar a Estados Unidos. Eso iba rápido, pero también tenía que avisar a Silvia. Otra vez. No sé qué me inventaría de esta vuelta. Igualmente tendría que darles alguna explicación a Felipe y a Irene. Pero poco más: mi madre había muerto en unas navidades, que jamás olvidaré y de mi padre hacía años que no sabía nada. Tenía dos hermanos mayores, pero como si no los tuviera. Era libre de cargas.


  Podía ir donde me diera la gana y la verdad que el plan de Gerard me gustaba. Solo me acojonaba un poco una cosa: el tema del idioma. Me defendía algo en inglés, pero no para llevar una conversación y hablarlo fluidamente. Gerard ya había pensado en eso también: recibiría clases de inglés nada más llegar.


  —¿Has avisado a tu amiga Silvia? —me preguntó Gerard.


  —No sé qué decirle —suspiré—. Me he quedado en blanco.


  —Dile que lo de tu novio te salió mal y que te vas de voluntaria a cualquier sitio a aclarar tus ideas.


  No estaba mal la sugerencia; podría colar.


  —Pues no es descabellado. Mirándolo bien…


  —Ya, ya, pero no cambies de planes —me azuzó—. Llámala y díselo.


  —Está bien… —respondí resignada.


  Cuando llamé a Silvia y le conté mi odisea fallida con el italiano y que ahora me iba al Machu Picchu, esta alucinaba por colores.


  —¡De verdad, Verónica! No te reconozco.


  —Silvia, lo siento, estoy muy perdida —le dije.


  —Pues a ver si te encuentras. Y porque tienes la habitación pagada todo el año, que sino… la alquilaba mañana mismo.


  —Ya, ya… Cuídamela. Te dejo, que me tengo que ir. Te quiero.


  —Y yo, loca —me dijo Silvia—. Cuidado con los peruanos.


  Me quedé pensando en lo que había comentado del alquiler. Más que nada porque yo no lo había pagado. Estaba dándole vueltas al asunto y Gerard lo notó.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —No.


  Y le conté lo que me había dicho Silvia.


  —Joder, pues sí que tienen afán de controlarte —dijo Gerard—. Están esperando a que regreses.


  —Lo sé —respondí.


  —¿Y qué vas hacer? —preguntó.


  —¿Dejar que sigan esperando? Cuanto antes nos vayamos de España, mejor.


  —Ya queda poco, Verónica, ya queda poco…


  El ático de Benidorm era enorme. Tenía unas impresionantes vistas a la playa de Levante. Allí, la tranquilidad estaba en la casa; afuera era puro bullicio de gente.


  —¿Te apetece que salgamos a dar una vuelta? —me dijo todo sonriente y vestido de blanco de arriba abajo. Estaba guapísimo, parecía el típico guiri ibicenco.


  —La verdad es que no mucho. Tanta gente me desespera.


  —No tienes que tener miedo estando conmigo. Olvida lo de Marco; a partir de ahora, comienzas una nueva vida, Verónica.


  —Sí, pero también una vida de mentira —dije con tristeza.


  —Pero una vida segura, sin miedos y provisional. Cuando todo termine, tus problemas y los míos, ambos seremos libres...


  Todo lo que decía sonaba tan bien y parecía tan fácil.


  —Bueno, venga, me muero por un helado.


  Al final cedí y fuimos a dar una vuelta. Solo quedaban dos días para salir rumbo Las Vegas. Allí nos esperaba su amado Mike.


  El paseo estaba llenísimo de gente de todas las nacionalidades. Detrás de nosotros oí hablar a dos hombres en italiano y casi se me cae el helado de las manos. Gerard me sujetó y me miró a los ojos.


  Aquella mirada lo decía todo. Me hablaba, me transmitía tranquilidad y me alejaba de mis preocupaciones. Si no fuera porque estaba enamorado de Mike, me lo comía allí mismo. Me relajé y seguí disfrutando del paseo y de mi helado.


  Los dos días que estuvimos en Benidorm nos dieron para mucho. Yo había llamado a Silvia y también a Felipe y a Irene. Les dije que me iba de voluntaria fuera. Después de lo ocurrido, necesitaba airear la cabeza. Me inventé una trola de las mías y les dije que no sabría cuándo volvería, que ya les iría llamando. Felipe no me pidió explicaciones. Con ellos no había problemas.


  Ya teníamos los billetes y mi visado. De momento, para tres meses. Luego Gerard ya se encargaría de solucionar eso también. Paso a paso. Gerard me había comentado que estaríamos solo tres días en Las Vegas y luego nos iríamos a otro lugar. Estábamos en julio y la ciudad, por estas fechas, era horrible por las altas temperaturas.


  Pero tenía que ir a Las Vegas para arreglar unos papeles y para recoger a Mike. El próximo destino era un misterio; todavía no sabía nada. Para mí era lo mejor: todo lo que fuera viajar y conocer sitios…


  Aunque eso sí, ya le había pedido biodraminas a kilos.


  No podía dormir. Al día siguiente cogíamos el avión de Alicante a Londres y, de allí, directo a Las Vegas. Estaba nerviosa, muy nerviosa. Yo llevaba la maleta que me había llevado a Alicante y con eso me iba. El giro que había tomado mi vida en menos de un año era una locura, de película, pero la realidad siempre supera a la ficción. Lo estaba viviendo en mis propias carnes. Yo seguía pensando en Marco y en Leandro. No se me iban de la cabeza sus cuerpos, sus caricias, sus…


  —¡Para, mente diabólica!


  Sin querer, lo dije en voz alta.


  —¿Estás bien, Verónica? —Gerard me hablaba desde el otro lado de la puerta con voz preocupada.


  —Sí, ha sido una pesadilla —le dije avergonzada—. Buenas noches.


  —Buenas noches, que descanses.


  ¡Como si fuera tan fácil!


  Sonó mi móvil y pegué un brinco en la cama. Miré el reloj; eran las 2:15 de la madrugada.


  —¿Quién coño llama a estas horas?


  Maldije por lo bajo y fui hacia el aparador donde estaba cargando mi teléfono. Gerard también lo oyó y entró en mi habitación. El móvil no paraba de sonar.


  —¿Quién te llama a estas horas? Además, ¿no decías que nadie conocía ese número?


  —Ahora lo cojo —respondí—. Se habrán equivocado.


  Miramos la pantalla. Era un número desconocido. Le di al botón de responder.


  —Hola, ¿quién es? —pregunté, esperando a que me respondiese algún borracho que se había equivocado.


  —Hola, amore, qué gusto da oír tu voz.


  El móvil se fue al suelo y me quedé blanca. Solo oír su voz me había hecho sentir, al mismo tiempo, excitación y un miedo atroz.


  Gerard cogió el móvil del suelo y respondió. Sabía que era Marco el que estaba al otro lado de la línea.


  —Hola, ¿sabes quién soy? —dijo Gerard con voz amenazante.


  —¿Quién coño eres y qué haces con Verónica?


  Hasta yo podía oír los gritos de Marco, todo enojado, a través del teléfono.


  —Yo sí sé quién eres tú —dijo Gerard—. Esa es la gran diferencia entre nosotros. Verónica no es de tu propiedad y ahora tiene quien la defienda. Si te acercas a ella, tú o tu hermano, lo lamentaréis.


  —¿Me estás amenazando? —chillaba Marco.


  —Tómatelo como quieras. Pero Verónica nunca ha sido tuya y, ahora, mucho menos. Está conmigo y ni se te ocurra acercarte a ella. Y esto sí es una amenaza —sentenció Gerard.


  —Verónica siempre será mía —le oí chillar a Marco antes de que la línea se cortase.


  Gerard me miraba. Estaba nervioso, encendido por la rabia.


  —¿Lo has oído? —me preguntó.


  Asentí con la cabeza, porque no podía articular palabra. Lo había oído muy clarito. Nunca me iba a dejar en paz. Estaba empecinado conmigo y me seguiría hasta el fin del mundo. Me eché a llorar.


  —Nunca me va a dejar en paz, Gerard —sollocé—. Está loco.


  —No te preocupes, Verónica. Conmigo estás segura, te lo prometo.


  Gerard me abrazó. Era un consuelo tener a alguien cerca y no sentirte desamparada, pero sabía que Marco no era de los que se rendían fácilmente. Y ahora estaba cabreado…


  Ni que decir tiene que esa noche no pegué ojo. Solo pensaba en Marco. Le quería haber dicho tantas cosas a ese cabrón y al final me quedé totalmente paralizada al oír su voz.


  Me quedé dormida pensando en él. Marco me poseía con una bestialidad indomable, me tenía a cuatro patas, yo me arqueaba para que toda su polla llegara dentro de mí, hasta lo más profundo de mi ser. Me susurraba: —Lo que quiero lo consigo y te quiero a ti.


  Yo solo quería que me follara y que no parase. Lo quería dentro de mí. Estaba fuera de sí, nunca me habían follado antes de aquella manera. Sus embestidas eran brutales, se agarraba a mis pechos para impulsarse y yo jadeaba, disfrutaba, estaba a punto del clímax… Estaba empapada. Marco seguía en su afán violento e insaciable de follarme en plan vikingo. Su polla parecía crecer por momentos. De repente, entró en escena una rubia que se acercaba peligrosamente a mi coño, se aferraba a él para devorarlo. Me estaba poseyendo con su cálida lengua. Yo estaba excitada y…


  Me incorporé en la cama, sudando, excitada e inmensamente enfadada.


  —¡Me cago en tu puta madre! —dije hablando yo sola.


  Sabía que lo que había soñado era un recuerdo de aquella fatídica noche en el Vivood. Los detalles eran espeluznantes. Seguía excitada, aunque mi cabreo era mayor.


  ¿Cómo había sido capaz de hacerme eso? Su locura no tenía límites y se le había ido de las manos.


  No podía perdonarlo; casi me cuesta la vida.


  Me di una ducha para bajarme el calentón y salir de mi asombro. Me vestí cómoda para el viaje: unos vaqueros, deportivas y una camiseta de manga corta, ya que en los aviones siempre hacía frío.


  Salí de la habitación y Gerard ya estaba levantado.


  —¿Lista para dejar el pasado atrás y comenzar una nueva vida?


  Siempre tenía una sonrisa en la cara y hacía que todos los males se esfumasen de mi cabeza. Era la alegría personificada.


  —Vámonos —le respondí—. Cuanto más lejos, mejor.


  No le dije a Gerard que había recordado algo de aquella noche. Ya sabía bastante y no quería fastidiarle el viaje.


  Nos vino a recoger un coche para llevarnos al aeropuerto de Alicante, dirección a una nueva vida.


  Estaba emocionada, aunque dejar atrás España me daba mucha pena. Facturamos las maletas y le dije a Gerard que necesitaba ir al baño.


  Fui al aseo de señoras. No me aguantaba más. Al salir, cuando me estaba lavando las manos, me quedé petrificada. Marco entró con toda la tranquilidad del mundo… ¡en el aseo de mujeres!


  —¡Ni te acerques a mí, hijo de puta! —grité todo lo que pude. La vena de mi cuello se hinchó al momento.


  —¿Dónde crees que vas? ¿Quién es ese que te acompaña?


  Me miraba muy serio, acercándose peligrosamente a mí.


  —Ni te acerques, Marco. No te voy a decir una mierda. Casi me matas… Me drogaste y acabé en el hospital. Me violaste tú y la…


  No me salían las palabras. Empezaron a rodar por mis mejillas lágrimas de rabia e ira. Él cambió el gesto; no esperaba que yo recordara.


  — Amore, lo siento. Yo…


  —Ni amore ni mierda. Déjame en paz. Te odio.


  Él se acercó velozmente y me abrazó. Me acorraló y su boca atrapó la mía. Marco era fuerte y me dejé llevar por su apasionado beso para que se relajara. Cuando estaba confiado de que había cedido a sus encantos una vez más, no sé de dónde saqué las fuerzas para empujarlo y zafarme de él. Cayó sobre una de las puertas del aseo y eché a correr.


  —¡Te encontraré, amore! —gritó mientras yo huía.


  Llegué junto a Gerard sofocada y casi sin aliento.


  —¿Qué te pasa, Verónica? —me preguntó él, preocupado.


  —Marco estaba en el aseo —le dije como pude—. Casi me pilla otra vez, pero lo he empujado y me he escapado.


  —¡Maldito hijo de puta!


  Fue directo a los aseos. Pero cuando llegó no había rastro de aquel psicópata italiano.


  —Ya se ha ido —resopló Gerard al volver—. El aseo estaba vacío. Lo siento.


  —Pero si estaba ahí ahora mismo… —dije yo.


  —A partir de ahora, no te separes de mí ni un momento, ni para ir al aseo. Cuando estemos en casa te podré un guardaespaldas las veinticuatro horas. Ese hijo de puta no te pondrá un dedo encima jamás.


  —Me encontrará —le dije.


  —No se lo pondremos fácil. Ahora dame tu teléfono.


  —¿Mi teléfono? —me extrañé.


  —Está claro que te ha localizado por el móvil —dijo—. Tenías razón: no estabas tan paranoica.


  Le di mi teléfono y lo tiró en la primera papelera del aeropuerto que encontró.


  —Ya te compraré otro que tenga más seguridad.


  Me abrazó para consolarme. Sabía que con Gerard iba a estar segura. Pero quería irme ya. Al ver a Marco, sentí que mi cuerpo todavía lo deseaba y, a pesar de que lo odiase, no sabía si me resistiría si consiguiera llegar a mí de nuevo.


  Después de pasar el control, embarcamos. Gerard solo había visto vagamente una vez a Marco, así que no lo conocía. Me hizo recorrer todo el avión para asegurarse de que no estaba a bordo.


  Por fin respiré tranquila. En Londres hicimos escala y enlazamos con el vuelo de la British Airways que nos llevaría directos a Las Vegas. Nos quedaban diez horas y cuarenta minutos para llegar.


  Viajábamos en primera clase y aquello era una gozada; eso sí que era empezar con buen pie.


  Aterrizábamos en el aeropuerto internacional McCarran a las ocho menos veinte de la tarde. Era un aeropuerto relativamente pequeño que más bien parecía un casino. Todo me llamaba la atención: las máquinas tragaperras, las luces, el «Welcome to Las Vegas».


  Cuando recogimos el equipaje, fuera nos esperaba un hombre alto, con el pelo rubio, ojos azules y media melena. Parecía un vikingo y era terriblemente guapo. Vino hacia nosotros.


  —Hola cariño, ¿qué tal el viaje? —nos dijo.


  —Bueno… luego te cuento. Mike, esta es Verónica.


  Así que ese era el famoso Mike.


  —Encantada. Gerard no hace más que hablarme de ti —le dije al macizo novio de Gerard, que estaba tremendo. No cabía duda: aquel hombre tenía buen gusto.


  —Y a mí de ti —me dijo Mike con una sonrisa perfecta—. Me tenéis que contar todo al detalle.


  —No te preocupes, lo haremos —contestó Gerard, guiñándole un ojo.


  Allí tenían que guardar las apariencias. Era jodido tener al lado a la persona que amabas y no poder tocarla ni darle un beso. ¡Qué putada! Ahora entendía por qué Gerard me necesitaba. Yo, por estar con un hombre así, también lo haría. Si Marco no fuese como es, mataría por estar con él; en cambio, tenía que poner tierra por medio para huir de sus garras.


  ¡Qué puñetera era la vida a veces!


  Las Vegas


  Una vez dentro del coche, no se reprimieron y se besaron apasionadamente. Era una imagen un poco extraña para mí: dos hombres tan apuestos y varoniles besándose entre ellos. Lo único que mi mente calenturienta podía pensar era… ¡Qué desperdicio! Lo que daría yo por estar una noche con estos dos.


  Enseguida, mi mente voló a Marco y a Leandro. Sus dos cuerpos haciendo presión contra el mío. La boca de Marco, luego Leandro. Sus pollas dentro de mí… Stop, Verónica. La noche que pasamos en Roma no la olvidaría en la vida, pero tenía que empezar a controlar esos pensamientos que se colaban en mi cabeza sin autorización.


  Después de aquel tórrido beso, Mike y Gerard centraron su atención en mí. Se les notaba en la cara que estaban ansiosos de pegarse un buen revolcón. Y yo conocía bien esa sensación.


  —Bueno —dijo Mike—, he procurado mantener tu llegada en secreto, pero tenemos que ser precavidos por si hay algún paparazzi.


  Yo no entendía prácticamente nada de inglés, pero eso último sí lo comprendí. ¡Paparazzi! En mi vida habría yo imaginado verme en semejante situación. A todo esto, había que dar gracias de que Mike hablara español, porque cuando saliera allí afuera…


  —Yo no hablo inglés —les dije—. No me voy a enterar de nada. ¿Crees que ha sido una buena idea?


  —Mejor, tú ni hables —dijo Gerard muy resuelto—. Si ocurre el caso, no digas nada. Ya me encargo yo.


  Iba escuchándoles hablar, pero, de repente, dejé de prestarles atención. Aparecieron miles de luces ante mí. Era un espectáculo ver aquello en directo. Estábamos entrando en el Street de Las Vegas. Había visto aquellas imágenes miles de veces desde pequeña en la televisión, en series como CSI, pero nunca imaginé que lo vería con mis ojos.


  Allí estaba la pirámide del Luxor, el llamativo Excalibur, el MGM Grand, el famoso Bellagio y su fuente conocida mundialmente, el París…


  —¡Es flipante! —se me escapó en voz alta.


  Estaba con la boca abierta y disfrutando del maravilloso espectáculo que veía al pasar con el coche.


  Gerard y Mike rompieron a reír.


  —Todos hemos pasado por lo mismo —me dijo Gerard—. Es el efecto que tiene Las Vegas…


  El coche paró delante del Caesar Palace. Yo me giré y, como una niña pequeña alterada, gritaba: —¡Es el hotel de la peli Resacón en Las Vegas!


  Volví a decirlo, exaltada de emoción. Casi se mean encima de la risa. Acababa de soltar la parida del siglo.


  —Sí, es el hotel de la película —me dijo Gerard con lágrimas en los ojos, todavía riendo.


  —Joder, no me lo puedo creer. ¿Es tuyo? —pregunté.


  —No. No me gusta alojarme en mis propios hoteles. Así esquivo la prensa. Yo le dejo los míos a mis colegas y ellos a mí. Es una especie de convenio entre empresarios.


  —Joder, joder, qué pasada.


  De la emoción que me embargaba no podía decir otra cosa. Era como una niña con zapatos nuevos.


  A ellos dos les dolía la barriga de tanto reírse.


  Tuvimos suerte y no había paparazzi esperando. Fuimos directamente a la habitación. Cuando llegamos, tuvieron que agarrarme pues casi me caí de culo.


  —¡Madre del amor hermoso! —grité alucinada.


  Ellos se reían de mí a carcajadas.


  —¿Qué? —protesté


  Ya me estaba mosqueando por tanta risita. Me habían llevado a un penthouse de tres habitaciones de lujo y yo no salía de mi asombro.


  —Verónica —me dijo Gerard con tono gracioso—, es que eres muy expresiva y nos haces mucha gracia. Nunca ocultas lo que sientes. Pero no nos reímos de ti, en serio.


  —Joder, es que soy una chica de pueblo y no estoy acostumbrada a estas cosas tan exageradamente lujosas. Esto se avisa.


  Otra vez las risitas de los dos. Acabarían meándose encima.


  —Esta es tu habitación —dijo Mike—. Más tarde hablamos del siguiente paso. Ahora descansa.


  Nosotros… si nos disculpas…


  Comprendí la intención oculta en aquella sonrisa.


  —Por favor —dije—, id, id…


  Ahora me reía yo, pues noté la desesperación que tenían de echar un polvo. Me guiñaron un ojo y se fueron para su inmensa habitación.


  Allí estaba yo, en Las Vegas y en un lujoso hotel de película, con un penthouse de cine, acompañada de dos tíos macizos y sin nadie a quien contárselo. ¡Menuda mierda!


  La melancolía quería apoderarse de mí, pero no iba a permitirlo. Así que, como estos dos estaban ocupados, fui a dar una vuelta para inspeccionar el hotel. No quería que Gerard se enfadara conmigo, así que no iba a salir a la calle. Además, era un hotel inmenso.


  En recepción pregunté por alguien que hablara español y una chica con acento argentino me dio indicaciones para visitar las tiendas y guiarme por el hotel.


  ¡Madre Mía! ¡Pero si el techo parecía el cielo de verdad! Al principio tuve que mirar dos veces.


  Sabía que estaba en el interior y en una planta baja, así que no podía ver el cielo, eso era imposible. Pero el techo estaba pintado de tal forma que parecía que podías tocar las nubes. ¡Un pasote!


  Dentro había tiendas para dar y vender. Desde las más comunes que conocemos en España, a las más lujosas, de esas que daban miedo entrar, por si te cobraban. Había hasta una tienda de Apple tan grande que te podías perder en ella.


  Me detuve ante el escaparate de Bulgari. Me llamó la atención un reloj aunque más el precio: 3.800


  dólares de nada. Era muy sencillo, pero me gustó. La empleada me vio y me hizo señas invitándome a entrar. Yo me moría de la vergüenza. ¿Yo en Bulgari? Iba a salir escopeteada, cuando me encontré a Gerard.


  Con la primera mirada, que duró un segundo, me lo dijo todo: estaba regañándome por salir sola.


  Acto seguido, vino hacia mí, me dio un beso y me dijo:


  —Cariño, te estaba buscando.


  Como si fuera mi marido de toda la vida.


  La dependienta, al ver a Gerard, se acicaló y lo saludó en inglés. Yo no pillaba ni una; hablaban muy rápido. Pero, por lo visto, Gerard le explicó a la chica que yo no hablaba su idioma y enseguida empezó a hablarme en español.


  —El señor Johnson me ha dicho que compre lo que quiera. He visto que miraba aquel reloj del escaparate. Mi nombre es Madeleine, para servirla.


  —No, no, gracias. Solo miraba.


  Me excusé y ya me iba a dar la vuelta cuando Gerard me frenó.


  —Cariño, creo que deberías comprarlo. Así no llegarás tarde a nuestra próxima cita.


  Eso último lo dijo con retintín y dándome un pellizco.


  —Insisto, pruébeselo.


  La dependienta volvía al ataque. Sacó el reloj y me lo puso en el mostrador. Después de pasarle una toallita suave, me lo colocó en la muñeca. El reloj era precioso. De acero y clásico. En la esfera llevaba grabado Bulgari. Me daba miedo mirarlo y ya no digamos rallarlo.


  —Me lo llevo —dijo Gerard, sonriendo—. Páselo a mi cuenta, Madeleine.


  —Lo que usted diga, señor Johnson.


  Yo iba a protestar, pero Gerard volvió a fulminarme con la mirada y me dio otro pellizco.


  «Verónica, mejor calladita», pensé. Después de despedirse educadamente de la dependienta, Gerard me sacó en volandas de la tienda. Yo iba con mi reloj exageradamente caro y Madeleine seguía frotándose las manos por la tremenda comisión que acababa de conseguir.


  —¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre salir sola?


  El grito de Gerard me taladraba el tímpano.


  —Lo siento. No iba a salir del hotel. Solo…


  —¿Solo qué, Verónica? Un segundo te perdí de vista en el aeropuerto y pudo haber acabado muy mal. No sabemos hasta dónde puede llegar ese tío.


  Tenía razón. Me había relajado muy pronto. Hacía escasas horas que Marco había estado a punto de pillarme otra vez.


  —Perdona —dije, bajando la mirada—. No sé qué me ha pasado por la cabeza. Me siento tan bien contigo… Me he relajado. Lo siento mucho, Gerard.


  —Tranquila, pero tienes que ser consciente de que todavía estás en peligro y más ahora, que sabe que estás conmigo.


  —No volveré hacerlo. En serio…


  Estaba tan avergonzada por mi comportamiento. No conocíamos del todo el alcance y poder de Marco.


  —Ahora vamos a comprarte un teléfono nuevo para tenerte localizada.


  No protesté. El anterior lo había tirado en la papelera del aeropuerto. Marco lo tenía más que localizado, así que iba sin móvil. Entramos en la tienda de Apple que había visto antes y el dependiente, al vernos, se acercó como una flecha. Le dijo algo en inglés, que no comprendí, pero enseguida asintió con la cabeza y pasó a hablar en español.


  —¿En qué puedo ayudarle, señor Johnson?


  Otro pelota más para Gerard.


  —Quiero un iPhone con un nuevo número que esté operativo. Prepáremelo para llevar.


  —¿Algún color en especial? —le preguntó el dependiente.


  Gerard me miró y me señaló con la cabeza el cartel con los colores de los iPhone.


  —El blanco si es posible.


  Ya puestos, no iba a llevarle la contraria a Gerard. Un reloj, ahora un móvil de mil dólares. Esto era la leche…


  El dependiente tardó muy poco y vino con mi iPhone empaquetado como si fuera un tesoro y le dio a Gerard un sobre con el número y algunas indicaciones.


  —¿Lo pongo en su cuenta, señor?


  —Sí, gracias.


  Menuda cuenta debía tener Gerard. Sí que era importante: besaban el suelo que él pisaba.


  Volvió a mirarme, ya más calmado, y me cogió de la mano. Pensé que iba a volver a regañarme.


  —Solo pienso en tu seguridad. Y, hablando de eso, vamos a la habitación. Vas a conocer a tu guardaespaldas.


  Lo miré atónita. Pensaba que era de coña.


  —¿En serio? —pregunté.


  —Muy en serio, señorita —dijo tajante—. Yo, cuando digo algo, lo cumplo.


  —Pero, ¿hablará español?


  Era lo único que me preocupaba.


  —Sí, ya he pensado en eso también.


  —Ya lo veo, ya… ¿Y no puedes hacer que hable yo automáticamente en inglés?


  No me respondió. No estaba para bromas…


  Cada momento que pasaba con Gerard era una sorpresa. Ahora tocaba un guardaespaldas. Me sentía como Whitney Houston en aquella película. Ahora ya sería la hostia que el guardaespaldas fuera como Kevin Costner.


  En cuanto entramos, me quedé parada en el quicio de la puerta. Mike estaba hablando en inglés con otro hombre, que más parecía un armario. Me dejó helada y agarré a Gerard por la manga de la camisa.


  —Oye, ¿eso de ahí no será mi guardaespaldas?


  —Lo has adivinado —respondió divertido. Parecía disfrutar con la situación.


  —Tú flipas, yo no voy con ese tipo a ninguna parte —dije toda seria—. Parece el increíble Hulk.


  Gerard soltó una risotada.


  —Anda, entra, que te lo voy a presentar…


  Prácticamente, me empujaba hacia dentro, aunque yo no quería. Pero no sirvió de nada. Estaba flipada. Un tío de unos dos metros, calvo, todo fuerte y con un tatuaje en el cuello me miraba fijamente.


  Era impresionante. Vamos, si me lo hubiera cruzado de noche a oscuras me habría cagado de miedo. Era como dos veces Leandro.


  —Douglas, te presento a Verónica. A partir de ahora va a ser tu protegida.


  El gigante se acercó a mí para darme la mano y eso me hizo sentir diminuta del todo.


  —Señorita Verónica, puede sentirse segura desde este momento. Cualquier cosa que necesite, estoy a su servicio.


  —Gracias Douglas, espero no tener que necesitarle.


  Lo dije muy en serio. Mis ojos no podían apartar la mirada de aquel inmenso espécimen. Fijándome bien, no era feo, tenía una sonrisa perfecta y un cuerpo que solo había visto por la tele. Era extraordinario. ¿Cómo sería desnudo?


  «Verónica, deja la mente calenturienta para otro momento y guarda el putón que llevas dentro», dijo una voz en mi cabeza.


  —Douglas nos acompañará siempre a partir de ahora, allá donde vayamos —me informó Gerard—.


  Será tu sombra, Verónica. Ya le he puesto al corriente de lo necesario. Dormirá en el cuarto que queda libre.


  —¿Puedo hablar un momento a solas contigo? —le dije a Gerard.


  Necesitaba que me aclarara ciertas cosas y no quería meter la pata más de lo que lo había hecho.


  —Dime, Verónica —me dijo, ya a solas.


  —¿Douglas sabe la relación que tienes con Mike, o se supone que somos novios tú y yo? Es que no sé cómo proceder…


  Todo era nuevo para mí. Demasiados cambios y demasiada información.


  —Él sabe la verdad —me aclaró—. Puedes ser tú misma. Cuando estemos en público, serás mi pareja y, en privado, lo es Mike.


  —Ok, tú ve diciéndome las cosas. No quiero meter la pata.


  Bastante cagadas había hecho ya y quería hacer las cosas bien a partir de ese momento.


  —No te preocupes. Por cierto, pasado mañana nos vamos a un sitio más privado; no te preocupes.


  —¿Adónde? —le pregunté, sorprendida.


  —Te va a gustar. Por lo menos, hablan español…


  —Gerard… —insistí.


  —Nos vamos a la República Dominicana. Tengo una casa en la playa, en La Romana. Ahí tendrás tiempo de prepararte y aprender inglés. Y así puliremos bien nuestro plan. No creo que llegue tu italiano tan lejos…


  —Llegó a Cancún…—le recordé.


  —Sí, pero esa casa no la conoce nadie. Soy muy celoso de mi privacidad, te lo aseguro. Ahora descansa, mañana será otro día.


  Me mandaba a la cama como a los niños pequeños.


  —Gerard, ¿cuánto tiempo estaremos allí?


  —¿Tienes prisa?


  —No, la verdad.


  —Yo tampoco —sonrió—. Buenas noches.


  No podía dormir. Últimamente se estaba convirtiendo en una rutina. Fui al salón del fantástico penthouse para tomar algo. En el sofá me encontré a Douglas. Casi me dio un infarto. Tampoco podía dormir y estaba bebiendo algo.


  —Joder, qué susto me has dado.


  —Lo siento, señorita —dijo Hulk—. No pretendía asustarla. Me he levantado a beber agua, porque no podía dormir.


  —Verónica, llámame Verónica. Eso de señorita me hace sentir muy rara.


  Me senté con él y nos pusimos a charlar. Me contó que había sido militar, que su madre era colombiana y su padre americano. Por eso hablaba español. Estuvo casado, pero se divorció porque su mujer no quería tener hijos y él sí. Tenía la misma edad que Gerard, 43 años. Al final nos dieron las tantas hablando y descubrí que el increíble Hulk era un hombre agradable, sensible y con buen corazón.


  Como para fiarse de las apariencias… Al final, fuimos a acostarnos los dos, cada uno en su habitación y con buenas sensaciones tras un largo día.


  Otra vez se metieron en mis sueños Marco y Leandro. Los hermanos se apoderaban de mí casi todas las noches. Marco me besaba desesperado y su lengua se entrelazaba con la mía. Leandro me penetraba.


  Estaba encima de mí y su pene entraba y salía de mi interior dándome el mayor de los placeres.


  Luego Leandro desaparecía y Marco tomaba el relevo para empezar con sus embestidas brutales. Su cara se transformaba en algo diabólico, me tenía atada a la cama, me tenía inmovilizada, me penetraba una y otra vez. Y yo ardía en deseos, jadeaba, estaba empapada… Él me tapaba la boca y seguía penetrándome. Sus ojos de loco inyectados en sangre me miraban. «Lo que quiero lo consigo», me susurraba al oído sin dejar de penetrarme. Estábamos en Cancún. Su locura me hacía daño…


  —No, para. Marco, no, no, ¡para…! —grité en la habitación.


  Me incorporé en la cama chillando. Al momento, tenía en la puerta a Douglas. Se acercó a mí, se sentó en la cama, me abrazó y me dijo: —Ha sido una pesadilla —me consoló—. Ahí no puedo hacer nada, pero en la vida real no te van a volver a dañar.


  Miré aquella mole de dientes perfectos y me sentí segura. Entonces sí.


  Aquel sueño no había sido como los demás. Me había dejado preocupada. No es que yo creyera en esas cosas, pero en la cara de Marco vi algo maligno. Venía a por mí, creía que era suya por derecho y no iba a renunciar a ello con facilidad. Sin embargo, en ese sueño quería hacerme daño, lo vi en sus ojos. O


  era suya o de nadie. No podía entender esa obsesión. Él estaba casado, tenía una supermujer… ¡Que le jodan!


  Gerard y Mike estaban en la mesa desayunando, con cara de preocupación. Douglas estaba rondando por allí hablando por teléfono. Algo había pasado.


  —Buenos días, chicos, ¿y esas caras? —pregunté como si nada.


  Me entregaron un periódico (que, por supuesto, estaba en inglés). Aparecía una foto mía con Gerard.


  Él estaba dándome un beso.


  —Esto fue ayer en Bulgari. ¡Qué cabrones! —alcé la voz, indignada.


  —Sí. Y cambia todos nuestros planes. Nos vamos en una hora.


  —¿Ya? —dije yo, apenada.


  —No estás preparada todavía para esto, Verónica. Además, después de esta noticia, tu italiano ya sabe dónde estás. Y es muy pronto. Nos vamos —sentenció sin más dilación.


  Se ponía muy guapo cuando se enfadaba.


  —Bueno, pues me quedo sin ver Las Vegas. Puto italiano, siempre jodiéndome… en todos los sentidos.


  Lo había dicho en voz alta y tenía a Mike y Gerard mirándome con cara de sorpresa. Los colores se me subieron a la cabeza.


  Fui a preparar mi maleta. Gerard ya lo había decidido y tenía razón en dos cosas: no tenía ni idea de qué estaba pasando y no estaba preparada. Y luego estaba lo peor: Marco sabía que estaba en Las Vegas.


  Demasiado fácil. Teníamos que irnos.


  El robado


  Me fui de Las Vegas tan rápido como llegué. No pude ver casi nada, así que me iba un poco triste y cabizbaja. Gerard me dijo que ya tendría tiempo de sobra para volver y conocer la ciudad de cabo a rabo. En ese momento, lo primordial era ponerme a salvo y prepararme bien para un futuro inmediato.


  Esa vez, con las prisas, embarcábamos en un jet privado por cortesía de un amigo de Gerard. No teníamos tiempo de coger un vuelo comercial. Aquello rompía ya todos mis moldes. Mi cara de asombro era un poema, pero no dije nada porque no quería más risitas.


  —Verónica, ¿esta vez no nos sorprendes con una salida de las tuyas?


  El que me chinchaba era Mike, que por lo visto tenía ganas de meterse conmigo.


  —Vete un poquito a la mierda, guapo —le contesté cabreada, con cara de pocos amigos.


  —¡Callaos los dos! —cortó Gerard.


  Estaba serio y no tenía ganas de historias. Douglas iba dando indicaciones al piloto y Mike y yo obedecimos. Lo cierto era que nuestro comportamiento dejaba mucho que desear.


  —Nos queda mucho por delante y esto me rompe los planes que había previsto. He tenido que movilizar a mucha gente y no quiero que me descentréis con vuestras tonterías.


  Nos estaba regañando. Nunca lo había visto así. Tampoco era que lo conociese de mucho tiempo, pero era una nueva faceta de él que estaba descubriendo y, a decir verdad, se ponía muy atractivo cuando se enfadaba. No solo lo percibí yo, porque por la cabeza de Mike, también parecía rondar el mismo pensamiento. Nos echábamos sonrisitas de complicidad.


  Durante el viaje, Gerard me resumió a grosso modo lo que íbamos a hacer en la isla. Él y Mike saldrían alguna vez por negocios, yo me quedaría con Douglas y con una profesora de inglés que había contratado. Aparte, me enseñaría algo de protocolo para cuando tuviera que asistir con Gerard a cenas importantes u otros eventos. En fin, que lo que pensé que iban a ser unas vacaciones en la República Dominicana, tenía más pinta de un internado de buenos modales y conducta.


  «¡Hay que joderse!», pensé, de nuevo en voz alta.


  —¿Algún problema? —preguntó Gerard, mirándome fijamente a los ojos.


  —Ninguno, estaba pensando —le dije—. Continúa, por favor.


  —También tenemos que hacernos fotografías los dos, en plan cariñoso, como si fueran un robado.


  Luego Mike se encargará de filtrarlas a la prensa. Tenemos que empezar a hacer creíble nuestra relación.


  —¿Un robado? —pregunté con curiosidad.


  —Sí —dijo Mike—, como si no supierais que nos están haciendo esas fotos.


  —¿Como en Las Vegas? —pregunté.


  —Eso sí ha sido un robado de verdad —respondió Gerard, molesto—. Nos ha venido bien, porque la pelota ya está en el aire. Ahora toca hacerla más grande. El problema es que yo no quería que empezara tan pronto…


  Por eso habíamos venido cagando leches para la isla. Ahora lo iba entendiendo. Pensé que eso de ser novia postiza iba a ser más sencillo, pero era un trabajo complicado de cojones.


  Llegamos al aeropuerto de La Romana y nos recogió un coche con conductor. El chófer era morenito y algo bajo. Saludó a Gerard y Mike con una reverencia, luego a Douglas y después a mí.


  —¿Ha tenido buen vuelo, señor Johnson? —preguntó el chófer con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sí. Gracias, Manuel. ¿Tiene la casa preparada, como le ordené?


  —Claro, señor, como usted dispuso.


  El chófer le abrió la puerta del coche para que entrara. Detrás de Gerard subimos nosotros. Nos condujo hasta la casa del señor Johnson. Gerard era un misterio para mí. Pasaba de ser el hombre tierno y dulce al empresario que, cuando lo veían, se cagaban encima. Sin embargo, entendía por qué tenía que mantener esa reputación de macho alfa. De lo contrario, se lo comerían…


  «¡La madre que lo parió!», pensé. La casita de la playa era un chaletazo de lujo con playa privada.


  Tenía más seguridad que la casa de cualquier monarca. Valla electrificada incluida, que en España era ilegal. La playa de arena blanca y el mar transparente eran, eran…


  —Verónica, te presento a Jane Roland, tu maestra de inglés y protocolo.


  Gerard me bajó de mi nube.


  —Corta rollos —le dije al oído cuando pasé al lado de Gerard.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Encantada de conocerla, señorita Roland —dije.


  —Llámame Jane. Vamos a pasar mucho tiempo juntas.


  —Lo sé… —respondí.


  Miedo me daba. Mi voz se apagaba y fulminé con la mirada a Gerard y a Mike, que se estaban descojonando de mí detrás de la puerta de cristal.


  —Ahora acomódate —dijo Jane—. Mañana te indicaré los horarios de las clases. Será un gusto trabajar contigo, Verónica.


  Tan pronto se dio la vuelta, eché a correr hacia los dos hombres. Pero en cuanto me vieron, huyeron hacia la playa. Parecíamos niños jugando al gato y al ratón.


  —Cobardes, como os pille… Os vais a reír de…


  No sabía si reír o llorar, pero ellos sí se partían el culo a mi costa. Al final acabamos los tres en el agua, riéndonos hasta que nos dolió la barriga.


  —Eres perverso, Gerard —le dije, metida en aquella agua transparente—. Me traes al puto paraíso para torturarme con la señorita Rottenmeier. ¡No es justo!


  —Ya verás cómo me lo agradeces. Jane es fantástica; aprenderás rápido con ella. Te gustará.


  —Sí, sí —dijo Mike—. Y mientras tú das las clases, nosotros te esperaremos aquí, tomando el sol y bañándonos.


  —Cabronazo.


  Le hundí la cabeza y seguimos bañándonos vestidos, riéndonos en aquel paraíso.


  Salimos de aquella playa paradisíaca y fui a ducharme. ¡Sorpresa!, me había bajado la regla. Por una parte me quedé aliviada, porque después de la noche borrosa con Marco, no me esperaba nada bueno, así que un susto menos. Pero, por otra parte, necesitaba tampones o compresas, lo que fuera.


  Gerard enseguida me consiguió. Jane tenía tampones, pero mandó a la mujer del servicio a que fuera a comprar más. Perfecto. Ahora ya todos sabían que estaba con el periodo. Otro imprevisto con el que no había contado era que tampoco me quedaban píldoras anticonceptivas. Aunque, bueno, daba igual; no iba hacer nada y allí no la necesitaba. Además, había otros métodos.


  Enseguida me hice a aquel maravilloso lugar. Mike y Gerard se bañaban por las noches en la playa y alguna que otra noche hacían algo más. Estaban muy felices. Yo me levantaba, desayunaba e iba a mis clases de inglés y protocolo. Luego tenía un descanso para comer, dos horas de playa y vuelta a las clases.


  Gerard me ensañaba cosas acerca de su empresa, los nombres de los inversores, sus mujeres, aspectos económicos… Todo era un aprendizaje constante.


  Cuando daban las diez de la noche caía rendida en la cama hasta el día siguiente. Estábamos a mediados de agosto; había pasado un mes. Mi inglés iba mejorando notablemente. Jane me obligaba a hablar con ella estrictamente en su idioma, o no me contestaba. Era dura, pero buena. Incluso empecé a cogerle aprecio.


  Yo había adelgazado algo. No es que me hiciera falta, pero ahora, además, estaba morena y muy fibrada. Douglas me obligaba a hacer ejercicio y también me enseñó algunas técnicas de defensa personal. Mi cambio físico y personal en apenas un mes había sido bestial. Ahora parecía una modelo de Victoria’s Secret. «Si me vieran Marco o Leandro ahora… Uf, no quiero ni imaginarlo», pensaba.


  —Verónica, ponte esto —me dijo Gerard dándome un mini bikini precioso. Pero mini, mini.


  —Mejor no me pongo nada, ¿no crees?


  El bikini apenas tapaba nada.


  —Calla, tonta. Vamos a hacer un robado y quiero que vean lo espectacular que estás —comentó, guiñándome un ojo.


  —Pero ¿te has fijado? —le provoqué.


  —Ya te dije que no solo me gustan los hombres —me dijo con una sonrisa—, así que… póntelo.


  Ahora te explicará Mike con más detalle.


  Lo mejor era que ese día me libraría de las clases y, por lo del bikini, deduje que iríamos a la playa.


  Me cambié y me puse el diminuto bikini de triángulo con braguita brasileña. Me eché un vistazo al espejo: estaba espectacular. Miré la cicatriz de mi hombro. En agosto era el aniversario de mi accidente.


  Pasé la mano por aquel recuerdo en forma de media luna, cerrando los ojos. Me puse una camiseta de gasa por encima y me hice una coleta. Tenía el pelo muy largo, casi por la cintura y hacía calor. Mike se acercó a mí y lanzó un silbido.


  —Nena, estás para mojar pan —dijo, agarrándome por la cintura.


  —Calla, imbécil —contesté, apartándolo—. ¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Gerard y tú vais a ir a la playa. Ahí tenéis que empezar a haceros carantoñas y a besaros. Cosas de enamorados, pero tiene que ser creíble. Yo os haré las fotos desde lejos.


  —¿No te parece mal que se bese conmigo? —le pregunté—. Yo no soy de piedra…


  —Te voy a contar un secreto… —Se acercó a mi oído para susurrarme—: Me pongo cachondo nada más pensarlo. Después de la sesión, voy a follarme a Gerard pensando en vosotros dos.


  Me subió un calor por todo el cuerpo que casi me arde el bikini. Con el hambre que estaba pasando y venía este provocando. Tenía que salir a que me diera el aire.


  —Eres un pervertido, Mike —le dije toda ruborizada.


  Salí como alma que lleva el diablo y me tropecé con Douglas. Me lo llevé por delante literalmente.


  Casi caigo de boca al suelo si no llega a ser por él, que me cogió en el aire.


  —¿Dónde vas así de agitada? —me preguntó Hulk.


  No lo habría dicho mejor yo: «agitada». Así estaba yo entonces. Y caliente como una perra.


  —Busco a Gerard. Gracias por evitarme el porrazo.


  No me había percatado de que Douglas también clavaba su mirada en el minúsculo bikini que asomaba por debajo de la camiseta de gasa. En sus ojos brillaba el deseo. Otra oleada de calor recorrió mi cuerpo, abrasándome la entrepierna y todo lo demás. Las manos de Douglas, que todavía me sujetaban, me quemaban como el fuego puro. Me iban a derretir la camiseta. Pegué un saltó y me fui hacia la playa. Necesitaba agua, mucha agua. La Verónica putón había vuelto y necesitaba sexo… de forma urgente.


  Me quité la camiseta, deshice la coleta y me fui de cabeza al agua. No esperé a que Gerard viniera; no podía estar allí con ese calentón. Era inhumano para mí.


  Nadando en el agua cristalina, me relajé. Estaba ensimismada. Oí un chapoteo. Era Gerard, que venía hacia mí. Me recordó a la primera vez que lo vi en el Vivood, con su traje de baño y la toalla al hombro. Parecía tan lejano…


  No me dio tiempo a decirle nada. Me agarró por la cintura, me apartó el pelo de la cara y empezó a besarme. Yo me quedé sorprendida pero, al instante, le devolví los besos. Unos besos que subían la temperatura por momentos. Gerard agarró uno de mis pechos y yo suspiré. Rodeé su cintura con mis piernas y descubrí que estaba empalmado. Empecé a frotarme contra él. Mi lengua buscaba la suya y la devoraba con ansia. La lujuria se desató. Su erección era más que evidente, quería salir de ese bañador.


  Y yo quería que me poseyera allí mismo.


  —Verónica, Verónica…


  Yo no le escuchaba. Solo oía a mi cuerpo, a mi deseo.


  —Verónica… —repitió Gerard.


  Como veía que mis piernas seguían alrededor de su cintura, me separó. Yo me quedé confundida.


  ¿Qué coño pasaba?


  —Verónica, ya está. Ya hemos hecho las fotos. Hay que parar.


  Esas palabras me dejaron muerta.


  —¿Parar? —le dije enfadada—. ¿Me calientas y me dejas así?


  —No era mi intención…


  No le dejé terminar. Mi cabreo era monumental; y mi calentón, más.


  —Y una mierda, Gerard. Eso díselo a tu polla.


  Lo dejé allí. Me piré. Salí del agua con un calentón del quince y mosqueada, aquella vez también frustrada. Echaba de menos a Marco. Él sí que era un hombre y follaba como los dioses. Daría lo que fuese porque me hubiera encontrado en ese momento y me hubiera follado allí. ¿Qué clase de hombre deja a una mujer a medias?


  Como muy bien había dicho Mike antes, los oí follar después en la habitación. Yo estaba que me subía por las paredes. Salí de la casa y volví a la playa. Me metí en el agua otra vez. Necesitaba bajar el calor que me estaba consumiendo por dentro.


  Entonces vi a Douglas en la orilla de la playa, paseando. Iba en bañador. Era la primera vez que le veía el torso desnudo y mi mente empezó a nublarse. Joder, estaba desesperada y rodeada de tíos buenos.


  No me lo pensé y me quité el bikini dentro del agua. Salí desnuda hacia la playa directa a mi objetivo.


  Parecía una estampa de Playboy. El mar detrás de mí y una morenaza con un cuerpo que quitaba el hipo saliendo del mar. Mi melena rizada me llegaba hasta la cintura. Y Douglas captó el mensaje: se quedó petrificado viendo la postal que le ofrecía. Le estaba provocando descaradamente y mi cuerpo pedía guerra. Vino hacia mí y me cogió en brazos. Me llevó hasta una de las camas que había en la playa, donde solíamos tomar el sol. Me tumbó allí y empezó a besarme. Yo le devolvía los besos con ansia.


  Douglas era muy grande y hermoso, tenía un cuerpo escultural. Era delicado conmigo, me acariciaba la cara, me besaba, pero yo necesitaba más. Así que le quité ese bañador que tanto estorbaba. El impresionante falo que había debajo escondido iba en proporción a su cuerpo. Era enorme. Lo acaricié.


  Qué placer, casi no recordaba cómo era esa sensación. Douglas me atrajo hacia él y empezó a besarme con más pasión; había desatado la lujuria que llevaba dentro. Estaba muy cachondo.


  Mi sexo empezaba a humedecerse por la excitación y tenía ganas de polla. Douglas empezaba a empalmarse más y más y aquello me estaba dando un pelín de miedo. Bajó a mis pechos y empezó a besarlos, a juguetear con su lengua en mis pezones. Me quemaba, estaba que ardía de placer. Mis piernas se abrían inconscientemente invitando a que entrara a poseerme.


  Bajó y me metió un dedo. Era enorme, como todo en él. Me arqueé para buscar profundidad y ganar placer. Luego introdujo otro. Se movía con habilidad dentro de mí; yo estaba en la puñetera gloria, lo necesitaba tanto. La cara de Marco se me cruzó por la mente. Abrí los ojos y vi a Douglas disfrutando conmigo. No iba a dejar que Marco me jodiera el momento. Besé a Douglas con pasión, su lengua con mi lengua. Notaba su polla erecta rozándome en la pierna.


  —¿Tienes un condón?


  Le pregunté entre jadeo y jadeo. No me quedaban píldoras y no quería sustos.


  —No, pero no te preocupes, no te vas a quedar con las ganas —me dijo con los ojos llenos de deseo —. No necesito penetrarte para darte placer.


  Antes de que pudiera decir nada, se abalanzó sobre mi vagina y empezó a penetrarme con su lengua.


  Me abrí de piernas todo lo que pude y él me devoraba entera, su lengua hacía magia con mi clítoris, lo estiraba, lo chupaba, lo lamía… Luego seguía con sus penetraciones con aquella lengua mágica que me llenaba entera. No pude aguantar mucho después de más de un mes de sequía y mi orgasmo no se hizo esperar. Douglas lo disfrutaba, lo saboreaba, estaba muy excitado y yo sabía lo que tenía que hacer.


  Agarré su maravilloso falo y empecé a lamerlo. Aquello era un manjar para mi boca, cómo echaba de menos su sabor. Douglas sabía a gel de coco; qué bueno estaba. Lo saboreé, lo froté, lo estimulé. Me puse en plan putón Verónica: mi trasero mirando hacia su cara. No fallaba. Se agarró a él y, reprimiendo un gruñido, se corrió.


  Me quedé con las ganas de sentir esa polla dentro de mí, pero no tardaría mucho en probarla. Ya tenía alguien para saciar mis ganas de sexo. Nos marchamos los dos a nuestras habitaciones antes de que nos pillaran Gerard o Mike. Esto tendríamos que llevarlo con discreción.


  —Buenos días, Verónica. Las fotos han quedado de película. La prensa va a pagar un pastón por tenerlas.


  Había guasa en el tono de Mike.


  —Me llevaré comisión, por lo menos…


  Estaba de buen humor y eso le dejó fuera de juego a Mike, que, como siempre, se había levantado con ganas de chincharme. Douglas, que merodeaba por allí, sonrió por lo bajo, diciendo: —Te has levantado tú muy eufórica…


  —Sí, tengo que seguir aprendiendo modales. Bye —le lancé un beso y me fui.


  Se quedó mudo. Fui con Jane a seguir con mis clases de inglés.


  Las fotografías salieron a la luz quince días después, durante la primera semana de septiembre. La portada ponía «Amor en Barbados». Y eso que yo nunca había estado allí. Mike y Gerard estaban muy satisfechos del trabajo que habían hecho. Yo miraba la revista y me escandalizaba un poco. Las fotos eran subiditas: el bikini, Gerard metiéndome mano y yo comiéndole la boca como una loba en celo.


  —Los accionistas están locos por conocerte, Verónica —me dijo Gerard todo efusivo.


  —¿Cómo?


  Yo seguía mirando atónita la revista. No daba crédito a lo que veía: «¡Yo, portada de una revista!», me decía. Seguro que Marco la había visto. No quería imaginar cómo estaría de furioso en ese momento.


  Uf. ¡Que se jodiera!


  —Cielo, no solo has salido en las revistas. Mira.


  Encendió el televisor. Estábamos en todos los canales de cotilleo. Mi inglés ya era bastante bueno y comprendí bien lo que decían: «El empresario Gerard Johnson junto a una explosiva morena en Barbados. ¿Será la nueva señora Johnson? Aquí hay amor, señores. Estas imágenes robadas lo confirman. ¿Han logrado cazar al soltero de oro? ¿Quién es la misteriosa morena que ha encandilado al soltero más cotizado de Estados Unidos?».


  —Apaga eso, por favor —chillé.


  Me sobrepasaba lo que estaba escuchando.


  —Es lo que queríamos —dijo Gerard—. No te agobies; pronto suavizaremos el tema, tranquila.


  —¿Tranquila? Ahora todo el mundo lo sabe. Marco, Silvia, Felipe, Irene… Hasta los putos vecinos que no conozco. Estarán alucinando todos…


  Estaba histérica.


  —Por Marco ya te he dicho que no te preocupes. Ahora, al ser un personaje público, es más difícil que se acerque a ti. ¿Lo entiendes?


  —Yo no estaría tan segura. Creo que se lo estamos poniendo a huevo —le dije.


  —Verónica, de verdad. Esta casa, a los ojos del mundo exterior, no existe. Marco será importante, pero yo también tengo mis recursos. Relájate y confía en mí.


  Sus palabras me tranquilizaron un poco. Es lo que tenía Gerard, que siempre acababa dándome paz.


  —Vale, lo intentaré.


  —Bueno, tengo que asistir a una reunión muy importante en Milán. Volveré en una semana. Te quedas con Douglas. Sigue estudiando y entrenando. Nos vemos a la vuelta.


  Me dio la noticia de golpe. No me la esperaba.


  —¿A Milán? ¿Así de repente?


  —No tardaremos, en serio. Aquí estarás bien.


  —Gerard, ten cuidado —le dije.


  —No te preocupes. Mike estará conmigo y yo también me llevo mi escolta. Te llamaré.


  Aprendizaje


  Mike y Gerard me llamaban todos los días desde Milán, donde tenían que cerrar un trato muy importante. Esa semana, algo debí comer que me sentó mal, porque la pasé con fiebre y vomitando. Jane y Douglas cuidaron de mí. La mujer de Manuel, el chófer, también venía continuamente a ver cómo estaba. Se llamaba Lupita y era una mujer muy amable y cariñosa. Eso me hizo recordar a mi madre. Me sentía sola y enferma y ella se había muerto tan joven… En ese momento, ni siquiera estaban Gerard, Mike… o Marco. A él también lo echaba de menos, aun siendo un maldito hijo de puta. A veces, sentía que la obsesión era recíproca, pero no en todos los aspectos. Lo cierto era que no lograba sacármelo de la cabeza. Era una lucha interior que tenían mi mente y mi cuerpo que no podía controlar. La fiebre volvía a apoderarse de mí y me quedé dormida.


  La voz de Lupita me despertó.


  —Está bien, señor. Algo le ha sentado mal, no se preocupe; estamos cuidando de ella.


  Hablaba por teléfono.


  —¿Quién es, Lupita? —pregunté aún adormilada.


  —El señor Johnson —me respondió—. Pregunta por su estado.


  —Pásemelo.


  La mujer me acercó el aparato.


  —Hola, cariño, ¿cómo te encuentras hoy?


  La voz de Gerard era un golpe de aire fresco que te alegraba el día.


  —Tu cariño está hecha una mierda —respondí, sonriendo—, pero estoy en proceso de recuperación, no te preocupes.


  —Nunca pierdas el sentido del humor, Verónica.


  Su voz era cariño puro hacia mí, y eso me animaba.


  —Ni lo sueñes, guiri. ¿Cuándo regresas?


  —Creo que en dos días estaré allí.


  Solté un bufido.


  —¿Todavía?


  —Venga cielo, no queda nada.


  Intentaba animarme, pero yo estaba cansada, enferma y aburrida.


  —Ok, recuerdos a Mike.


  Le mandé un beso para los dos.


  —Ponte buena…


  Le di el teléfono a Lupita y volví a quedarme dormida. La fiebre me estaba matando. Había tenido una semana para habérmelo pasado en grande con Douglas y caí enferma… Eso era el karma.


  Cuando volvieron Gerard y Mike, yo había adelgazado más de la cuenta. Parecía el palo de una escoba. Hasta se asustaron al verme.


  —Por Dios, te has quedado en los huesos —dijo Gerard.


  —¿Y ese cuerpo serrano que tenías? —se burlaba Mike.


  —Yo también me alegro de veros, idiotas —les dije en una mueca.


  Se rieron y me abrazaron. Gerard siguió con la charla:


  —En serio, te has quedado muy delgada, tienes que recuperarte.


  —Gerard, llevo una semana en cama, vomitando. ¿Cómo quieres que esté? Dame tiempo, hombre.


  —Bueno, vamos a hablar al salón en privado.


  Su voz se puso seria de repente. Me preocupé.


  —Hemos estado haciendo preguntas sobre Marco y Leandro. Contratamos un investigador en Roma para seguir su pista.


  —¿Y?


  Estaba atacada de los nervios; quería saber.


  —Nada. Parecen fantasmas: nadie los conoce, nadie dice nada.


  Me quedé alucinada, no podía ser.


  —¿Fueron a hablar con mi exjefa? Ella conoce a Leandro. Se supone que Marco está casado con una famosa modelo. Está también el hotel Palazzo Navona; ahí lo conocían… O en la tienda de zapatos…


  —Verónica, hemos dado toda esa información y nada, nadie abre la boca. Tu jefa dice que no los conoce, la tienda de Roma está a nombre de tu jefa y…


  —¿Qué la tienda de Roma está a nombre de mi jefa? —interrumpí—. ¿No te das cuenta? La habrán sobornado; por eso no dice ni papa. ¡Joder! ¡Será puta!


  La sangre me hervía.


  —Lo sé, hemos pensado lo mismo —seguía diciendo Gerard—. Son gente muy influyente y saben borrar muy bien su rastro.


  —Pero en el hotel hay cámaras, no pasamos desapercibidos…


  Me callé y me puse roja como un tomate al recordar la escena del ascensor y luego el polvo con los dos hermanos en la habitación.


  —El investigador le pidió un favor a un alto cargo de la policía en Italia. Revisaron las cámaras del hotel Tritone y el Palazzo…


  Gerard guardó silencio.


  —No me tengas en ascuas. Dime…


  —Habían borrado muchas imágenes de tu estancia. No hay nada, Verónica. No tiene explicación.


  Vi la decepción reflejada en la cara de Gerard.


  —¿Dónde me he metido, Gerard? —pregunté.


  —Dirás mejor dónde te han metido. No es culpa tuya. No sé qué clase de persona hace que la gente no hable y parezcan fantasmas —me dijo, sacudiendo la cabeza, desconcertado.


  —La gente parece que se calla por miedo —apuntó Mike.


  —¡No me jodas! ¡Menuda sorpresa! Pues claro que se callan por miedo. Yo misma lo hice por miedo a que no me creyeran.


  Mike y Gerard me miraron. Pensé que, realmente, no se habían dado cuenta de mi situación ni comprendían por lo que había pasado hasta aquel momento. Gerard vino hacia mí y me abrazó.


  —Lo siento, Verónica; siento lo que te han hecho pasar esos desgraciados.


  Me abrazaba muy fuerte, como protegiéndome. Yo bajé la mirada avergonzada. Bueno, a decir verdad, todo no había sido tan malo…


  —Sigo sin creer que nadie sepa quiénes son. Se han paseado por Roma abiertamente y… ¿nada?


  —Nada, pero daremos con ellos —me prometió Gerard.


  —No te preocupes… Si seguro que ellos darán con nosotros antes. A mí lo que me interesa es saber quiénes son y por qué tienen esa fijación conmigo.


  Estaba muy cabreada y decepcionada y me marché a mi habitación a descansar. No quería oír hablar más de los putos italianos, estaba harta, cansada y aburrida del tema. ¡Ni que fueran putos fantasmas! La gente no aparece y desaparece a su antojo; tenía que haber una explicación a eso y la iba a encontrar, tarde o temprano.


  Pasaron las semanas y los meses en aquella maravillosa casa de la playa. Yo seguía con mis clases de inglés, Douglas seguía con mi entrenamiento en defensa personal y mis modales eran exquisitos. A pesar del calentón que nos llevamos Douglas y yo, no volvimos a repetir. No era por ganas, sino más bien por falta de oportunidad. Desde que Gerard y Mike llegaron de Milán, su sobreprotección me estaba agobiando. No era normal.


  Hicimos algún robado más en la playa, pero en esas ocasiones no dejé que Gerard calentara motores. Si las fotos no eran tan buenas… pues se sentía, lo primero era mi integridad física y sexual.


  Gerard era un hombre guapo y atractivo, por muy bisexual que fuese. Cada vez que se me arrimaba en esos famosos robados, yo veía a un tío macizo que me ponía a mil. Tenía que evitar esas situaciones a toda costa.


  Con el tiempo, volvía a ponerme en forma y recuperé mi figura, a pesar de que nadie la disfrutaba.


  Sin embargo, el verme bien, me motivaba. Había pasado el tiempo muy rápido y Marco no había dado señales de vida. Vivíamos tranquilos.


  Y seguí con mis clases de inglés. Así estaba, manteniendo una conversación con Jane, cuando entró Gerard.


  —Estupendo, Verónica, un acento exquisito, me has impresionado.


  Gerard continuó en inglés y yo le contesté del mismo modo.


  —Gracias, señor. Si no le importa, estoy dando una clase.


  Él asintió y se fue en busca de Mike. La verdad era que, en casi cinco meses, mi inglés era prácticamente perfecto. Aunque, con cinco horas diarias de clases intensivas… como para no serlo.


  —Verónica, creo que mi trabajo ya ha finalizado. Estás preparada.


  Eran las palabras de Jane Roland, mi profesora incansable que me había hecho ser mejor persona.


  —¿En serio, Jane?


  No cabía en mí de júbilo.


  —Sí, Verónica. Ahora no dejes de hacer todo lo que te he enseñado y habla todo lo que puedas en inglés. Habla en español solo lo necesario.


  Era el último consejo de mi magnífica profesora.


  —Así lo haré —le prometí.


  A partir de aquel momento, empecé a hablar siempre en inglés y, si no me acordaba de alguna palabra, la preguntaba. Así era la nueva Verónica.


  —Gracias, Jane, por la paciencia que has tenido.


  


  Nos dimos un abrazo y fue a buscar a Gerard para comunicarle que se iba, que su trabajo había concluido. En ese momento entró Mike; él me habló en español.


  —Verónica, ¿te apuntas y preparamos un robado?


  —¿Qué maldad tienes preparada ahora, Mike? —le contesté en inglés.


  Se quedó sorprendido. Nunca antes había estado en las clases y no me había escuchado.


  —¿De dónde has salido tú? Sal del cuerpo de Verónica.


  Me hacía gestos encima de mi cabeza, burlándose de mí. Empezamos a reírnos como niños pequeños. No podíamos parar. Al oír el escándalo, Gerard vino corriendo. Preguntó en español: —¿Qué pasa aquí?


  Otro que picaba. Le respondí en inglés:


  —Disculpe, no entiendo lo que me dice, no hablo su idioma.


  Puso cara de tonto y rompió a reír con nosotros. Nos despedimos de Jane. Me dio mucha pena verla irse de la casa, pero la verdad era que su trabajo había terminado y con muy buen resultado. Faltaba una semana para Navidad y dos para terminar el año. A mí no me lo parecía, porque eran Navidades e iba en bikini.


  Todo parecía ir bien en la casa de la playa: nos reíamos, disfrutábamos, éramos felices. Gerard y Mike aportaban estabilidad y seguridad a mi vida y yo me sentía afortunada de haberlos encontrado.


  Haría por ellos lo que fuera, sobre todo por Gerard. Se habían convertido en mi familia.


  —Tengo una reunión esta semana en Nueva York —comentó él—. Es una reunión importante.


  —¿Pasa algo? Te noto preocupado.


  Estaba tenso. Gerard era una persona transparente para algunas cosas.


  —Espero que no. Negocios…


  —Gerard —dijo Mike—. ¿No le vas a contar lo de la cena de gala?


  —¡Cierto! Mañana hay una cena de gala que…


  —Alto —interrumpí—. ¿Mañana? ¿Estás loco o qué?


  —Tranquilízate… Es la fiesta oficial que organiza la empresa todos los años para la junta directiva de accionistas. Yo soy el presidente y voy a ir con mi flamante y espectacular novia.


  —Pe, pero…


  —No hay pero que valga —dijo Gerard—. Ya hemos hablado de esto. Ya sabes quiénes son, hablas inglés y sabes el protocolo a seguir. ¿De qué tienes miedo?


  —De cagarla —respondí, bajando la mirada.


  —Lo harás bien. Lupita te traerá varios vestidos para que elijas. Mañana por la mañana nos vamos.


  Fui a la playa a darme un baño. Le dije a Douglas si me acompañaba, lo que lo desconcertó. Gerard y Mike se pararon en seco.


  —¿Qué pasa? —dije—. Es mi guardaespaldas, ¿no? Y, además, mi amigo. No me apetece bañarme sola… Joder, ni que hubiera matado a alguien.


  Gerard le hizo un gento de aprobación a Douglas y dejó que me acompañara.


  —Gracias, gran Dios todopoderoso —dije, haciendo una reverencia.


  Ya en el agua, Douglas me lo reprochó:


  —Verónica, tienes que ser más discreta… Pueden despedirme.


  Con lo grande que era y parecía estar temblando de miedo.


  —Joder, ¿pero es que hago algo malo? Estoy hablando y nadando contigo.


  —Es que tienes unos arrebatos que no proceden…


  —Mira, Douglas, si me dejara llevar por mis arrebatos, me estarías follando ahora mismo y no hablando. ¿Me estás follando?


  —No.


  —Pues entonces no me hables de arrebatos.


  Parecía que mi agresividad había puesto cachondo al increíble Hulk.


  —Joder, cómo te pones…


  —Lo siento, Douglas. Estoy nerviosa. ¿Tú crees que va a salir bien lo de mañana? Seguro que está la prensa y… los nervios.


  —Acércate un poco. Disimula, que sé que nos miran.


  La paranoia volvió.


  —Ya lo sé —respondí—. Les quiero un montón, pero a veces me sobreprotegen.


  Necesitaba intimidad. Me acerqué a Douglas como si estuviéramos hablando de algo normal. A lo lejos no parecería nada extraño. De pronto, su mano se metió por debajo de mi bikini y entró dentro de mi vagina. Un ahogado gemido salió de mi boca…


  —Douglas, ¿qué…?


  Se me cortó lo que iba a decir porque sus dedos empezaron a moverse dentro de mí y yo ya no tenía cabeza para nada más. Solo podía evitar ahogarme debido al placer que me daba.


  —Intenta disimular. Mírame —me decía el increíble y maravilloso Hulk.


  —Si te miro, te follo. Que les den a esos dos.


  El putón de Verónica quería salir a lo bestia.


  —Contrólate, Verónica. Piensa que me pueden despedir.


  —No lo consentiré —decía, mientras soltaba un gemido.


  Ardía en deseos de que Douglas me penetrara. Todavía no lo había catado y me moría de ganas.


  Empezó a mover sus dedos encima de mi clítoris y mi estómago se contraía del placer. No pude evitarlo y le agarré la polla.


  —¡Verónica! —me gritó por lo bajo. Estaba avergonzado, sentía pudor a que nos vieran.


  El zorrón que llevaba dentro salió descaradamente a por su objetivo. Había desatado la bestia sexual que llevaba reprimida.


  —¡Verónica, por favor! —me suplicó, pero ya jadeaba de placer mientras le masturbaba debajo del agua.


  —Yo no empecé el juego, bombón… —le susurraba, provocándole al máximo.


  Metió los dedos hasta lo más profundo de mi vagina y podía sentir, incluso en el agua, mi propia humedad, el calor, la excitación, el morbo de la situación.


  Sabía que nos miraban. Douglas estaba nervioso y excitado. Tenía el pene tieso como una roca. Se movía entre mis manos y él movía sus dedos dentro de mí… Era un juego, un baile erótico y sexual bajo el agua, caliente y húmedo. Su sexo, mi sexo, ansiosos por acoplarse, pero las circunstancias no lo permitían y por eso nos consolábamos masturbándonos.


  Yo aceleré el ritmo de mi mano y él siguió con la habilidad de sus dedos moviéndose en mi interior.


  El deseo que teníamos, el calor del sol en nuestros cuerpos… Mi orgasmo llegó como una ola entre mis piernas, delicioso. El de Douglas como un volcán en erupción que se mezclaba con el agua del mar y mi mano…


  Lástima de los dos mirones que teníamos. Me moría de ganas de besarlo y abrazarlo. Douglas y yo nadamos hasta la orilla, cansados y sonrientes. Para los mirones, allí no había pasado nada.


  —¿Qué tal el baño? —preguntó Mike, siempre intentando fastidiar. En otra vida, ese hombre seguramente fue maruja profesional.


  —Genial. Voy a ducharme y a probarme los vestidos. Id a daros uno vosotros; el agua está que jode…


  Fui feliz y relajada para mi habitación. Me metí en la ducha y no pude evitar pensar en Marco. Esa cruz la llevaría toda la vida: la ducha era igual a sexo y a Marco. Douglas era un hombre exageradamente fuerte y varonil, pero le faltaba algo; no era Marco ni Leandro.


  «¿Seré imbécil? ¿A que voy a tener el síndrome de Estocolmo?», pensé. No cabía otra explicación.


  ¿Cómo podía ser que, después de todo lo que me había hecho, estuviera siempre pensando en él? ¡Sal de mi cabeza ya!


  Cuando vi los vestidos que me habían traído creí que me moría. Eran de pasarela, preciosos, de lujo, carísimos. Parecía Cenicienta el día de la fiesta. ¡Qué bonitos eran! Y solo podía ponerme uno…


  ¡Difícil elección!


  Al final opté por uno de color verde agua que, al estar morena, me resaltaba muchísimo. Era largo, ajustado, mostrando un canalillo de infarto y con la espalda al aire. Tenía una gran abertura que enseñaba la pierna entera y me permitía caminar. Yo tenía mis dudas, pero si me lo habían puesto allí era porque entraba en el protocolo. Además, llevaba los zapatos y el bolso a juego.


  Para cubrirme tenía un abrigo de piel color beige que me llegaba al suelo. No me lo pensaba quitar hasta llegar a la fiesta. Ahí sería donde me viera Gerard.


  Me sabía la lección, pero al día siguiente tocaba pasar el examen. Era una prueba para la que llevaba meses practicando. Gerard había hecho mucho por mí; ahora me tocaba a mí devolverle el favor.


  Esperaba que todo saliera a pedir de boca. No podía permitirme fracasar.


  Alguien llamó a mi puerta. Le dije que entrara. Era Gerard.


  —¿Pasa algo?


  —No —dijo—. Solo quiero saber si estás bien y si estás segura de hacer esto.


  —Ni lo dudes ni un momento. Haría por ti lo que fuera, Gerard. Te quiero.


  —Yo también te quiero, Verónica. —Bajó entonces la mirada—. No quiero que sufras y, a veces, me siento mal por utilizarte.


  —Oye, oye… —aclaré—. No me utilizas. Hicimos un trato. Yo soy consciente de lo que hago y no estoy en contra de mi voluntad, ¿vale?


  —Vale. No te enfades —me sonrió.


  Nos abrazamos. En esos últimos meses, nuestra amistad se había fortalecido. Teníamos un vínculo que nadie podría romper. Éramos familia y la familia se protegía.


  —¿Ya has escogido el vestido?


  Curioseaba con la mirada.


  —Sí —respondí.


  —¿Me lo enseñas?


  —No.


  —Entendido, todas las mujeres sois iguales.


  —Mira quién habla —le reproché.


  —Saldremos pronto. Iremos primero al hotel, para que te maquillen y te peinen.


  —¿Sesión de peluquería? ¡Qué lujo!


  —Tú bromea, pero mañana tienes que ser la más guapa de toda la fiesta.


  —Eso ni lo dudes… Anda, vete ya a dormir que tienes que tener a Mike desesperado.


  Solté una risita, imaginando la cara de Mike.


  —Buenas noches, Verónica.


  —Buenas noches, Gerard.


  —Mañana será un gran día.


  



  La gran noche


  Me cambié de ropa para salir de la habitación. Me puse unos pantalones ajustados negros, un jersey de cuello alto de color blanco y un abrigo entallado de color negro. Iba con botas altas de tacón y me había alisado el pelo. No se me olvidaron unas enormes gafas de sol para darle el toque de misterio.


  Los chicos, en cuanto me vieron, se quedaron mudos. Sobre todo Douglas, a quien se le cayó la taza del café al suelo. Eso era buena señal. Sonreí, satisfecha por el efecto causado.


  —Madre mía, Verónica, estás… Pareces una diva —me piropeó Mike.


  Gerard se acercó hasta mí y me dio un beso en la mejilla.


  —Estás preciosa y elegante. Lo que tú eres, corazón.


  —¿Y tú cómo me ves, Douglas? —pregunté.


  No pude evitar picar a mi increíble Hulk.


  —Está muy guapa, señorita. —Y luego agachó la cabeza como los avestruces.


  —Hala, pues vámonos para Nueva York —dije con alegría.


  Le di un abrazo a Lupita y le pedí que me cuidara la casa, que regresaba en un par de días. Salimos bien temprano rumbo Nueva York. Éramos los de siempre: Gerard, Mike, Douglas y yo. No me apetecía dejar mi playa ni el solecito, porque en Nueva York haría mucho frío.


  Tener que volver a los pantalones largos, las botas y los abrigos no me gustaba nada, pero me iba mentalizando para lo que me esperaba. Esta vez sí que iba a estar la prensa. Esperaba estar a la altura y no defraudar a Gerard.


  Cuando aterrizamos, cientos de flashes nos esperaban. A mí me daba miedo bajar del avión. Aunque lo cierto era que había que echarle ovarios y empezar a interpretar el papel para el que tanto me había preparado. Era el momento y era la hora.


  Una oleada de periodistas se abalanzó sobre nosotros al entrar en la terminal. Douglas intentaba hacer de parapeto, pero eran insaciables. Parecía una misión imposible llegar hasta el coche. Era como una carrera de obstáculos larguísima.


  —Señor Johnson, ¿va a haber boda este año? —atacaban sin piedad.


  —Señorita Ruiz, ¿es cierto que está usted embarazada?


  Las preguntas iban a la yugular. Quise pararme a darle una hostia al periodista, pero Gerard me dio un pellizco y me empujó hacia delante. Me susurró: —Tú sonríe y calladita.


  Me cogió de la mano y no me soltó. Y yo obedecí: mutis y sonrisa.


  —Señor Johnson, por favor, ¿es verdad que están enamorados o es solo un montaje?


  Esa pregunta le tocó los cojones a Gerard porque se detuvo en seco y se dirigió a los periodistas: —Esta mujer que está aquí se llama Verónica Ruiz. Fíjense bien en ella, porque no es ningún montaje ni es de mentira.


  Se volvió hacia mí y, delante de todos, me dijo:


  —Cariño, quítate las gafas para que vean lo hermosa y real que eres.


  Le obedecí y cientos de flashes me bombardearon. Gerard me besó con pasión delante de todas aquellas cámaras y yo le devolví el beso, abrazándolo. Había tensión sexual y se notaba.


  —Esta mujer es la mujer que amo. Ahora, publicad lo que os dé la gana. Ya no hay más declaraciones.


  Gerard me llevó en volandas hacia el interior del coche. Detrás venían Mike y Douglas. Yo estaba alucinando con lo que acababa de suceder; estaba sofocada ante tanta multitud. Gerard me había excitado con tanto poderío.


  —Cari, me has puesto loco ahí fuera con ese genio tuyo que tienes —le decía Mike, todo efusivo y acalorado.


  «Mira, ya somos dos», pensé.


  Al único que no parecía haberle hecho gracia era a Douglas. Se le notaba tenso y no me quitaba el ojo de encima. Lo que menos quería yo entonces, era otro loco obsesionado conmigo. Esperaba que no fuese el caso de mi Hulk, porque estábamos muy bien así.


  —¿Dónde vamos ahora? —pregunté.


  —Al Waldorf Astoria. Es el hotel donde se celebrará la gala y, de paso, nos hospedaremos allí. He reservado una suite apartamento de cinco dormitorios en la planta 33.


  Gerard lo controlaba todo al mínimo detalle.


  —¿Cómo en Las Vegas?


  —Sí, algo parecido.


  Yo estaba emocionada. Por el contrario, él no parecía estarlo.


  Nueva York estaba muy saturada de vehículos, gente, edificios… No se veía el cielo. Echaba de menos mi playa. Además, hacía muchísimo frío. Todo estaba iluminado por las fechas navideñas. No acababa de llamarme la atención.


  Al llegar al hotel, más de lo mismo con los periodistas. Eran incansables. A mí ya me tenían frita, y eso que no llevaba ni una hora sufriéndolos. No entendía cómo Gerard podía vivir con eso. ¡Qué aburrimiento de gente! Menos mal que el chófer entró por el garaje y pudimos esquivarlos. Era horroroso el tener tanta prensa detrás de uno.


  —No te agobies —me calmó Gerard—. Esta es prensa controlada; nada que ver con los paparazzi.


  —Esos son buitres sensacionalistas en busca de cotilleos.


  —Tú tranquila, de esos se ocupa Mike después. Está acostumbrado a lidiar con ellos.


  Subimos directos a las habitaciones.


  Mike se ocupó de hacer el registro y de la prensa y Douglas fue con nosotros. El apartamento era precioso. Tenía de todo; era más tradicional, pero muy cómodo. Tenía hasta mayordomo. Yo estaba alucinando por momentos, aunque traté de no demostrarlo.


  Cada uno tenía nuestra propia habitación en el apartamento, excepto Gerard y Mike, que dormirían juntos, así que sobraban dos.


  —Verónica, aquí tú y yo en la misma habitación. No podemos correr riesgos. Actúa como mi pareja las veinticuatro horas.


  Eso me sonó bien.


  —Vale, amorcito —le dije cariñosamente, dándole un beso en la punta de la nariz.


  Vi que a Douglas estaba a punto de darle algo.


  —Antes de la gala tengo esa reunión que te comenté. Ha surgido un imprevisto y tengo que irme ya.


  Recojo a Mike en recepción y nos vamos. Tú vete preparándote para esta noche y pide lo que necesites.


  Hazte un masaje, la manicura, esas cosas de mujeres…


  —Creo que esto me va a gustar —le dije—. No tardes, Gerard.


  Me metí en la bañera de la habitación. El agua estaba caliente y se agradecía. En esas, Douglas entró en la habitación. Vino hacia mí e intentó besarme, desesperado. Me aparté y se lo reproché: —¿Estás flipado? Aquí no debes acercarte a mí en ese plan, Douglas. El mayordomo puede verte y chivarse a la prensa. Ahora todas las miradas están puestas en mí y en Gerard. No vuelvas a hacerlo…


  Me sabía mal, pero no iba a jugarme el futuro de Gerard por un calentón.


  —Lo siento, es que estás tan guapa y me he puesto celoso. Pero, tienes razón, no tengo ningún derecho a…


  —No, Douglas, no lo tienes —le corté con brusquedad—. Ni tú ni nadie. Sal de mi habitación.


  No iba a permitir de nuevo que un hombre me manipulara a su antojo; en este caso, lo haría yo.


  Sabía que podía parecer una arpía, pero en esos meses había cambiado y aprendido mucho. Ya no era la tonta de «lo que quiero lo consigo» … Y una mierda. Si alguien quería tenerme, sería porque yo lo dejaba.


  Un rato después de bañarme llegaron dos señoritas uniformadas de blanco. El mayordomo me avisó y pasó a las chicas a mi habitación, que traían una camilla plegable y otros enseres. Durante tres horas maravillosas se dedicaron a mi cuerpo y a mi mente: me hicieron un masaje a cuatro manos, una limpieza de cutis, manicura, pedicura… Estaba en la puñetera gloria.


  El mayordomo nos trajo algo para picar, porque se habían hecho las tantas y ni siquiera habíamos comido. Y aún nos faltaba peluquería y maquillaje. Era agotador eso de ser celebrity…


  La gala era a las nueve de la noche y ya eran las seis. Teníamos que darnos prisa. No sabía nada de los chicos y eso me tenía preocupada. No me gustaba esa reunión tan urgente el mismo día de la gala.


  Mientras tanto, las chicas siguieron trabajando conmigo. Les enseñé el vestido que iba a llevar. Me aconsejaron el pelo recogido en un moño italiano. Casi me dio la risa: todo lo italiano me perseguía, por todas partes.


  —Está bien, si creéis que me va a quedar bien, hacérmelo. Vosotras sois las profesionales…


  Las estilistas seguían aconsejándome:


  —Con ese escote en la espalda, sería una pena no lucirlo. Si vas a llevar el pelo suelto lo taparás y con el recogido lucirás tu figura.


  —¡Vale, vale! Lo que no quiero es que me pintéis demasiado; no me gusta llevar mucho maquillaje.


  Odiaba la pasta en la cara. Por eso, casi nunca me maquillaba.


  —No te preocupes, te haremos algo natural.


  Yo me dejaba hacer por aquellas dos chicas que eran fantásticas. Pasaron volando otras dos horas.


  Tenía que vestirme a toda prisa y esos dos seguían sin llegar. Me puse el vestido y salí para que me vieran las chicas.


  —Verónica… ¡Tienes que verte! —me dijeron, echándose las manos a la cabeza las dos.


  ¿Qué coño pasaba ahora?


  Cuando me miré al espejo no me reconocía. Parecía una actriz de Hollywood. Quise echarme a llorar, pero no iba a estropear el maquillaje…


  —Chicas, muchísimas gracias.


  —A ti. Llámanos cuando quieras.


  —Pasadlo a la cuenta del señor Johnson y poneos una buena propina.


  —¡Gracias! —respondieron con una amplia sonrisa.


  Lo de la cuenta del señor Johnson ya era algo habitual. No hacía falta llevar dinero encima, ni tarjetas ni nada. Gerard era súper cómodo en ese aspecto.


  Me puse el abrigo por si llegaba Gerard, porque ¡tenía que llegar! Douglas estaba en la habitación, pero no me había visto. Menos mal… O de lo contrario se hubiera echado encima. ¡Menudo día llevaba Hulk!


  A las ocho y cuarto de la tarde aún no tenía noticias ni de Gerard ni de Mike. Les llamé al móvil y nada. Fui entonces a la habitación de Douglas y le conté mi preocupación, pero él estaba como pasmado.


  —¿Douglas? ¿Douglas? ¡Espabila, coño!


  Salió de su trance y me contestó:


  —Perdona, estás deslumbrante.


  Por poco se le caía la baba.


  —Ya he visto que te he dejado ciego —dije—. ¿No sabes nada de Gerard y Mike? Casi es la hora de la gala y no han aparecido. Algo pasa…


  —Voy hacer unas llamadas. No te preocupes.


  En ese momento abrieron la puerta y aparecieron ellos. Salí corriendo a abrazarlos.


  —Menudo recibimiento. ¿De dónde sales? ¿Quién eres tú, preciosidad?


  Gerard y sus halagos. Era único.


  —Joder, qué asustada estaba. Te he llamado y no me cogías el teléfono; pensé que os había pasado algo.


  Mike y Gerard cruzaron la mirada un segundo y enseguida lo noté. Algo sucedió y no era nada bueno.


  —¿Todo bien por aquí? —preguntó Mike, desviando el tema—. Estás impresionante. Muéstrame lo que hay debajo de ese abrigo.


  —No… —le grité yo, apartando sus manazas del abrigo.


  —Anda. Id a vestiros que llegamos tarde.


  Gerard se acercó a mí y me susurró:


  —Verónica, estás impresionante. Tu belleza no tiene límites.


  Hizo que me ruborizada. Era tan romántico y caballero. Qué diferencia con Gerard y Marco…


  Salieron en treinta minutos y estaban guapísimos, los dos con su esmoquin de gala. La verdad era que los tres estaban hechos unos pivonazos, porque aquella noche Douglas también estaba que se salía.


  Pero vi preocupación en las caras de Gerard y Mike. Algo no había salido bien en esa reunión.


  Bueno, a fin de cuentas, eran negocios; ahí yo no podía ayudarles mucho. Solo esperaba que la cosa se solucionara pronto y no fuera muy grave.


  Era la gran noche. Bajamos al salón donde se realizaba el evento. Todo el mundo llevaba sus mejores galas, los mejores vestidos y las mejores joyas de diseñadores famosos. El glamour y el lujo estaban servidos. Había un photocall con el logotipo de la empresa de Gerard. Teníamos que posar delante de él y allí nos acribillaría la prensa. Gerard ya me dijo que contestaría él y que yo, ante las preguntas complicadas, sonriera y le mirara.


  —¿Preparada? —me dijo.


  Me quité el abrigo y se lo di a Douglas. Entonces, todas las miradas se clavaron en mí, la primera la de Gerard y después la de Douglas, que no pestañeaba.


  —Ahora sí —le contesté con la cabeza bien alta.


  —Verónica, eres una caja de bombas —me dijo con picardía Gerard, mientras iba de su brazo hacia el photocall.


  Cuando pasábamos, la gente nos miraba descaradamente y susurraba. Yo levanté la cabeza orgullosa. No iba a defraudar a mi Gerard. Los flashes eran demoledores. Gerard me agarraba por la cintura y posábamos para los medios. Hacíamos buena pareja; una pareja de guapos, la verdad. Y


  entonces era el turno de los buitres y sus demoledoras preguntas. Tenían ganas de sangre.


  —Señor Johnson, ¿hay compromiso o boda a la vista? —le preguntaban sin cesar los periodistas. Yo sonreía y calladita.


  —Pues depende. Si me aceptan… —contestaba Gerard con educación y paciencia—. Es pronto todavía, pero espero que así sea en un futuro próximo.


  ¡Hala!, dándole carnaza a los buitres. Así ya tenían de qué hablar. Entonces dispararon contra mí.


  —Señorita Ruiz, el señor Johnson tiene fama de serio. ¿Cómo lo conoció?


  Era mi turno. Noté tenso a Gerard. Yo le apreté la mano y respondí:


  —Fue durante unas vacaciones. Coincidimos y él se metió en mi jacuzzi. Eso sí, me lo pidió con mucha educación. Me dijo que era inofensivo. Así que no pude negarme.


  Mostré la mejor de mis sonrisas. Los periodistas estallaron en una carcajada. Parecía que me los había ganado. Gerard estaba contento y yo muy satisfecha. Prueba superada.


  —Gracias a todos —les dijo él—. Que tengáis una buena noche. Ahora voy a disfrutar de mi maravillosa compañía.


  Los periodistas se quedaron con ganas de más, pero era el momento de ir hacia el evento. Por el camino lo besé. Los fotógrafos lo captaron, ese fue mi regalo para la prensa.


  Gerard me presentó a varios de los accionistas inversores más grandes de su empresa. Iban con sus respectivas mujeres. Yo me relacioné muy educadamente con ellos y se quedaron encantados conmigo.


  Durante toda la gala, Gerard y yo no paramos de darnos besos y hacernos arrumacos; éramos el centro de atención.


  A Mike lo vi muy desapegado. Estaba raro. Confié en que no le afectara mi actuación con Gerard, aunque para mí era un placer, no me costaba nada, me salía natural. Y eso se notaría…


  —Señor Johnson, ¿no me presenta a su bella pareja?


  Esa voz… Estaba de espaldas a mí, pero la reconocería hasta en el fin del mundo. Ese maldito acento italiano…


  Pensé que iba a perder la compostura, pero me di la vuelta con la cabeza bien alta y los ojos desafiantes hacia Leandro.


  —Señor Smith, esta es Verónica —me presentó Gerard.


  Leandro me miró de arriba abajo con descaro, desnudándome con la mirada. Me cogió una mano y la besó.


  —Encantado, Verónica. Es la mujer más bella que han visto mis ojos. Gerard, es usted muy afortunado.


  Leandro hablaba con Gerard al tiempo que me desafiaba con la mirada.


  —Gracias, señor Smith. La verdad es que sí. Verónica es lo mejor que me ha pasado —respondió Gerard, besándome la mejilla.


  Quise saltar y arrancarles los ojos. Aunque logré mantener el tipo, por dentro temblaba como una hoja.


  —Señor Smith, su nombre es…


  —Jim, puede llamarme Jim. Gerard y yo hemos tenido esta tarde una reunión de negocios. Espero que podamos llegar a un trato.


  —Mejor no hablar de negocios —dijo Gerard—. Estamos de fiesta.


  No me lo podía creer. ¿Gerard no sabía que era Leandro? ¿Cómo había llegado ese hijo de puta a Gerard? Si intentaba hacerle algo… lo mataría.


  Apareció Mike en ese momento y, nada más verle la cara, entendí que él sí sabía quién era en realidad Jim. Me miraba con la cara desencajada, con terror. Se acercó hasta mí y me preguntó si le concedía un baile.


  —Mike, estoy hablando con el señor Smith —contesté—. Seguro que ya lo conoces, ¿verdad?


  Le clavé la mirada. Mike estaba nervioso, muy nervioso.


  —Verónica, creo que deberías bailar con Mike —dijo Leandro—. Estás muy bella y te pedirán más de un baile esta noche. Encantado de conocerte. Adiós.


  Antes de que pudiera abrir la boca y decirle algo a Gerard, Mike me llevó a rastras a la pista de baile.


  —Verónica, calla. No le digas nada. Sé que ese es el hijo de puta del italiano, pero Gerard no lo sabe.


  —¿Cómo es que él no lo sabe?


  No daba crédito a lo que oía.


  —No —me dijo Mike—, ese tipo tiene una identificación con otro nombre y todo parece real y legal.


  —¿Y por qué tú lo sabes? —pregunté.


  —Porque vino a mí y me contó quién era.


  —¿Así por las buenas?


  —No. Así por las buenas no. Después de la reunión.


  —Mike, no entiendo nada…


  —Hoy nos han llamado para decirnos que había novedades en la reunión. Gerard y yo hemos ido a la sede central, que está aquí, en Nueva York.


  —Sí, sí, eso lo sé, pero… ¿qué tiene que ver Leandro? Ve al grano.


  La lentitud de Mike me estaba desesperando, así que tuve que decirle que, de una puta vez, empezara a largar por esa boquita o me iba directa hacia Gerard.


  Mike me explicó que Gerard tenía en aquel momento el 50 % de las acciones de la empresa y que era el presidente. Hace unos años, había tenido que vender parte de sus acciones por problema económicos, pero nunca descendió de ese porcentaje. Y nunca había tenido problemas con la junta directiva de accionistas hasta ese día. Leandro había sobornado o chantajeado a los accionistas que conformaban la otra mitad y ahora estaban haciendo presión para destituir a Gerard como presidente de su propia empresa.


  —¿Pueden hacer eso? —pregunté.


  —No es tan sencillo —me explicó—. Nosotros pondríamos los abogados, pero se perdería dinero.


  Los accionistas podrían retiran capital, las acciones bajarían… En fin, la ruina.


  —No me has respondido. ¿Pueden hacerlo?


  —Sí, Verónica, pueden hacerlo —bajó la mirada.


  —¿Hasta dónde llega el poder de ese hijo de puta?


  La vena de mi cuello empezaba a hincharse por momentos.


  —No lo sé, pero nos hemos metido con alguien que nos viene grande.


  —Sigo sin entender por qué te contó quién era. Podría seguir en el anonimato y destruir a Gerard…


  No me cuadraban las cosas.


  —Después de la reunión quiso hablar conmigo a solas. Quería un trato y sabía que Gerard no lo aceptaría. Por eso vino a mí.


  Mike tenía la cara desencajada, no era capaz de mirarme a la cara.


  —¿Qué coño quiere? —pregunté.


  —A ti.


  Un trato es un trato


  —¿Cómo que me quiere a mí?


  No daba crédito a lo que oía. Me trataban como mera mercancía. Estaba indignada. Ahora que mi vida empezaba a tomar sentido, querían volver a robarme mis sueños, mi todo.


  —Bueno, en realidad la petición no es suya. Es de su hermano.


  La vena de mi cuello estaba a punto de estallar.


  —Joder, Marco otra vez. Lo sabía. ¿Te dijo concretamente qué quería de mí?


  No sé para qué preguntaba cuando ya sabía la respuesta.


  —Verónica, me sabe muy mal. Después de todo lo que hemos hecho y has pasado, pero… Gerard es mi vida y…


  —¿Qué quiere, Mike? Concreta. No me va a sorprender nada que provenga de Marco.


  —Quiere que te vayas hoy mismo con él. Te está esperando un coche abajo en el aparcamiento. En dos días te devuelve. Si haces eso, Gerard recupera la empresa y nos dejará en paz a todos para siempre.


  En cuanto lo soltó, Mike pareció recuperar el aliento.


  —Está bien —dije—. Iré. Así dejará en paz a Gerard. Tienes mi palabra, Mike.


  —Verónica: si vas, sabes que contigo no lo hará, volverá a por ti.


  Me advertía de algo que sabía de antemano, aunque ya era tarde para darme consejos.


  —Lo sé, pero ahora el que importa es Gerard. De lo mío ya nos ocuparemos cuando regrese, para que no vuelva a encontrarme. Pero tienes que contárselo.


  —¿A Gerard?


  —Sí. A ver cómo justificas durante dos días mi ausencia. No quiero que Leandro se acerque más a él y quiero que ahora sepáis ya cómo es su cara.


  Yo también tenía mis normas y quería proteger a Gerard. No había discusión ante eso.


  —Verónica… Si se lo digo, no lo va a permitir; prefiere perder la empresa a…


  —Lo sé, por eso se lo contarás cuando me haya ido —insistí—. No voy a permitir que lo pierda todo por mí.


  Gerard venía hacia nosotros. Yo le dije a Mike que estuviera callado y disimulara, que avisara a Leandro de que en veinte minutos estaría abajo. Había trato.


  Mike se marchó y me quedé bailando con Gerard.


  —Pensé que no iba a soltarte en toda la noche —dijo—. Estaba empezando a ponerme celoso…


  Las palabras de Gerard me rompían el corazón.


  —Como tú nadie, cariño —dije y después lo besé en los labios.


  Lo besé con amor, con ternura, con agradecimiento por querer protegerme y por todo lo que había hecho por mí. Lo besé porque me iba a los brazos de mi enemigo, del que llevaba huyendo los últimos meses. Y él lo ignoraba por completo.


  La gente nos miraba con envidia, otros con aprobación. Y luego estaba Leandro, oculto detrás de la esquina del bar, pensando que no lo veía, que me miraba con deseo y con unos celos que le consumían.


  Besé con más pasión a Gerard y él me respondió. Noté su erección contra mi cuerpo. Me dijo al oído: — No te separes ahora de mí o mañana seremos portada de todas las revistas.


  Los dos nos echamos a reír y la gente nos observaba. Éramos felices en ese momento y eso era lo que me quería llevar antes de ir a cumplir mi trato con el demonio.


  —Gerard, ¿sabes que te quiero, no?


  —Claro. Y yo a ti, Verónica.


  Me miraba con delicadeza.


  —No lo olvides nunca, ¿vale? —le abracé como si fuera una despedida.


  —¿A qué viene esto?


  —A nada. Estoy emocionada por… por todo esto, por lo bien que te portas conmigo. Bueno, tú, Mike, Douglas, todos…


  —Calla, tonta —me devolvió el abrazo. Lo necesitaba en ese momento. ¡Cuánto lo quería!


  Pero era la hora y debía irme. No quería dejarlo plantado y que quedara mal a la vista de todos los invitados. Tenía que inventar algo creíble. Fingí que me mareaba y Gerard me cogió a tiempo.


  —Verónica ¿estás bien?


  Noté una preocupación sincera en su cara.


  —La tensión —mentí—. Ya sabes que a veces me pasa. Me duele un poco la cabeza.


  Mike vino enseguida. Sabía que era el momento y teníamos que librarnos de Douglas también.


  —¿Te importa si subo a la habitación? —dije, fingiendo un malestar que no tenía, aunque sentía otro bastante peor corriendo por mis venas.


  —No, preciosa. Creo que para hoy ya has tenido muchas emociones. Te acompaño.


  Iba a venirse conmigo cuando intervino Mike:


  —La acompaño yo, Gerard. Tú todavía tienes que hablar con el señor Hoffman del asunto de Londres. Te estaba buscando.


  Rápido como una ardilla, Mike…


  —No te preocupes, Gerard. Me voy a tumbar. Mike me acompañará.


  Le volví a besar y le dije que lo veía luego. Quería llevarme el sabor de sus labios y su mirada en mi mente.


  Mike mandó a Douglas a buscar mi abrigo y ahí fue cuando aprovechamos para escaquearnos rápidamente, como dos fugitivos. Iba en el ascensor con las lágrimas queriendo reventar en mis ojos, pero no lloré. Me dolía el corazón al pensar en Gerard y el daño que le iba a hacer, pero no iba a destruir su vida por mi culpa. Bastante había hecho por mí, no iba a permitirlo. Por otro lado, también entendía a Mike: él era su amor y también estaba protegiéndolo. Yo hubiera hecho lo mismo; al fin y al cabo, lo estaba haciendo.


  —Vete, Mike. Explícaselo a Gerard. Esperadme porque volveré. Esto es un trato y los tratos se cumplen. Aquí soy un mero negocio. Ven a recogerme dentro de dos días. ¿Verdad, Leandro?


  Sabía que nos estaba escuchando a través de la ventanilla del coche que había aparcado justo delante de nosotros.


  —Un trato es un trato —ratificó Leandro.


  Le di un abrazó a Mike y me despedí de él. Entré en el coche donde me esperaba Leandro. Era una limusina. Tomé asiento enfrente de él, pero lo más lejos posible.


  —¡Cuánto tiempo esperando este momento! —dijo con sarcasmo—. Mi hermano se muere por verte.


  —Pues se podía haber muerto de verdad —le espeté.


  —Verónica, no seas maleducada. Estás preciosa y esos modales no te quedan bien.


  —¿Modales? ¿Vosotros me vais a enseñar modales a mí? Me los reservo para cuando trate con caballeros, no con salvajes.


  Mi odio se encendía. Dio un salto y se puso a mi lado. Mi respiración se aceleró al momento.


  —Leandro, no te acerques a mí. Sepárate o…


  —¿O qué…? —me dijo, mientras empezaba a tocarme el muslo y subía peligrosamente hacia la entrepierna. Volví a cambiar de sitio.


  —Déjame en paz —le amenacé—. Te aviso por última vez.


  —Está bien, gatita. Le dije a mi hermano que no empezaría sin él, así que tranquilízate.


  —Estáis mal de la cabeza; los dos. No vais a tocarme un pelo. Que haya accedido a ir con vosotros no os da derecho a hacer lo que os venga en gana conmigo. Esta vez no os lo voy a poner fácil.


  —Me estás poniendo cachondo, Verónica. No me digas esas cosas y a Marco menos. Ya sabes cómo es.


  —Uf, ya. Asqueroso.


  —Ya lo veremos…


  Leandro sonreía y me miraba. Yo miraba por la ventanilla del coche para ver hacia dónde íbamos, pues no conocía la ciudad y no tenía ni idea de hacia dónde me dirigían. ¡Joder! ¡Era el aeropuerto!


  Leandro se abalanzó sobre mí y noté un pinchazo en el cuello.


  —¿Qué me has hecho, desgraciado? —maldije.


  —Marco dice que te mareas —sonrió Leandro, con cara de vicioso—. De esta forma el viaje se te hará más agradable.


  —¿Viaje? ¿Adónde coño me llevas?


  No pude hablar más porque me embargó una sensación que ya conocía. De repente, todo se tornó negro.


  Desperté al día siguiente sobre una cama desde la que se veía el mar. Pensé que había vuelto a la República Dominicana con Gerard, pero, al abrir los ojos del todo y mirar a mi alrededor, me di cuenta.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Maldito cabrón!


  Estaba yo sola en la misma habitación de Cancún donde me trajo la primera vez. Todavía llevaba el vestido puesto, así que no me habían hecho nada. Menos mal. Oí voces al otro lado de la puerta. Parecía que discutían, pero no levantaban el tono, supongo que todavía creyéndome inconsciente. Eran Leandro, Marco y un desconocido. Me levanté y pegué la oreja contra la puerta.


  —Maldita sea, Marco. Tus caprichos nos van a meter en un serio problema. No puedes arriesgarte así.


  Hablaba el desconocido. ¿Qué coño quería decir?


  —No, Dexter. No son caprichos y lo sabes. O consigo lo que quiero o no hay trato; no sigo — respondió Marco con firmeza.


  —Solo digo que no puedes exponerte tanto. Y tu hermano tampoco. Cuesta mucho cubrir vuestras extravagancias y esto de ahora ya es pasarse. Esa mujer…


  —Esa mujer es mía, Dexter, y no el pegote que me obligáis a llevar. Ya sabes mis condiciones si quieres que colabore. ¿O acaso no lo valemos mi hermano o yo?


  Ahora el tono de Marco era amenazante.


  —Sí, Marco, pero tú estás saliendo muy caro. Todo tiene un límite y últimamente lo estás rozando.


  Hay normas que seguir, no se pueden saltar a la torera cada vez que se te antoje. Eso conlleva un riesgo.


  No tenía ni idea de lo que hablaban. Desconocía si eran las drogas que me daban, pero lo que escuchaba no tenía ningún sentido para mí. Sin querer moví una silla que había al lado de la puerta. Se hizo el silencio. Fui corriendo hacia la cama y me hice la dormida. Alguien abrió la puerta y la cerró.


  Volví a oír las voces.


  —Sigue dormida. Mejor no hablar de esto aquí —dijo el desconocido—. Tienes dos noches y una ya ha pasado, luego deja que regrese a casa. Marco, piensa que la puedes poner en peligro a ella; ya sabes a lo que me refiero.


  —Lo sé, pero eso jamás ocurrirá —afirmó Marco.


  —Ten cuidado y piensa con cabeza; solo eso. Si te importa esa mujer, actúa con la cabeza.


  Yo seguí inmóvil en la cama. No sabía de qué iba toda aquella película, pero mi cabeza ahora no estaba para pensar ni para montar puzles. Solo quería irme a casa con mis chicos.


  El efecto de lo que me había dado Leandro era muy fuerte y, la verdad, cuanto antes pasaran aquellos días mejor. Era 20 de diciembre y tendría que regresar el 21 por la noche. Ojalá pudiera pasar todo el tiempo drogada sin enterarme de nada. Volví a quedarme dormida.


  Algo me estaba tocando la cara. Lo hacía con delicadeza y ternura.


  —Gerard… —dije medio dormida.


  —No, amore, Gerard no está aquí.


  La voz de Marco me hizo volver a la realidad.


  —Llevas durmiendo toda la mañana. Despierta, tenemos que aprovechar el tiempo.


  Podía notar la excitación en su voz. Abrí los ojos como platos, me giré y me lo encontré sentado en la cama. Allí estaba tan tranquilo, mirándome, sin inmutarse. Llevaba unos pantalones de lino blanco, descalzo y con el torso desnudo. Estaba tan guapo como siempre. Le había crecido el pelo y le hacía pequeñas ondas y estaba moreno, muy moreno. Me tuve que armar de valor para no echarme encima de él. Tenía que recurrir al odio, así que cargué todo mi veneno y se lo lancé: —Ya veo que no está Gerard.


  He vuelto a una puta pesadilla.


  Marco se quedó un poco desconcertado, pero enseguida esbozó esa típica sonrisa maquiavélica.


  —Eres como el vino, preciosa. Con el tiempo mejoras. Habrá que catarte.


  Mientras hablaba se mojaba los labios y pasaba su lengua entre ellos. Me incorporé de golpe y logré escapar de las garras de Marco.


  —Ni de coña, guapo. No soy juguete. Como bien has dicho, he mejorado y mucho. Ahora también sé defenderme.


  Marco era de los que no se rendían y vino al ataque otra vez en busca de su presa; o sea, yo. Lo que no esperaba fue que le hiciera una llave de las muchas que me enseñó Douglas que casi hizo que cayera de boca. Pero Marco también sabía algunas técnicas y contraatacó, dejándome indefensa.


  Me tenía con un brazo doblado por detrás de la cintura. El otro por detrás de la nuca. No podía moverme, me sentía humillada y dolorida. Empezó a susurrarme en la oreja: —Lo que quiero lo consigo…


  Odiaba que me dijera eso.


  Estaba besándome el cuello, la oreja, la nuca… Mi piel reaccionaba y se erizaba. Lo deseaba, nunca había dejado de hacerlo, pero no se lo iba a poner fácil. Esa vez no.


  —Tú lo querrás, pero yo no te lo voy a dar —le dije con voz seca y desagradable.


  Me giré y me libré de él. Le pegué un bofetón con todas las ganas del mundo, partiéndole el labio.


  No le hizo mucha gracia. Me fulminó con la mirada y se fue dando un portazo.


  Me quedé sentada en la cama, temblando. No podía creer lo que acababa de ocurrir: le había hecho frente a Marco. Por un lado, me sentía bien; pero, por el otro, pensaba en su torso desnudo y el deseo que sentía por él. Era un mar de sensaciones que me volvía loca. Ese hombre me había trastornado desde el día que le conocí.


  Hacía mucho calor. Era ya entrada la tarde y yo seguía con el vestido de gala. Aunque no tenía otra ropa. En el armario había ropa de hombre, pero supe por el olor que era de Marco. Aquella sería su habitación. Me quité el vestido y me puse una camiseta de tirantes blanca. Me quedaba por encima de las rodillas. Debajo llevaba mi tanga de Victoria’s Secret que me había regalado Gerard con el vestido, pero no tenía nada más allí.


  La habitación tenía dos puertas, tal como recordaba. Una que era donde había pegado la oreja, que daría acceso al interior de la casa, y otra que daba directamente a la playa. Era muy parecida a la de La Romana. Abrí la puerta exterior y me dirigí a la playa. Solo esperaba que no estuvieran por allí los perros de la última vez. Tenía razón Marco: no había nada ni nadie en kilómetros a la redonda. Estaba allí sola en aquella playa desierta. Supuse que los italianos estaban dentro de la casa. Me desnudé y me lancé al agua. Estaba como la recordaba, limpia y fresca. Era agradable sentir el calor de nuevo y el agua del Caribe en la piel. Volví a sentirme relajada, volví a sentirme bien. Y me olvidé del mundo por un instante.


  Algo me agarró por los pies y me hundió. Tragué una bocanada de agua y emergí asustada. ¿Qué coño…?


  —¿Segundo asalto, amore?


  Otra vez él.


  —Me cago en tu puta madre —le dije.


  —Esa boca, amore, no es digna de ti.


  —¡Que te den!


  Empecé a nadar, pero Marco no se daba por vencido. Se había metido en el agua como Dios lo trajo al mundo. Yo iba hacia la orilla como una desesperada y él me cogía por un pie y me atraía hacia él. Me agarraba con fuerza. Era en vano patalear y tratar de huir. Era imposible librarse de aquellas garras llenas de deseo. Sus manos quemaban mi piel incluso debajo del agua.


  —No, déjame, Marco, suéltame —le grité.


  —Eres mía, preciosa, no te escaparás.


  Me agarraba con fuerza.


  —He dicho que no.


  Le di una patada y me solté. Conseguí escapar, pero, cerca de la orilla, me dio caza de nuevo. Me acorraló y, como un lobo, se me echó encima, poniendo sus manos detrás de la cabeza para que impedir cualquier movimiento. Con sus piernas abría las mías.


  —Marco, no lo hagas —supliqué.


  Mi cuerpo empezaba a arder. Mi boca y mi cabeza le decían que no, pero mi cuerpo pedía a gritos que lo hiciera de una vez. Estaba cachonda, caliente y ese hombre me volvía loca, pero no podía dárselo a entender.


  — Amore, te he buscado mucho tiempo y no voy a perderlo discutiendo contigo.


  Sabía lo que quería y no iba a parar.


  —Marco…


  No pude decir más. Me metió la lengua y, al mismo tiempo, su pene inundaba mi vagina de un empellón. Me estremecí de placer. No lo podía evitar. Marco me hacía sentir lo que nadie.


  Las olas parecían que iban al compás de sus embestidas; era algo maravilloso. Su boca no paraba de devorar la mía. Era pura pasión, no me dejaba apenas respirar. Su lengua era como una víbora que se movía, entrelazándose con la mía. Seguía con su ritmo dentro de mí, me penetraba profundamente y yo había sucumbido una vez más al hechizo del italiano. Estaba muy excitada, nadie me había penetrado tan profundamente como él. Mi vagina lo reclamaba y se abría como una flor para recibir sus embestidas.


  Mis caderas se movían a su ritmo y yo me abrí para buscarlo.


  Marco estaba muy excitado. Parecíamos una postal erótica, los dos follando en la orilla del mar. Me penetraba y yo estaba que no me podía contener más, demasiado tiempo, demasiada excitación, demasiado deseo de Marco… Puse mis piernas alrededor de su cintura y él apuró la velocidad de sus penetraciones. Me entraba hasta lo más profundo, sentía toda su polla, lo sentía a él. Clavé mis dientes en su cuello y me dejé llevar por un orgasmo que venía soñando desde hacía meses, demasiados meses…


  De la boca de Marco salió un gruñido y se corrió con todas sus fuerzas y ganas dentro de mí. Notaba el semen caliente entre mis piernas mezclarse con el agua del mar. Se dejó caer encima de mí. Fue un polvazo, un momento bonito, incluso romántico, pero siempre tenía que joderlo…


  —¿Ves, preciosa? Lo que quiero lo consigo.


  Otra vez con la puta frase.


  Le di un empujón y me lo saqué de encima. Yo también sé hacer daño y saqué a la venenosa Verónica.


  —Aprovecha tu tiempo. Tenemos un trato, recuerda. Y un trato es un trato. Mañana por la noche tengo que volver. Tic tac…


  Cogí la camiseta y volví a la habitación para ducharme. Eso sí, eché el pestillo. En la ducha me puse a llorar como una tonta. Otra vez se repetía la misma historia. Marco tenía un poder sobre mí que ni yo misma era capaz de controlar. ¿Por qué todo era tan complicado? ¿Por qué no podíamos ser una pareja normal y estar juntos? No, aquí secretos, secuestros y drogas que no falten… ¡Menuda mierda!


  Cuando salí de la ducha había sobre la cama un vestido ajustado de color negro, unos zapatos de tacón, ropa interior y maquillaje. Me habían traído de todo para vestirme como una furcia. Sobre la ropa había una nota que decía:


  Por favor, compláceme y cena conmigo. Espero que te guste lo que te he dejado. Ponte guapa, amore.


  Cenamos a las 21:00, Marco


   


  Le seguiría el juego. Un trato era un trato y no me iba a romper más la cabeza. Quería que todo acabara cuanto antes para asegurarme de que dejaran a Gerard en paz.


  «¡Empecemos el juego, Verónica!», me dije.


  Insaciable


  Me puse la ropa que Marco había dejado encima de la cama, volví a alisarme el pelo y me maquillé muy suavemente. El vestido me quedaba perfecto y, lejos de parecer una furcia, lo que veía en el espejo era un pivonazo que quitaba el hipo. Había valido la pena tanta hora de entreno, a lo que había que sumar el bronceado de mi piel. Si desnuda tenía cuerpo, vestida así era increíble.


  A las nueve de la noche llamaron a mi puerta. Algo extraño, porque estaba acostumbrada a que, tratándose de Marco o de su hermano, nadie preguntara, sino que lo cogían y punto.


  —¿Quién es?


  —Señorita, la esperan para la cena. Vengo a buscarla. ¿Puedo pasar?


  Abrí la puerta. Frente a mí, esperaba un mexicano de unos cincuenta años vestido como los camareros del hotel en el que había estado. Pero este parecía diferente, como si tuviera un rango más elevado. Imaginé que sería el mayordomo.


  —Soy Eduardo, para servirla. Los señores la esperan en el comedor.


  —¿Los señores?


  —Sí, señorita.


  —¿De dónde son los señores? ¿Vienen mucho por aquí? —pregunté, aprovechando para interrogar al mexicano. Sin embargo, no hubo manera. Era como hablarle a una pared; ni se inmutaba.


  Cuando llegué al comedor me esperaban, cómo no, Leandro y Marco. Automáticamente sus miradas se clavaron en mí, haciendo una radiografía exhaustiva. Si se pudiera violar con la mirada, yo lo habría estado en ese momento. También los miré, desafiante, sin miedo. Los dos vestían un traje de lino blanco.


  Además, Leandro llevaba debajo una camiseta negra de algodón. Estaban para comérselos, e imagino que ellos pensarían lo mismo de mí.


  —Buenas noches, tengo una pregunta.


  Iba directa a la yugular, sin anestesia.


  —Dime, bella, estás divina, estás…


  No lo dejé terminar. Corté a Marco bruscamente y la arpía que había en mí salió con más fuerza que nunca para decir: —Solo quiero pediros una cosa. Si vais a follarme, al menos dadme la oportunidad de defenderme.


  No me droguéis, como hizo aquí el señor Marco la última vez. Más que nada por mi integridad física, ¿vale? Gracias.


  Leandro se mostró sorprendido, aunque no demasiado.


  —Marco, ¿en serio has hecho eso? —dijo Leandro, mirando a su hermano con cara de reproche.


  —Eso, Marco, respóndele a tu hermano, porque yo tengo vagos recuerdos. Aunque sí recuerdo despertar en una ambulancia.


  Marco se puso rojo de la ira, pero atacó con su sonrisa maquiavélica.


  —Siento haberte drogado, pero no siento lo bien que lo pasamos. En fin, una pena que no lo recuerdes…


  Era un golpe bajo.


  —Eres de lo peor, eres… —dije.


  La sangre me hervía por las venas. Quería matarlo allí mismo. Me lancé contra él y Leandro se puso entre los dos.


  —Tranquila, fierecilla, que me pone cachondo cuando te pones así… Y todavía no hemos cenado.


  Me besó por sorpresa, descolocándome. Me separé en cuanto pude. Estaba excitada. ¡Dios! Cómo odiaba y deseaba a esos hombres en la misma proporción.


  —¡Joder! Para ya, Leandro —le espeté—. Dejad de usarme a vuestro antojo, hostia.


  —Tú puedes usarnos cuando quieras, cuando se te antoje —me dijo, sonriéndome con cara de lujuria mientras me desnudaba con la mirada.


  «¡Será mamón!», pensé.


  —¿Podemos hablar y cenar tranquilamente? —pregunté, cambiando el tono—. Quiero aclarar algunas cosas.


  —Lo intentaremos… —me respondieron. Y se echaron a reír. Estaban atacándome los nervios.


  No sabía si iba a sacar algo en claro con ese talante, pero quería zanjar el tema de Gerard, para que lo dejaran en paz y no volvieran a meterse nunca ni en su vida, ni en sus negocios. Les dije que había accedido a estar ahí con ellos solo por él; de lo contrario, no hubiera venido. Y tenían que prometerme que cumplirían el trato y jurarme que eran hombres que cumplían su palabra.


  Marco sacó su lado chulo y me preguntó:


  —¿Te importa mucho ese Gerard? —su pregunta iba con segundas. Me miraba a los ojos, desafiante.


  —Eso no es asunto tuyo. Cíñete al trato —contesté, manteniendo su mirada.


  —Ahora estás aquí conmigo… ¿Y si no lo cumplo?


  La vena del cuello se me hinchó como un globo al momento. Ni me lo pensé. Cogí un cuchillo de la mesa y me lo puse en la garganta. Los dos se incorporaron y sus sillas golpearon contra el suelo. Tenían las caras desencajadas.


  —Verónica, tira el cuchillo.


  Marco me miraba aterrorizado. Tenía la mano levantada hacia mí e intentaba tranquilizarme.


  —Me vais a tomar en serio de una puta vez. Si tocáis a Gerard, me rajo el cuello. Tenemos un trato.


  Yo estoy aquí y voy a cumplir. Si no vais a prometer por vuestra vida, prometed por la mía, ya que os tomáis tantas molestias.


  Tenía el pulso acelerado, pero iba muy en serio y ellos lo sabían.


  —Cumpliremos el trato. Te lo juro.


  La voz de Leandro salía a duras penas, tan acojonado como estaba, al igual que su hermano.


  —Ahora tira el cuchillo —gritó Marco, desesperado—. No le pasará nada a tu amigo. Lo juro. ¡Tira el puto cuchillo!


  Dejé el cuchillo sobre la mesa y Marco se acercó hasta mí corriendo. Pensé que iba a darme una bofetada, pero me dijo: —No vuelvas a hacer eso en tu vida, ¿me oyes?


  Me lo dijo agarrándome la cara con las dos manos, mirándome a los ojos. Yo no contesté. Lo miré atónita. Tenía miedo por mí, estaba realmente preocupado. Nunca había visto eso en la expresión dura de Marco.


  —¿Me oyes? —repitió, cogiéndome por los hombros para sacudir y que reaccionara.


  —Sí, sí. Te oigo —respondí con voz baja, desconcertada.


  —Leandro, déjanos solos y dile al servicio que se vaya —ordenó Marco a su hermano mayor.


  Leandro le hizo caso sin rechistar. A mí me estaban entrando los siete males. Nunca había visto a Marco así. No sabía si eso era bueno o malo, porque no me gustaban las sorpresas y menos las que procedían de Marco.


  Estaba nerviosa allí de pie, sin moverme, sin saber qué hacer ni qué decir. Marco se movía por la habitación nervioso, tocándose el pelo. Parecía que su cabeza daba vueltas ante un problema complicado ante el que uno no sabía cómo actuar. Pero el problema era yo. No aguanté más esa tensa situación y no se me ocurrió otra cosa que decir: —Marco, me voy a mi habitación a…


  La voz fría y tajante de Marco no me dejó terminar la frase.


  —Tú no te vas a ninguna parte.


  Su voz me puso el vello de punta. Estaba de pie, muy serio, observándome fijamente con una mirada demoníaca. Me estaba acojonando viva. Vino hecho una fiera hacia mí, me cogió y me puso de espaldas sobre la mesa. Quise levantarme, pero puso la mano en mi espalda e impedía cualquier movimiento.


  Rápidamente, su otra mano se metía debajo de mi vestido para arrancarme el tanga. Antes de que pudiera decir este este cuerpo es mío, me penetraba encima de la mesa a cuatro patas.


  —Me has hecho sufrir, amore. Ahora tienes que compensarme —me decía al oído mientras me la clavaba hasta el fondo.


  —Marco, no seas bruto —le pedí, pero sus embestidas eran tan fuertes que la mesa se clavaba en mi estómago.


  Toda la comida empezó a tambalearse. Los platos, los vasos, todo se movía ante las embestidas que daba entre mis piernas un embravecido Marco. Del susto pasé a la excitación y mis fluidos empezaron a empaparme. Por mucho que quisiera, no podía contenerme: Marco era sexo puro y duro, era el morbo y el deseo sexual personificado. Excitaría hasta una monja.


  —Quiero saborearte… Hace mucho que no tengo tu sabor en mi boca.


  Solo de pensarlo me humedecí más y más. Me dio la vuelta, se arrancó la ropa y me quitó el vestido por la cabeza.


  —Ábrete bien para mí, amore. Te quiero comer entera.


  Me estaba poniendo a mil. Obedecí y separé las piernas todo lo que pude. Y entonces, allí, tirada sobre la mesa, noté su boca cerca de mi ombligo hasta que bajó y se lanzó directo a deleitarse con mi sexo. Su lengua entraba dentro de mí y yo me abrí más y más para dejarle paso. Cogió una botella de champán de la mesa y me la tiró por encima de mi pubis para beberlo en mi clítoris.


  —¿Te gusta lo que te hago, amore? —me susurraba con la cabeza metida entre mis piernas.


  —Sí, sí, sí… —gemía yo, empujándole la cabeza para que continuara con su ardua labor en mi entrepierna.


  No quería que parase. El placer se apoderó de todo mi cuerpo. Había fuego puro entre mis piernas: su lengua entraba y salía dentro de mi interior, jugueteando para darme el mayor de los placeres. Volvió a acoplarse a mí. Nuestros cuerpos hacían un perfecto puzle, encajaban a la perfección. Su polla erecta en mi interior me penetraba como si se le fuera la vida en ello.


  —Tu boca, quiero tu boca —jadeaba y exigía Marco.


  Me tenía loca… Y yo se la ofrecí gustosamente. Estaba excitado como nunca antes lo había visto. Su gruesa polla estaba dura y no dejaba de penetrarme ni un solo segundo. Era el perfecto amante, insaciable. Me besó con pasión, me devoró la boca, dejándome sin respiración.


  ¡Dios! ¡Cómo me gustaba que me follara así! Me volvía loca.


  —Métemela hasta el fondo…


  Quería sentirla toda dentro. Estaba como una perra en celo y necesitaba más y más. Aquellas palabras encendieron a Marco al máximo. Eran su botoncito rojo y yo lo sabía. Me levantó de la mesa y me clavó encima de él, de pie. No quería perder el contacto conmigo ni un momento.


  —Vamos a recordar viejos tiempos —me susurró jadeante.


  Me propinó un cachete en el culo mientras me encajaba bien encima de él. Acoplada a él como si fuera una muñeca hinchable, me llevó hacia la ducha, sin dejar de follarme por el camino. Él estaba fuerte y yo no pesaba nada.


  Volvíamos al lugar en el que empezó todo. ¡Cuántas veces había soñado yo con esa ducha! Y ahora estaba allí de nuevo, con él. El agua caía sobre nosotros. Él empezó a besar mi cuerpo, deleitándose con mis pechos. Jugueteaba con su lengua alrededor de mis pezones mientras sus dedos tanteaban la entrada de mi vagina. Mi mano buscó su pene, necesitaba tocarlo. Estaba duro, hinchado, y se estremecía entre mi mano.


  — Amore, tú sí sabes hacer feliz a un hombre.


  Marco jadeaba y su pene disfrutaba con el movimiento de mi mano. Se respiraba sexo en el ambiente, tensión sexual que se estaba resolviendo ahora mismo.


  Marco estaba guapísimo, con sus mechones de pelo negro cayéndole por la cara. No me cansaba de mirarlo. Mis manos le tiraban del pelo y le echaban la cabeza hacia atrás. Le besé el cuello, le mordí el labio. Marco estaba frenético.


  —Voy a comerte entera —dijo—. Me he quedado con ganas de ti.


  Como siguiera hablándome así, me correría del gusto. Estaba poniéndome muy cachonda.


  Él succionó mis pechos y yo me iba abriendo de piernas para ofrecerle aquello que buscaba de mí.


  Deseaba que me comiera entera. Marco continuó bajando y noté su aliento entre mis piernas. Me ofrecí, entregándole lo que tanto ansiaba, y él me devoró sin compasión. Su boca y su lengua volvieron al ataque de mi vagina una y otra vez. Casi morí de placer, pero Marco no dejaba que llegara al clímax.


  —Aguanta, amore. Todavía quiero disfrutar de ti un poco más.


  Cualquiera decía que no a aquella voz seductora con la que me lo pedía.


  —Marco, me estás enloqueciendo —le dije sin pensarlo, dejando hablar a mi deseo.


  —Eso quiero, amore, eso quiero —respondió, excitado, con esa sonrisa maquiavélica.


  «¡Pues te vas a enterar, guapetón!», me dije. Como una víbora, mi boca fue en busca de su sexo, ese maravilloso pene con el que había sido dotado y que tanto placer me daba. Marco arqueó la espalda hacia atrás al tiempo que yo empecé a chupar su pene. Lo lamí, lo saboreé, lo disfruté. Me encantaba tenerlo en la boca, sentirlo todo duro, todo grande. Me aparté un momento y, jugueteando con la lengua en la punta de su rosado capullo, le pregunté sensualmente: —¿Te gusta lo que te hago, Marco?


  La visión de mi lengua en su pene y el agua cayendo sobre mí era muy erótica.


  —Me vuelves loco.


  Me cogió de la mano y me levantó. Empezó a follarme contra la pared de la ducha. Sabía que era su esclava sexual, pero no me importaba. Me apretaba las nalgas y me atraía hacia él para que entrara hasta el fondo. Yo jadeé y jadeé de placer.


  —¿Te gusta sentirte follada por mí, amore? —me dijo, apretándome y juntando su cara contra la mía. Apenas podía respirar, pero no quería que parara.


  —Sí, Marco, fóllame y no pares.


  Me levantó entonces por las nalgas. Mis piernas rodearon su cintura para acoplarse a la perfección.


  Parecíamos un solo cuerpo. Mi vagina recibía de pleno aquellas penetraciones salvajes. Pensé que iba a romper la pared; o a mí…


  El ritmo que había cogido era frenético y me dolía el culo y la espalda de los golpes al chocar contra la pared. Aunque no me importaba, porque estaba húmeda, caliente, deseosa, cachonda… Solo deseaba el pene de Marco en mi interior.


  —Fóllame, Marco, fóllame…


  El putón de Verónica se había desmelenado y ya no tenía freno. Únicamente quería sexo salvaje. Y


  solo podía dármelo Marco.


  —Sí, amore —jadeaba—. Te voy a follar ahora y siempre, porque eres mía. Dime que eres mía.


  Marco me susurraba a la oreja mientras seguía follándome.


  —Soy tuya…


  Las palabras salieron solas de mi boca. ¿Hablaba el deseo, el putón o mi alma? No importaba. En ese momento, le hubiera dicho lo que quisiera con tal de que no parara de darme placer.


  Al oír mis palabras, Marco arremetió contra mi vagina como un miura. Se volvió loco. Me dio el orgasmo que buscaba y lo encontré. Él no tardó mucho más, pues mi vagina caliente estaba lista para recibir la embestida final que le dio su corrida monumental. Se dejó caer sobre mí.


  El agua que resbalaba sobre nuestros cuerpos desnudos y exhaustos nos refrescó. Nos duchamos como pudimos, agotados como estábamos, y nos metimos en la cama. No tenía ganas de discutir ni de emprender otra pelea, así dejé que se quedara en la cama conmigo. Al fin y al cabo, no tenía mucho sentido que se fuera después de todo lo que acabábamos de hacer. Dormimos juntos hasta el amanecer.


  Cuando desperté, Marco seguía dormido, abrazado a mí, sin soltarme. No quería despertarlo, porque ya conocía sus despertares. Estuve mirándolo detenidamente. Iba a hacer un año de mi primer encuentro con él y estábamos en el mismo lugar. Se veía tan guapo, tan dulce, tan inofensivo mientras dormía. Cualquiera imaginaba lo diabólico que podía llegar a ser cuando quería.


  Empezó a moverse y abrió los ojos. Me sonrió y me atrajo hacia él. Entonces me besó suavemente, sin locura y sin obsesión. Ese era el hombre con el que tantas veces había soñado, uno que me besaba con dulzura y con amor. Fue un beso lleno de pasión, lo que me rompió todos los esquemas.


  —Buenos días, amore, ¿cómo has dormido? —me dijo. Parecíamos una pareja normal, como si nunca hubiese pasado nada extraño entre nosotros.


  —Bien, pero me duele todo el cuerpo —le dije, dejándome llevar por el momento mágico que estaba sucediendo entre los dos.


  —Eso se quita haciendo más ejercicio.


  Sus ojos se estaban encendiendo ya de deseo.


  —Marco, yo…


  No pude acabar. Su boca se apoderó nuevamente de la mía, pero esta vez se notaba más caliente.


  Habilidoso y rápido, buscó entre las sábanas la cavidad de mi vagina e introdujo un dedo. Yo jadeé al momento. Estaba húmeda y receptiva. Siempre lo estaba para él.


  —Creo que es hora de mi desayuno —me dijo con una sonrisa. Y se perdió entre las sábanas…


  Sus manos me abrieron las piernas de golpe para dar paso a su boca y comenzar su particular desayuno. Comía con ansia, devoraba mi clítoris y se bebía mis jugos. Yo me moría de placer.


  — Amore, el mejor desayuno en años.


  Y volvía al ataque sin piedad. Yo me estremecía y hacía números por evitar mi clímax, pero Marco se había levantado hambriento y su lengua no daba tregua a mi vagina.


  —Espera, amore. Ahora voy y lo hacemos juntos. Tengo ganas de ti. No te haré esperar; tenemos aún todo el día.


  «Joder, me mata. Este tío me mata a polvos», pensé.


  Me dio la vuelta en la cama y empezó a besarme y acariciarme la espalda. Yo estaba excitadísima.


  —Tienes un cuerpo perfecto, pareces una diosa. Me gusta tu espalda, tu culo perfecto.


  Cómo me ponía cuando hablaba así.


  Empezó a besarme las nalgas, luego pasó su lengua por mi culo, bajó hasta mi vagina y metió otra vez el morro y la lengua dentro de ella, mientras frotaba su cara contra mis nalgas. Se estaba poniendo ciego y yo estaba loca de placer.


  —Ya estás muy mojada para mi polla. Ahora voy a follarte. ¿Quieres que te folle, amore?


  Mientras me lo decía, me elevaba y me ponía cuatro patas, todo el culo en pompa mirando hacia él.


  —Fóllame, Marco, fóllame —le supliqué.


  —Voy a correrme dentro de ti. Vas a sentirme dentro, ¿lo quieres?


  Esa voz iba a trastornarme.


  —Métemela. Fóllame. Córrete —le dije a la desesperada.


  Marco sonrió y me la clavó hasta el fondo. Di un respingo mezcla de placer y de dolor, porque la había sentido de verdad. Mis palabras le habían provocado una excitación muy grande y se le había puesto la polla muy dura y muy gorda. Se dio cuenta de mi reacción.


  —¿Te he hecho daño, amore?


  Se preocupaba por mí. Me gustó ese detalle.


  —No, Marco, fóllame. No pares —le dijo la Verónica más puta que había en mi interior.


  Me arqueé para que mi vagina se abriera más y así dar paso a esas embestidas que me esperaban y que yo anhelaba. Marco no se hizo esperar y arremetió contra mi vagina agarrando mi trasero con firmeza. Luego se tumbó sobre mí y jadeamos los dos por la excitación.


  La temperatura de la habitación subía por momentos. Nuestros cuerpos eran puro deseo y nuestros sexos ardían en cada penetración. Los huevos de Marco estaban inundados por mis fluidos y los dos estábamos al borde del orgasmo.


  — Amore… —dijo con la respiración entrecortada. Sabía que estaba a punto de eyacular dentro de mí.


  —Lo sé, Marco —le contesté.


  Yo no me reprimí y me dejé llevar por otro frenético y maravilloso orgasmo italiano.


  — Amore…


  Marco me apretó contra él, me dio una embestida que casi me partió por la mitad y cayó desplomado encima de mí. Enseguida noté aquel líquido cálido chorreando entre mis piernas.


  Nos quedamos durmiendo otra vez hasta el mediodía. Yo estaba agotada. Marco era insaciable e iba romperme si seguía follándome a ese ritmo. Tenía que controlarse.


  Cuando volví a despertar, él no estaba. Miles de emociones rondaban por mi cabeza. Estaba enganchándome otra vez a Marco y no quería; sabía que lo que estaba viviendo no era real, sino solo un juego para él. Su capricho.


  Esa noche tendría que regresar con Gerard para seguir interpretando mi papel. Marco desaparecería otra vez y la que se quedaría jodida era yo, como siempre.


  Estaba claro que Marco y Leandro era personas poderosas, pero ¿a qué se dedicaban? No lo tenía claro y tampoco me lo iban a decir. Lo único que sabía era que ambos estaban casados y que yo, simplemente, era una moneda de cambio.


  Fui a la ducha para despejarme la cabeza. Después quería hablar con Marco para ver si podía llamar a Gerard y así tranquilizarlo, porque seguro que estaba muy preocupado. El agua aliviaba mi dolorida espalda de las embestidas de Marco y, solo con recordarlo, me ericé.


  —Bonita estampa. ¿Quieres compañía?


  Era Leandro al otro lado de la mampara, mirándome fijamente con cara de vicio. No podría aguantar otra batalla ahora, y mucho menos de Leandro.


  —No, gracias, voy servida.


  Cogí la toalla que había dejado colgada y me cubrí.


  —No me tapes las vistas, mujer, ahora que se ponía la cosa interesante.


  Leandro sonreía de una forma que no me estaba haciendo ni pizca de gracia. Salí de la ducha y, al pasar por delante, me acorraló en la puerta del baño.


  —Yo todavía no te he catado, preciosa, y un trato es un trato.


  Intentaba arrancarme la toalla y yo luchaba desesperada para que se mantuviera pegada a mi cuerpo.


  —Leandro, por favor. Ahora no puedo.


  Le decía la verdad. Marco me había destrozado, estaba reventada, y no aguantaría un polvo de Leandro con lo grande y varonil que era. Solo de pensarlo me dolía.


  —Verónica, si sabemos que yo te gusto y me deseas… Puedo darte mucho placer.


  Leandro presionaba su cuerpo contra el mío y noté su dureza. Yo trataba de apartarlo, pero era muy grande y no podía, no tenía fuerzas.


  —Leandro, por favor…


  Sin escucharme, me penetró allí de pie como lo había hecho su hermano hacía unas horas. El dolor que sentí fue horrible. Las lágrimas empezaron a caerme por las mejillas. Leandro se detuvo y salió de mi interior.


  —Verónica, lo siento. Pensé que estábamos bien… que…


  Leandro estaba sentido y avergonzado. Se quedó sin habla. Y yo seguí llorando.


  —Vete a la mierda —gemí—. ¿Cuántas veces hay que deciros que no? Nunca preguntáis; vosotros lo cogéis y punto. Sois unos hijos de puta y ya está.


  En ese momento entró Marco y se encontró con el panorama. Al ver la estampa, dedujo todo en un momento. Se abalanzó sobre su hermano y le lanzó un golpe que Leandro detuvo.


  —¡Te dije que no la tocaras si no estaba yo delante! —le gritaba Marco a su hermano con los ojos inyectados en sangre.


  —No es de tu propiedad, hermano —contestó Leandro tranquilamente—. Tú ya tienes una mujer.


  Aquello enfureció a Marco aún más. Yo me callé y cogí la toalla del suelo para taparme. Los hermanos se habían enfrascado en una monumental pelea.


  —Mi mujer es como la tuya, Leandro. Ya sabes lo que son. No hablemos de eso aquí —dijo Marco.


  Estaba enfurecido, pero Leandro seguía provocándole.


  —¿Por qué no, hermano? Háblale a Verónica de tu mujercita. Tiene derecho a saberlo.


  —Leandro, cállate —amenazó Marco.


  —Si tú te la follas, yo también tengo derecho.


  A Leandro le cayó una hostia que no vio venir. Marco se tiró encima de él como un demonio enloquecido. Le puso las manos en el cuello y le dijo: —¡Ni se te ocurra volver a tocarla! Es mía.


  Aquello me heló la sangre.


  —Tranquilo, hermano —dijo Leandro, intentando zafarse—. Toda para ti, relájate.


  Yo eché a correr hacia la playa con la toalla y nada más. Quería irme de allí. ¿Dónde me había metido? ¿Qué clase de gente era esa? Solo quería irme con Gerard y con Mike, desaparecer. Estaba tan asustada que no sabía hacia dónde estaba corriendo o hacia dónde iba. No tenía ni idea. Y empecé a hiperventilar. Me costaba respirar, me estaba mareando. Estaba teniendo un ataque de pánico… Si a eso le sumaba la fatiga, el no haber desayunado, el calor y mi tensión baja, el resultado era un desmayo inminente.


  Desperté en la casa. Marco me miraba y, a su lado, un médico me tomaba el pulso. Me habían estabilizado. Llevaba horas inconsciente, porque era casi de noche. Me incorporé y volví a marearme, por lo que tuve que echarme de nuevo.


  —Señorita, tranquila. Ha tenido un episodio de pánico y además estaba deshidratada y con la tensión muy baja —me dijo el matasanos con acento mexicano—. Le hemos puesto suero y un relajante para compensar.


  —¿Cómo tengo la tensión? —pregunté.


  —Ahora está estable.


  —Pues deme un isotónico y un Valium para el camino —le dije.


  —¿Para el camino? —preguntó doctor.


  Miré a Marco y le dije:


  —Fin de contrato. ¿Cómo quieres hacerlo, a tu manera o que me dé el Valium?


  Quería largarme de allí tan rápido como fuera posible.


  —A mi manera —me dijo, frío como el hielo.


  —Si lo haces a tu manera —contesté—, déjame avisar antes a Gerard para que me recoja.


  —No te preocupes, yo me ocupo.


  Se acercó a mí, me dio un beso gélido y noté el pinchazo detrás del cuello.


  —¡Cabrón! —acerté a decir.


  —Hasta pronto, amore —me susurró.


  —Hasta nunca, idiota.


  Y todo se volvió negro.


  La verdad duele


  Me desperté en el avión, supuse que antes de lo que tenían previsto. Me fijé en que me habían puesto el vestido verde que llevaba el día de la gala, aquel que me regaló Gerard con tanto cariño. Habían pasado ya los dos días del trato y regresaba a casa por Navidad. Miré a mi alrededor y vi a Leandro discutiendo con otro hombre trajeado, al que no le vi bien la cara.


  —Tu hermano tiene que parar con esta obsesión —le decía el del traje a Leandro—. Nos va a salir cara a todos.


  —Lo sé, Dexter, pero ya sabes cómo es él. Hoy ha perdido los papeles conmigo. Pero no te preocupes, se le pasará. Cumplirá con lo pactado; ya ha tenido lo que ha querido.


  —Esperemos que se quede relajado por un tiempo —contestó el otro.


  —Yo también lo espero, Dexter, yo también…


  Pero Leandro no parecía decirlo tan convencido. Me incorporé un poco, pero las fuerzas me fallaban. La droga todavía estaba haciendo su efecto. Aunque mi mente estaba despierta, mi cuerpo no reaccionaba de la misma forma. Leandro vio que me movía y vino hacia mí. Perdí de vista al hombre del traje.


  —Muñeca, aún es pronto para despertarte.


  El cabrón llevaba una aguja en la mano.


  —Espera, tengo que hablar contigo, Leandro. No me duermas, por favor.


  Traté de evitar el pinchazo poniendo las manos por delante.


  —Verónica, es por tu bien —me dijo—. Hay cosas que no debes saber. Siento mucho lo de esta mañana, no era mi intención hacerte daño, pero es que eres muy apetecible…


  Bajé la mirada un momento recordando la escena, pero enseguida mis ojos desafiaban a los de él.


  —Leandro, tienes que prometerme una cosa. Creo que me lo merezco.


  —Te escucho.


  —Quiero que convenzas a los accionistas que has sobornado para que le vendan a Gerard sus participaciones. Los quiero fuera. Gerard tiene que tener el control de su empresa al 100 %. Ya se buscará o venderá él a gente de confianza que no se deje comprar o sobornar por nadie.


  —¡Sí que has cambiado, preciosa! Ya no eres solo una cara bonita. ¡Qué pena que mi hermano no sepa ver lo que hay debajo de ese cuerpazo! —me dijo, mientras me administraba el contenido de la aguja que sostenía en la mano.


  —Leandro, no… ¡Prométemelo!


  Mis ojos empezaron a pesarme y a cerrarse, mi mente se nubló. Antes de volver a perder el conocimiento, oí unas últimas palabras que me llegaban lejanas.


  —Preciosa, no tendrás eso; tendrás algo mejor…


  Noté un beso en la mejilla y me sumí en un profundo sueño.


  —Verónica, despierta. ¡Por favor, despierta!


  Oí la voz angustiada de Gerard junto a mí. Podía notar su mano caliente sujetando la mía.


  ¡No podía ser, tenía que ser un sueño!


  —¡Verónica, por Dios! Lleva mucho tiempo dormida, no es normal. ¿Dónde has dicho que la has encontrado?


  Estaba histérico. Mi cuerpo todavía no respondía, pero pude oír cómo Mike contestó: —Recibí una llamada anónima. Decía que fuera al garaje donde la entregué hace dos noches. Había un hombre trajeado. Me dijo que estaba sedada y que en breve se despertaría. La subí por el ascensor privado. Nadie nos ha visto.


  —Joder, Mike, de eso hace ya dos horas. Nunca debiste dejarla ir.


  —Cariño, solo pensaba en protegerte. Tu empresa, tu legado…


  —A la mierda la empresa. No se negocia con las personas, Mike. ¿En qué coño estabas pensando?


  ¡Mírala!


  Notaba las manos de Gerard acariciando mis brazos. Yo estaba tumbada sobre una cama y él estaba a mi lado. No me abandonaba ni un instante. Pude apretarle la mano un poco para que supiera que estaba consciente.


  Gerard me incorporó y me abrazó con lágrimas en los ojos. Yo empecé a abrir los míos. Mi cuerpo recuperó el movimiento y pude por fin abrazar a Gerard. Los dedos de Leandro aún estaban marcados en mis brazos, después de nuestro encuentro en el baño. Tenía hematomas y seguro que habría alguno más como recordatorio de Marco.


  —Gerard… —conseguí decir a duras penas. Tenía la boca seca y apenas podía hablar.


  —Lo siento, lo siento. Nunca me perdonaré esto, Verónica. Jamás debiste ir con ese monstruo.


  Gerard me abrazaba fuerte y lloraba desconsolado.


  —Gerard… todo está bien.


  Estuvimos dos días más en el Waldorf Astoria para que pudiera recuperarme. No dije nada, no hablé con nadie, ni siquiera con Gerard. Solo quería estar en la cama y dormir; me dolía el cuerpo, el alma y el orgullo.


  Esperaba que Leandro me hubiera escuchado en el avión, pero todavía no teníamos noticias de nada.


  Mi cabeza no dejaba de pensar en Marco y en todo lo que había escuchado en Cancún. Tenía un galimatías en mi cabeza y no estaba preparada para contarle nada a Gerard, aunque él tampoco me presionaba.


  Las discusiones entre Mike y Gerard iban en aumento. Apenas intercambiaban palabras que no fueran de reproche, y me sentía responsable. Adoraba a esos hombres y no quería perderlos por nada del mundo. Como siempre, todo lo que tocaba Marco y Leandro, acababa trastornándose y contaminándose.


  Era el 23 de diciembre y no quería pasar un día más en Nueva York. Quería regresar a la casa de la playa para intentar olvidar aquel episodio, uno de tantos que se estaban acumulando entre los italianos y yo.


  Salí de mi burbuja mental y me vestí con un traje chaqueta y un pantalón gris. Me recogí el pelo y entré en el salón donde estaban Mike y Gerard, discutiendo como llevaban haciendo esos últimos días.


  —¿Queréis dejarlo ya? No soporto que estéis así día y noche. No permitáis que controle también vuestras vidas.


  Se quedaron mudos, mirándome.


  —Verónica, ¿estás bien?


  Gerard venía hacia mí para abrazarme.


  —Sí, solo quiero volver a casa y largarme de aquí.


  Lo abracé y Mike observaba, avergonzado.


  —Verónica, quiero pedirte disculpas —dijo—. No debí dejarte ir. Tenía que haber recurrido a Gerard y…


  Levanté la mano para que no siguiera, no quería que se humillara.


  —Mike, hiciste lo que yo hubiera hecho. Todo está bien.


  Llamaron a la puerta. Era el mayordomo, que venía con un sobre para Gerard.


  —Déjelo ahí. Gracias.


  Le dio una propina y le ordenó que se marchara, pero el mayordomo no lo hizo.


  —Tengo órdenes de que lea el contenido del sobre delante de mí para confirmar que lo ha hecho.


  Luego me iré. Es urgente, señor Johnson.


  No era habitual ese proceder, así que Gerard abrió la carta y la leyó para sí mismo. Nosotros esperábamos ansiosos a que acabara y nos dijera algo. Cuando terminó de leer, tuvo que sentarse. Estaba pálido.


  —Gerard, ¿qué pasa? —dije, acercándome preocupada.


  Él me miró y me entregó la carta.


  —Léelo tú misma —dijo con la voz quebrada.


   


  Estimado Mr. Johnson:


   


  Le comunicamos que la reunión mantenida el día 19 de diciembre queda revocada debido a los recientes acontecimientos.


  La Srta. Verónica Ruiz ha comprado el 50 % de las acciones a todos los inversores accionistas presentes en dicha reunión, por lo cual la empresa ahora queda al cargo de ustedes dos.


  Las acciones han sido compradas a un alto precio, por lo que la empresa se ha revalorizado y las acciones en bolsa han subido. Felicidades por seguir al mando de una gran empresa y por su buen ojo para las mujeres.


  En breve, nos pondremos en contacto para nuevas negociaciones, ya que hay nuevos inversores que quieren entrar a negociar y a firmar contratos millonarios.


  Atentamente, Mr. Hoffman


   


  Me quedé con la boca abierta, aunque no del todo sorprendida. Leandro había cumplido, pero se había pasado. ¿Por qué habría hecho esto? No lo entendía. Solo quería que le diera el 100 % a Gerard; yo no había pedido nada —Gerard, haz un papel para poder devolverte esto ahora —le dije—. Yo no quiero tu empresa.


  —No es tan fácil, Verónica, pero no me importa. Esto que ha ocurrido es lo mejor que podría pasar.


  —Pero, ¿cómo ha podido ella comprar la mitad de tu empresa? —preguntó Mike—. Son millones de dólares.


  —Leandro —afirmé—. Debe de ser cosa suya.


  —¿Cómo?


  Mike y Gerard me miraban en busca de respuestas.


  —Lo único que le pedí es que te devolviera tu empresa. No sabía que iba a hacerlo de esta manera.


  —¿Seguro, Verónica?


  La pregunta de Mike me atravesó el corazón como un puñal. Iba a contestarle, pero se me adelantó Gerard.


  —Mike, sal de aquí inmediatamente y no vuelvas.


  Me quedé helada.


  —Pero Gerard… —musitó Mike.


  —Tú negociaste con ella como mercancía barata. ¿Cómo te atreves a hablarle así? Ni se te ocurra dudar de ella ni un segundo. ¡Fuera!


  —Gerard, estás nervioso —dije—. Ya os lo contaré todo. No lo eches, por favor.


  —Hay cosas que no se pueden tolerar, Verónica. Y esta es una de ellas.


  Se mantuvo firme en su decisión y Mike se fue roto y destrozado.


  —Douglas, prepara todo y llama al aeropuerto —ordenó Gerard—. Nos vamos a La Romana.


  Necesito salir de esta ciudad.


  Regresábamos a la casa de la playa por Navidad, pero sin Mike. Yo acabé odiando Nueva York tanto como odiaba a Marco. Otra vez me había jodido la vida en todos los sentidos. Y lo que más me dolía fue que había tocado a los míos, a mi familia…


  Vino a recogernos el fiel Manuel. ¡Me dio tanta alegría verlo! Parecía que hubiera pasado un año, aunque fueron unos días.


  —¿Y el señorito Mike? —preguntó.


  —Se quedó haciendo negocios, Manuel. Mucho trabajo.


  —¿Pero no vendrá para la Navidad? —insistió.


  —Me temo que no. Llévenos a casa, estamos agotados.


  Yo no dije nada. Estaba cansada. Sabía que tenía que contarle a Gerard lo de los días en Cancún. No le iba hacer ni pizca de gracia, pero no quería secretos con él. Además, me sentía fatal por lo de Mike.


  Tenían que arreglarse, no podía cargar eso en mi conciencia.


  —Señorita Verónica, ¡qué alegría verla de nuevo en casa!


  Lupita corrió a abrazarme en cuanto entramos en la casa.


  —Yo también me moría por volver —le dije.


  —He puesto un árbol de Navidad y he adornado la casa. ¿Le gusta?


  La mujer se había tomado la molestia de crear ambiente navideño. Un árbol con sus luces, adornos, guirnaldas por toda la casa y hasta un pequeño belén. A mí no me gustaban las Navidades, me recordaba la ausencia de mi madre, pero no la iba a jorobar con mis desgracias.


  —Está precioso —dije, asintiendo.


  —Lupita, lleva las cosas a las habitaciones —ordenó Gerard—. Manuel, ayuda a tu mujer.


  —Gerard, voy a mi habitación a ducharme —dije—. A ver si consigo descansar. Estoy rota, no me apetece ni cenar.


  Me sujetó por la mano, deteniéndome.


  —Siento que estés cansada, pero necesito que me cuentes todo. No aguanto más esta incertidumbre.


  Creo que he tenido paciencia y no te he agobiado, pero necesito saber y entender.


  Lo vi serio, muy serio.


  —Está bien Gerard, te lo contaré todo. Pero vamos a un sitio más privado.


  Fuimos a su dormitorio. Allí, sentados en la cama, empecé a relatarle todo lo que había acontecido durante los últimos dos días: cómo Mike me puso al tanto de trato que ofrecía Leandro, cómo yo lo acepté con tal de protegerlo, cómo me habían sedado otra vez para llevarme a Cancún… No omití ningún detalle. Hasta le conté cómo Marco me había hecho suya y el intento fallido de Leandro.


  —Para, no sigas.


  Gerard sufría por todo lo que había pasado.


  —No, tienes que oírlo.


  Seguí. Le conté la extraña conversación con ese tal Dexter que había escuchado detrás de la puerta.


  Le dije también que me puse un cuchillo en la garganta para que me tomaran en serio si no lo dejaban en paz a él y a su empresa.


  —¿Que hiciste qué?


  Me miraba con los ojos fuera de sí.


  —Lo que oyes —respondí—. Les amenacé para que me tomaran en serio.


  —¿Lo hubieras hecho? —me preguntó con curiosidad.


  —Sin dudarlo —contesté al instante.


  Gerard se inclinó hacia mí y me besó. Lo hizo con pasión, con amor. Pude sentirlo en todo mi cuerpo. Se me erizó toda la piel. Empezó a besarme con ansia. Y lo detuve.


  —Gerard, estás confundido —le dije.


  —No, Verónica. Es algo que siento desde hace mucho tiempo y lo vengo negando. Cuando desapareciste creí morirme.


  —No, Gerard —dije—. Es agradecimiento, cariño. Tú quieres a Mike. Estás confundido. No me debes nada, cielo.


  —Verónica…


  Venía a por más, pero me levanté de la cama y seguí hablando para desviar su atención sobre mí.


  Acabé narrándole el percance que tuvieron los dos hermanos en el baño y mi regreso en el avión.


  —Ahí fue donde le pedí a Leandro que te devolviera tu empresa, que me lo había ganado con creces por haber cumplido mi trato. Le pedí que sacara la escoria que había sobornado para intentar destituirte de tu empresa. ¿Lo entiendes ahora?


  —Mi empresa no vale lo que has hecho —me contestó—. Te mereces todo lo que te ha dado.


  —¡No quiero tu empresa, joder! Lo hace para manipularme. Lo que voy hacer es cedértela.


  —No puedes hacer eso.


  —¿Por qué?


  —Porque si regalas o cedes tantas acciones de golpe, se devaluarían. La empresa caería en picado en la bolsa. La única opción es que yo te las compre al mismo precio, o superior, que el que supuestamente tú has pagado.


  —Pues hazlo y yo te devuelvo el dinero después —dije—. Hacemos un paripé.


  —Solo hay un problema… No dispongo de tanto capital, así que de momento tendremos que ser, además de novios, socios.


  —Tiene que haber otra opción —insistí.


  —No la hay.


  —Joder, joder, joder.


  —No te preocupes. En el fondo, realmente nos han hecho un favor.


  —Gerard, no sé cómo actuar ante esta situación… —le dije, desesperada.


  —No te preocupes. Yo te pondré al día. Ahora vamos a descansar y ya seguiremos con este tema más tarde. Lo que me has contado no se quedará así. Tenemos que pensar más detenidamente en esa conversación que oíste.


  —Vale, pero hoy no. Solo quiero intentar desconectar y dormir un poco.


  —Verónica, nunca me perdonaré lo que te ha ocurrido estando conmigo. Prometí protegerte y te he fallado, pero no volverá a suceder.


  Me dio un beso y se fue a su habitación. Yo me di una ducha y me acosté luego en bragas. Echaba de menos ese calor tan delicioso. Me dormí de inmediato y empecé a soñar.


  A mi mente regresaba Marco, que se metía conmigo en la cama. Me abrazaba y me hacía el amor con delicadeza. Yo estaba excitada y le besaba con pasión. Entonces, su cara se transformaba y sus ojos diabólicos se inyectaban en sangre. Me agarraba con firmeza y empezaba a penetrarme con fuerza. Estaba allí, en la casa de la playa. No podía gritar. Me decía que no podía escapar de él. Seguía encima de mí embistiéndome y yo no podía impedir excitarme. Deseaba aquel jodido y salvaje italiano.


  —¿Quieres que te folle, amore? —me decía mientras me cabalgaba salvajemente.


  —Sí, fóllame.


  Siempre le decía lo mismo.


  — Amore, eres mía y siempre lo serás.


  Como un loco sin control, me daba la vuelta. Se apoderaba de mi vagina con un hambre voraz. Su lengua me penetraba y yo me abría de piernas para darle paso, para que hiciera de mí lo que quisiera.


  Jadeaba, jadeaba, jadeaba…


  Me desperté empapada en mi propio orgasmo. Estaba en la casa de la playa, pero él no estaba allí.


  Me eché a llorar. Podía maldecirlo, insultarlo, odiarlo y decir mil cosas de ese salvaje, pero tenía que reconocer algo que hacía que me odiara más a mí misma: lo deseaba. Pero, además, empezaba a sentir algo más intenso por él, por mucho que tratara de negarlo.


   


  ¡Sorpresa!


   


  Era la mañana del 24 de diciembre y Lupita iba por la casa muy contenta, organizando todo para la cena de Nochebuena. Yo me levanté un poco desganada, deprimida. No me gustaba la Navidad; me ponía triste. La verdad era que, si no hubiera adornado tanto la casa, esas fechas hubieran pasado de manera inadvertida debido al clima tan maravilloso de la isla.


  —Buenos días señorita. Desayune algo.


  Empezó a llenarme la mesa de fruta, café y otras cosas deliciosas.


  —Buenos días, Lupita. ¿Se ha levantado Gerard?


  —El señor ha salido a hacer unas diligencias —me respondió—. Eso me ha dicho.


  Era raro que no hubiera comentado nada, porque siempre me avisaba si salía a alguna parte.


  Douglas apareció entonces para acompañarme durante el desayuno.


  —Buenos días, Douglas. ¿Sabes adónde ha ido Gerard?


  —Ha salido, pero no me ha dado explicaciones. Solo me ha dicho que no me alejara de ti.


  Sonrió maliciosamente. Tenía que aclarar ese tema con Douglas. No quería confundirlo y que se creyera con algún derecho sobre mí. Sabía que me había dejado llevar por mi mente calenturienta y la necesidad de sexo, pero él también se había llevado lo suyo. No quería más complicaciones y tampoco que la furia de Gerard cayera sobre él si se enteraba. Así que había que cortar por lo sano.


  —Douglas, después voy a ir a la playa, me apetece tomar el sol. Y quiero hablar contigo.


  Se le iluminó la cara. Por su cabeza estarían pasando miles de imágenes y pensamientos, excepto aquello de lo que yo quería hablarle.


  —Vale, voy a cambiarme.


  Se marchó veloz. No hacía más que meterme en problemas con los hombres. Tenía imán, desde luego. Les dabas una mano y te cogían el cuerpo entero… Pero Douglas se podría convertir en un peligro y había que atajarlo cuanto antes; no quería más historias raras en mi vida porque ya tenía bastantes…


  Estaba a punto de irme hacia la playa cuando llamaron a la puerta. Era rarísimo; allí no venía ni Dios, así que fui yo directamente a abrir. Pero Douglas apareció como un dóberman.


  —Verónica, ya abro yo.


  Me apartó de la puerta y abrió. Era Mike.


  —Hola, ¡qué sorpresa! —salté a abrazarlo.


  —Hola, guapísima. ¿Gerard está en casa? —preguntó con miedo.


  —¿Es que no sabe que estás aquí? —dije.


  —No. He venido porque necesito hablar con él. Quiero aclarar las cosas…


  «¡Ostras!», pensé. La que se le venía encima…


  —Mike, ¿tú sabes la que se puede liar?


  Menudo día había escogido para venir de visita inesperada.


  —Lo sé, Verónica, pero no puedo vivir sin él. Sé que la he cagado, lo siento.


  Empezó a sollozar.


  —Joder, Mike…


  Lo abracé para consolarlo.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Douglas, torciendo el gesto.


  —Pues esperar a Gerard —dije yo—. Y que sea lo que Dios quiera.


  Tendría que aplazar mi conversación para otro momento. Ahora solo cabía esperar a Gerard y ver cómo se tomaba la llegada inesperada de Mike. Las Navidades se presentaban moviditas y el regalo había llegado antes de tiempo.


  Mientras tanto, Mike no hacía otra cosa más que lamentarse y disculparse por su comportamiento.


  Estaba desesperado por ver a Gerard y temía su reacción. Yo lo entendía y no le guardaba rencor. Se lo repetí cuatrocientas veces, pero parecía no escuchar. Me daba mucha pena verlo así, porque no me gustaba ver sufrir a las personas, y menos a las que me importaban.


  —No me va a perdonar —seguía Mike—. Lo conozco, me odia.


  —No adelantes acontecimientos. Gerard está herido, pero te quiere. Todo este montaje de traerme lo hizo por ti.


  —Verónica… Ayúdame, por favor.


  —Haré todo lo que pueda, Mike. Ya verás que Gerard te escucha.


  No quería prometer algo que no podía cumplir. Y era imposible adivinar la reacción de Gerard.


  —Es el amor de mi vida, no puedo estar sin él —decía Mike.


  —Lo sé —respondí—, pero tienes que intentar relajarte. No se deja de querer a una persona en un día. Yo sé que Gerard te quiere; solo está resentido. Dale tiempo.


  Se me agotaban las ideas y los consejos. ¿Dónde coño estaba Gerard?


  Por fin se abrió la puerta. Era Gerard. Y no venía solo. Yo me quedé alucinada y él, al ver a Mike, también.


  —¡Verónica! —Era Silvia, mi amiga y compañera de piso, que venía corriendo hacia mí para darme un abrazo.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté, confundida. No podía creer que ella estuviera allí.


  Mientras, Gerard le preguntaba a Mike con voz gélida y fría:


  —¿A qué has venido?


  Menudo marrón.


  Mi amiga aparecía en la República Dominicana al mismo tiempo que el novio de mi supuesto novio se presentaba sin avisar. No tenía ni idea de lo que sabía Silvia, pero intuía que se iba a liar gorda. Tenía que reaccionar pronto.


  —Cariño —dije—. Le he invitado yo para la cena de Nochebuena. No te enfades…


  Se lo dije en español, poniendo buena cara y acompañándolo de un beso en los labios. Estaba claro que conseguí desviar su atención, así que continué hablando.


  —¿Y esta sorpresa tuya? ¿Cómo es que has traído a Silvia?


  —Era mi sorpresa para esta noche… Pero tú sí que me has sorprendido —me dio un pellizco en el culo, al tiempo que miraba fijamente a Mike.


  —Dios mío, Silvia —dije—. No me puedo creer que estés aquí.


  —Aluciné cuando te vi en la tele, ¿sabes? —me soltó.


  —Me imagino —respondí, sonriendo.


  —Me lo tienes que contar todo, todo.


  Menuda situación…


  —Verónica —ordenó Gerard—, dile a Lupita que acomode a Silvia. Ahora necesito hablar contigo y con Mike. Ya os pondréis al día más tarde.


  —De acuerdo, Gerard.


  Como no encontraba a Lupita se lo pedí a Douglas, que continuaba allí parado.


  —Acompaña a mi amiga y busca a Lupita —le dije a Hulk en mi perfecto inglés—. Que la acomode en la habitación que ella prefiera.


  —Nena, no me acostumbro a oírte hablar en inglés… —dijo Silvia—. Y, por cierto, ¿ese gigante buenorro está disponible?


  —No seas loca, que te entiende. Vete con él y compórtate. Ya hablamos. Me alegra mucho que estés aquí.


  Le di un abrazo enorme y se marchó con Douglas.


  —Vosotros dos, a mi despacho.


  La voz de Gerard sonaba poco amistosa. Caminaba delante de nosotros sin mirar hacia atrás. Tenía un tipo perfecto. Llevaba un traje de verano clarito y tenía un estilo y una clase que no me extrañaba que Mike estuviera loco por él. El pelo se le había aclarado y… ¿Por qué me fijaba yo tanto en Gerard?


  Además, nos iba a caer la del pulpo. Ese hombre era un amor, pero cuando le salía el genio había que echarle de comer aparte.


  —Gerard —dijo Mike, una vez en el despacho—, he sido yo el que me he presentado aquí. Verónica no ha tenido nada que ver.


  —Mike, no puedes venir cuando te plazca. Hoy tenía una sorpresa especial para Verónica y la has jodido.


  —No tenía ni idea. Lo siento, yo…


  Gerard descargó su puño contra la mesa.


  —¿Piensas que todo se puede arreglar diciendo lo siento? —chilló Gerard.


  —Cálmate… —dije yo—. Creo que estás llevando todo esto un poco lejos.


  —¡No me digas que me calme, Verónica! —me alzó la voz.


  —No, no me chilles ni me hables así —respondí—. Ni a Mike tampoco. Te agradezco que hayas traído a mi amiga y todo lo que haces, pero eso no te da derecho a gritarme.


  Ahora la que levantaba el tono era yo.


  —Verónica, por favor, es mi culpa —gimoteó Mike.


  —Yo le he perdonado —dije—. Mike hizo lo que hizo por amor. ¿No puedes perdonarlo tú también?


  Joder, yo hubiera hecho lo mismo. Putas Navidades, siempre tienen que pasar mierdas de esas.


  Iba a salir de la habitación, pero Gerard me sujetó.


  —Tienes razón, lo siento. Hablaré tranquilamente con él. Ahora quiero que disfrutes de tu amiga. Lo necesitas.


  Su voz había cambiado; ahora era suave y calmada.


  —¿Cómo te has arriesgado a traerla aquí? —pregunté—. Sabes que la vigilan…


  —He tomado mis precauciones, tranquila. Decidí traerla cuando estabas tan mal en Nueva York. Ha hecho un largo viaje.


  —¿Qué es lo que sabe?


  —Lo que tú quieras contarle. En teoría, no sabe nada, solo lo que ha visto por la televisión. Por eso, el hecho que esté Mike aquí lo complica todo.


  —Haré lo que me digas, Gerard —dijo Mike—. No te volveré a fallar.


  —Ahora hablaré contigo —le respondió—, pero creo que lo más conveniente es que sigamos con nuestra tapadera. Yo confío en que Silvia no descubra de momento nuestro secreto; todo a su tiempo.


  —Creo que eso le viene grande —dije—. Vamos poquito a poco.


  —¿Entonces qué papel pinto yo? —preguntó Mike.


  —Si te quedas, el de mi ayudante. El que siempre has representado —contestó tajantemente Gerard.


  —Bueno, yo os dejo que habléis y ya me decís. Voy a informar a Douglas y a Lupita de que habrá más gente en la cena.


  —No hace falta. De eso me encargo yo. Ahora vete con tu amiga.


  Los dejé en el despacho. Esperaba que la sangre no llegara al río.


  Fui a buscar a Silvia. Estaba ya en su habitación y hablaba muy ensimismada con Douglas. Me quedé detrás de la puerta, escuchando.


  —¿De verdad que esos músculos son tuyos? Seguro que tomas esteroides y cosas de esas raras — tonteaba Silvia, tan acostumbrada a flirtear con hombres.


  —Es el resultado de horas de entrenamiento y genética.


  Douglas volvía a hablar en español. Ya no recordaba ese acento tan bonito que tenía.


  —¿Puedo tocarlos?


  Joder Silvia, si es que no perdía el tiempo…


  —¡Claro!


  Douglas levantaba el bíceps para que Silvia tocara la bola que se le formaba en el brazo.


  —¡Guau! Como todo lo tengas así —Silvia reía e iba directa a la yugular de Douglas, que se dejaba hacer.


  Llamé a la puerta y dije:


  —¿Se puede?


  En ese momento, a Douglas le cambió el gesto y le dijo a Silvia:


  —Bueno, tengo que irme. Si necesita algo, me llama.


  Antes de salir, crucé una mirada con Douglas al salir. No supe cómo interpretarla.


  —Pasa, loca —me dijo Silvia—. Esto es una pasada. Nena, ¡cómo está el guardaespaldas! Yo me quedo aquí contigo para los restos. Anda, cuéntame. Tengo miles de preguntas que hacerte. No sé por dónde empezar. Estás que…


  Levanté la mano y se la puse en la boca.


  —Para, Silvia, me estás agobiando. Vamos poco a poco. No quieras leer la Biblia en un solo día.


  —Perdona, pero es que estoy tan contenta de volver a verte y de estar contigo. No lo puedo evitar…


  —Anda, ven aquí.


  Le di un abrazo. No me podía creer que estuviera allí. Quería contárselo todo, pero no podía. No en ese momento. Tenía que ser prudente.


  Le hablé de cómo había conocido a Gerard en Alicante, de nuestro enamoramiento y de que me pidió que me fuera con él. Le dije que había viajado, que conocí Nueva York, Las Vegas y poco más. Le dibujé una historia de amor creíble sin necesidad de mentirle mucho. Y le informé que estábamos allí porque Gerard era un hombre muy conocido y así evitábamos la prensa. Por eso no debía decir, bajo ningún concepto, dónde estaba.


  —¡Qué bonito! —suspiraba Silvia—. Y Gerard está muy bueno. Menudo braguetazo has pegado, Verónica. Guapo y rico.


  —¿Serás borde? Gerard es mucho más que eso, tonta.


  —Sobre el grandote ese… ¿crees que tengo posibilidades con él?


  —Eso ya depende de ti —contesté— y de la maña que tengas, guapa. ¿Pero quieres dejar de pensar en hombres un segundo?


  Me reí. Estaba feliz de que Silvia estuviera allí; lo necesitaba.


  —Cuéntame algo de Madrid —dije.


  —Pues yo seguí en la tienda. Al irte tú, la jefa me aumento de rango, pero después metió a otra encargada y la muy puta desapareció.


  —¿Te despidieron? —pregunté.


  —No, hace un mes me fui yo. No aguantaba a la nueva encargada. ¡Siempre encima de mí, controlándome!


  —Pero tu trabajo…


  —No te preocupes. Tuve un buen despido y ahora estoy cobrando el paro. Además, como dejaste pagado el piso, de momento no me agobio. Si no, no estaría aquí contigo.


  Lo del piso siempre me había dejado mosqueada. Sabía que era cosa de Marco, pero… ¿por qué Andrea se volatilizaba?


  —¿Supiste algo más de Andrea? —pregunté.


  —Creo que montó una tienda en Roma. Ya sabes, la gente habla y a esta le gustaba presumir. ¡Que le follen!


  Estaba dolida con ella. Tenía que ser la tienda de Leandro.


  —Bueno, vamos a dejarlo por ahora que voy a ver cómo va mi amorcito —dije—. ¿Por qué no te pones el bikini y te das un baño en la playa? Luego iré yo.


  Quería hablar con Gerard.


  —Voy que derrapo —me respondió—. En Navidad y en la playa. Bueno, el año pasado fuimos en diciembre a Cancún, pero no era Navidad. ¿Recuerdas?


  —Como para olvidarlo. Nunca olvidaré ese viaje, te lo aseguro.


  Salí en busca de Gerard, pero mi cabeza recordaba a Marco aquella primera vez que lo vi. Nunca creí que aquel morenazo del barco pirata fuera a cambiar mi vida por completo. Tan guapo, tan alto, tan sexy…


  Pensar en Cancún me erizaba toda la piel y me subía la temperatura de todo el cuerpo. Teníamos que haber escogido otro destino turístico. O quizá no importara, porque ese era mi puto destino.


  —Señorita, Verónica —me reclamó Lupita—. Venga a ver cómo he preparado la mesa para la noche.


  —Pero si es de día — dije yo.


  —Ya, ya. Pero es que me espera mucho trabajo y hay que vestir la mesa. Dígame si le gusta.


  Me llevó casi a empujones hacia el comedor. La mesa estaba impresionante. La mantelería blanca con motivos bordados a mano, la cubertería de plata, dos candelabros de bronce en el centro. No faltaban flores y estaba todo en perfecta armonía.


  —¿Has hecho tú sola todo esto? —le dije, sorprendida.


  —Sí, señorita.


  Lupita sonreía, orgullosa y complacida.


  —Pues está espectacular, yo no podría haberlo hecho mejor. Has hecho un trabajo increíble.


  Le di un achuchón y un beso.


  —Gracias, señorita.


  —Las que tú tienes —respondí.


  Fui a echar un vistazo para ver cómo iban las cosas entre Gerard y Mike. No se oían gritos ni voces altas, y eso era una buena señal. Llamé a la puerta del despacho y me dijeron que pasara. Estaban sentados uno frente al otro, con la cara seria, pero más relajados. Mike ya no lloraba y Gerard parecía menos enfadado.


  —¿Cómo va la cosa por aquí? —pregunté.


  —Verónica, siéntate —dijo Gerard.


  —¿Habéis arreglado algo? Quiero que comentemos el tema de Silvia…


  Mi amiga era como una caja de bombas y había que controlar ese aspecto.


  —Mike se quedará en calidad de mi ayudante. Tú tendrás que venirte a mi dormitorio y actuar como mi pareja delante de ella. Mike y yo nos vamos a dar un tiempo.


  —Mike, ¿y tú cómo estás? —le pregunté.


  —Verónica, aquí el tema ahora no es Mike. Es…


  No solía interrumpirle, pero en esa ocasión lo hice.


  —Aquí el tema somos todos, Gerard. Si tú haces como que no te preocupa Mike, a mí sí me preocupa.


  Lo desafié. Era mi carácter y no podía evitarlo.


  —Estoy bien, Verónica —contestó Mike con la voz triste y apagada—. Hemos hablado y estoy de acuerdo. Te lo agradezco. No merezco que me trates tan bien.


  —Gerard, sabes que haría por ti lo que quisieras, pero no me gusta esa actitud agresiva, me recuerdas a…


  Me callé. Gerard me miraba fijamente y sabía lo que había estado a punto de decir. Fue como una hostia para él en toda la cara, pero funcionó.


  —Lo siento, Verónica —dijo—. No era mi intención ponerme así. Yo también tengo mi carácter y, cuando me tocan lo mío, lo defiendo.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Últimamente, Gerard me hacía montar en un carrusel de emociones.


  —Bueno, chicos, dejemos de lado el mal rollo y vamos a centrarnos. Mike es tu ayudante, yo soy tu novia y Silvia es una caja de bombas. ¿Tú te lo pensaste bien antes de traerla? —le pregunté.


  —Sí, está todo controlado, no te preocupes.


  Regresaba el Gerard serio y seguro.


  —¿Y cómo vas a evitar que Silvia no llame a alguien y lo casque todo?


  Ahora la nerviosa e histérica era yo.


  —No conoces muy bien a tu amiga. Puede que sea algo ligerita, pero cuando hablas con ella y le explicas las cosas las entiende. A veces mejor que tú, señorita.


  Dijo eso último guiñándome un ojo.


  —¿Qué coño me estoy perdiendo? —dije—. No entiendo nada.


  —Tú quédate tranquila con Silvia. Haz tu papel y todo irá bien.


  —Gerard, es mi amiga. No es uno de tus accionistas. No puedo inventarme cosas que no son. Tengo que saber hasta dónde puedo llegar con ella y qué se puede decir cuando hablemos. Ya te dije que no quiero cagarla. ¿Tanto te cuesta entenderlo?


  —Ya te dije que le cuentes hasta donde tú quieras —insistió—, menos lo de nuestra relación. Eso es tu decisión. Luego ya lo solucionaremos.


  —No te preocupes —dije con sarcasmo—, ya le he dicho lo perdidamente enamorada que estoy de ti.


  —Vete a la playa y relájate un poco —dijo Gerard—. Disfruta de tu amiga y luego cenaremos juntos para celebrar la Nochebuena. Hoy ha sido un día duro y lleno de emociones para todos.


  —Gerard…


  Estaba atacada, la verdad sea dicha.


  —Dime…


  Esa sonrisa me desquició.


  —¡Vete a la mierda!


  Y fui a relajarme a la playa como él me había ordenado. Antes de salir, vi la cara de Mike, totalmente de asombro. Gerard parecía reírse. No entendía ese tira y afloja que llevaba conmigo.


  Volví a mi habitación. Allí no estaban mis cosas. De un grito llamé a Lupita, que se presentó de inmediato, asustada.


  —Señorita, ¿qué le ocurre?


  —¿Dónde están mis cosas? —pregunté histérica.


  —En la suite del señor Johnson, como él me ordenó.


  Me quedé muda. No había perdido el tiempo.


  —Lo siento, Lupita, lo había olvidado.


  Me disculpé, avergonzada, y me dirigí hacia mi nueva habitación. Cogí la bolsa de la playa y los bronceadores. El bikini ya me lo había puesto antes, con una camisola de seda verde. Estaba asada de calor, no sé si por la temperatura de la isla o de la mala hostia con que me había puesto Gerard. Hasta el pelo me estorbaba, así que cogí un turbante y me lo acoplé a la cabeza. ¡Fuera pelo! Parecía una mora con el pelo recogido bajo el turbante y lo morena que estaba. Iba hacia la playa cuando entró Gerard en la habitación.


  —Tu belleza no deja de impresionarme nunca.


  Me miraba desde la puerta. Yo me ruboricé como una gilipollas.


  —Gerard, me voy a la playa —le corté—. Déjate de chorradas ahora, no estoy para historias.


  No me gustaba esa mirada. La conocía muy bien y me sorprendía que partiera desde él.


  —Ya veo que te has instalado.


  Lo miré fijamente.


  —¿Perdona? Dirás que me has instalado, guapo.


  —Voy a cambiarme y te acompaño a la playa —me dijo.


  —Como quieras. Te espero allí.


  Se colocó delante de la puerta para impedirme el paso. Mi respiración se aceleró.


  —¿No me esperas, cariño?


  Estaba coqueteando descaradamente conmigo.


  —Tu cariño te espera en la playa. Déjame salir, por favor.


  Le sonreí y le di un beso en la mejilla. Él cedió y me dejó pasar.


  No sé qué juego llevaba Gerard en esos momentos, pero me estaba confundiendo bastante. Así daba miedo e imponía por su seriedad, como venía y te tiraba los trastos con toda la dulzura del mundo. No sabía por dónde iba a salir… Supuse que estaba sufriendo por lo de Mike y no sabía cómo afrontarlo, pero no quería ser su desahogo y, mucho menos, que confundiera mis sentimientos.


  Además, me lo hacía pasar mal. Gerard era un hombre tremendamente apuesto. En esos últimos meses se le había puesto un cuerpo diez y cualquier mujer u hombre caería a sus pies con facilidad. Solo imaginar a Marco y a Gerard en mi cama…


  —Necesito agua, un baño urgente.


  De camino a la playa, hablaba sola como una loca.


  —¿Qué necesita, señorita?


  Era Lupita, que había aparecido de pronto.


  —Nada, nada —le dije, sofocada—. Que tengo mucho calor y me voy a la playa.


  —Disfrute del día.


  La dejé atrás mientras aceleraba el paso. Parecía misión imposible llegar a mi deseada playa, porque en mitad del camino me tropecé con Mike. No podía ser, mi desesperación iba en aumento.


  —Verónica, quiero darte las gracias por interceder por mí y ayudarme con Gerard. Por lo menos, ha permitido que me quede y así puedo estar cerca de él.


  —No te preocupes, Mike. Solo hay que darle tiempo. Ahora, si me disculpas me voy a la playa.


  Seguimos luego.


  Le di un beso y llegué por fin a la playa.


  Nochebuena


  «¡Joder!», me dije. «Lo que me había costado llegar a mi playita…». Coloqué la toalla en una de las tumbonas. Al lado estaban las cosas de Silvia, en la misma cama en la que Douglas y yo tuvimos nuestro encuentro apasionado. Me puse protección y vi que Silvia ya estaba en el agua. Me saludaba agitando los brazos. Douglas estaba con ella.


  «Mucha protección le está ofreciendo», pensé yo. Aunque lo importante era que se la veía feliz, y yo también lo estaba de verla. Después de echarme todo el pringue que necesitaba para protegerme, fui directamente al agua. Llevaba un bikini nuevo, de esos que Mike me compraba para los robados. Ese era un brasileño de triángulo que enseñaba más de lo que tapaba. Pero no dejaba marcas.


  —Nena, ¡quién te ha visto y quién te ve! —me gritó Silvia, una vez dentro del agua.


  —Hay que renovarse o morir.


  Le tiré agua a la cara.


  —¿Y tú eres la que me llamó la atención por unos vaqueros cortos en Cancún?


  Me la tenía guardada.


  —Joder, Silvia, ya te pedí perdón por eso. Me pasé… Yo he cambiado mucho en este año. En todos los sentidos. Ya no soy la Verónica que era.


  Y me reí.


  —Ya lo veo, ya —reía ella—. Ahora la antigua soy yo. Tendrás que darme clases, chata.


  —Anda ya, golfa.


  La hundí debajo del agua. Éramos como dos niñas.


  —Voy a meterme con el gigante —me susurró al oído con malicia.


  —Silvia…


  La quise contener, pero era tarde. Se había tirado encima de Hulk y lo había hundido.


  —Ahora verás —le decía Douglas. La cogió en brazos y la zambulló debajo del agua con él. Yo me aparté y los dejé con sus juegos y sus ligoteos.


  Unas manos me agarraron entonces por la cintura. Mil recuerdos pasaron por mi cabeza en un solo segundo. Mi piel se encendió. Mi corazón se aceleró…


  —Hola, cariño, ¿te apetece nadar conmigo?


  La voz de Gerard me devolvió a la realidad.


  —Me has dado un susto de muerte —le dije.


  —No era mi intención. Solo pretendía estar un rato contigo. Quería saber si se te había pasado el cabreo, pero ya veo que no.


  Se dio media vuelta y empezó a nadar hacia la orilla.


  —Gerard, no te vayas. Espera.


  Empecé a nadar hacia él.


  —No quiero incomodarte, Verónica.


  Estaba todo mojado y el pelo le caía por la cara. Tenía los abdominales marcados y una barba incipiente. Dios, no podía dejar de mirarlo. Estaba enganchada a Marco, pero Gerard empezaba a despertar algo dentro de mí…


  —Joder —dije en voz alta.


  —¿Qué te pasa?


  Gerard me miraba sin entender mi reacción.


  —Nada, cosas mías. Mi cabeza, que me juega malas pasadas. A veces creo que me voy a volver loca.


  Era la verdad.


  —Siento todo lo que has sufrido, de verdad.


  Me abrazó. Era lo peor que podía haber hecho. En ese momento sí que empecé a sufrir de verdad.


  Mi cuerpo ardía de deseos. Sentía la piel desnuda de Gerard pegada a la mía bajo el agua. Lo que para él era un abrazo de consuelo, para mí era una tortura incontrolable. Quería tirarme encima de él y violarlo allí mismo. Desde luego, Marco me había transformado en una insaciable del sexo. En cuanto había descubierto sus placeres, mi cuerpo reaccionaba en milésimas de segundo buscando aplacar su hambre.


  —¡Esa parejita de enamorados! ¡Un besito, por favor!


  Al vernos abrazados, Silvia nos gritaba. Gerard no se lo pensó; no quería defraudar a Silvia. Me abrazó más fuerte, apretándome contra él y me robó un beso que no vi venir. Su boca presionaba la mía con dulzura. Luego empezó a abrirse paso con su lengua y acabó devorándola con firmeza. Menos mal que estábamos en el agua, porque mi coño chorreaba por todas partes.


  No me soltaba y no me dejaba respirar. Tenía que separarme de Gerard o eso pasaría a mayores, ya me conocía… Pero él no paraba: noté cómo se empalmaba y se presionaba más contra mí. Estaba a cien.


  Logré separarlo un poco.


  —Gerard, para. Creo que ya se lo han creído.


  Silvia y Douglas miraban atónitos nuestra tórrida escena.


  —Que aprendan… —dijo todo caliente.


  Acto seguido, me levantó y me puso las piernas alrededor de su cintura para continuar devorándome la boca. Yo estaba a punto de perder el sentido de la excitación, pero no podía dejar que eso continuara.


  No era lo correcto.


  —Por favor, Gerard. Para.


  Se lo dije al oído firmemente, pero muy a mi pesar. Porque lo que más deseaba era que me hiciera el amor allí mismo. Pero no estaba bien, no era ni el momento ni las circunstancias. Estaba harta de sentirme como un objeto.


  —Lo siento…


  Gerard me bajó de su cintura. Por lo menos, era un caballero que me había escuchado.


  —No sé qué está pasando entre nosotros, pero no quiero que se estropee nuestra relación. Creo que estás confundido —le dije, acariciándole la cara.


  —No lo sé, Verónica, pero hay algo en ti que me hace perder la cabeza y no me puedo controlar. No sé qué me está ocurriendo.


  —Vamos a tomarnos esto con calma y a seguir como estábamos. No quiero cagarla contigo, me importas demasiado.


  Le di un suave beso en los labios.


  —Tú también me importas. Perdona mi comportamiento.


  Se marchó hacia la casa avergonzado. Yo me quedé hecha polvo. Menudo día estaba llevando. No sabía qué más podía pasar. Lo último que quería era que mi relación con Gerard se jodiese, pero algo estaba pasando entre los dos y, aunque quisiéramos negarlo, era de verdad. Me fui a tomar el sol para aclarar las ideas y me quedé dormida…


  —Nena, que hay que vestirse para la cena —me despertó Silvia—. Y tú como una marmota en la hamaca.


  —¿Qué hora es? —pregunté sobresaltada.


  —Casi las ocho. Has dormido un montón. Mira, si ya es de noche.


  —Joder, ¿y por qué no me habéis despertado antes?


  —Gerard dijo que te dejáramos descansar, que habías tenido un día duro.


  —La madre que lo parió —dije, incorporándome—. Vamos, aún tenemos que vestirnos y arreglarnos para la puñetera cena.


  Ya podía haberme quedado dormida hasta el día siguiente, porque odiaba las Navidades. Ahora, con la cenita de Nochebuena y los villancicos… Vamos, que la cena prometía después de las movidas de todo el día. Para cortarse las venas.


  Entré cagando leches en la casa. Allí todo el mundo estaba vestido y arreglado, menos nosotras, que seguíamos en bikini. Gerard estaba guapísimo a rabiar. Llevaba un traje oscuro y una camisa azul celeste debajo. No llevaba corbata. Dejé de mirarlo porque mi imaginación volaba. Lo mismo le debió pasar a Silvia, porque se quedó embobada con Hulk. Él también estaba guapísimo con su traje. Se quedó allí parada, mirándolo, hasta que le metí un empujón.


  —Anda, tira, que se te van a caer las bragas.


  —¡Mira quién habla! La que acaba de violar con la mirada a su cariñito.


  Las palabras de Silvia me impactaron. ¿Era tan evidente?


  —¿Qué te vas a poner? —me preguntó Silvia.


  —Ni puta idea.


  —Yo me voy a poner bien guapa. A ver si cae Douglas.


  —Nos vemos ahora.


  Fui a la habitación. Cuando entré vi que sobre la cama había una caja grande y un sobre a mi nombre. Dentro, resplandecía un vestido largo de color crema. Decir que era bonito sería quedarse corta.


  Era como de encaje, ajustado hasta la cadera para después abrirse en una especie de cola pequeña.


  Llevaba el cuello alto, pero se transparentaba toda la parte de arriba y la barriga. El pecho y la falda iban forrados, evidentemente. Era sexy y elegante, lo tenía todo. En la nota que había en el sobre ponía: Un vestido perfecto para una mujer perfecta.


  Lo siento. Gerard


   


  Cerré la puerta con llave y me di una ducha. No quería dejarme llevar por mi mente perversa. Era entrar en una ducha y automáticamente, ella iba por libre, se largaba en busca de Marco y de su lujuria salvaje. Pero aquel día ya había tenido bastante, así que no le di autorización y me puse a pensar en otras cosas.


  Cuando terminé, recogí mi larga melena con una toalla. Seguía haciendo calor, por lo que llevaría el pelo recogido. Con el secador, me quité la humedad del pelo y me lo peiné todo hacia atrás en una coleta.


  Luego me hice un moño alto, para dejar la cara totalmente despejada. Me pinté un poco los labios y marqué la línea del ojo en color negro. Era suficiente. Cuando me puse el vestido, el resultado era más que satisfactorio, aunque me marcaba el tanga un poco. Así que decidí quitármelo. Me sentía guapa y deseable. Me imaginaba la cara que hubiera puesto Marco si me viera con ese vestido. Seguro que me lo quitaba de un tirón. Era una pena que ese día no hubiera paparazzi; estaba divina de la muerte.


  Salí del dormitorio y tropecé con Silvia, que llevaba puesto un provocativo vestido rojo. Le ceñía todo el cuerpo y tenía un escote infinito con la espalda al aire y, evidentemente, se notaba que no llevaba ropa interior, al igual que yo. Estaba muy golfa, pero también muy guapa.


  —Joder, Silvia, vas a provocar un infarto a alguien —le dije, riéndome.


  —Nena, ¿pero tú te has visto? Si pareces salida de una revista de moda. No sé yo quién va levantando pasiones esta noche.


  Ella se unió a mis risas.


  —Calla, loca, que nos van a oír. ¿Dónde te has dejado las bragas, golfa?


  Había más confianza entre nosotras y eso me hacía sentir bien.


  —Con las tuyas estarán, no te jode.


  Me ruboricé por su contestación. ¿Se notaría tanto la ausencia de mi ropa interior? Fuimos hacia el comedor. Ya estaban todos allí. Cuando entramos, se hizo el silencio. Todas las miradas se clavaron en nosotras. Silvia estaba encantada, porque Douglas la miraba con detenimiento. Por su parte, Gerard ni parpadeaba, parecía una estatua. El único que abrió la boca fue Mike para decirnos en español: —Madre mía, qué dos bellezas acaban de entrar… ¿Dónde estabais escondidas?


  Volvía a ser el Mike de siempre. Quizá las cosas se estuvieran arreglando entre él y Gerard.


  —Verónica, estás espectacular, como siempre.


  Gerard se acercó hasta mí y me apartó la silla para que me sentara. Su mirada me traspasaba.


  —Gracias, Gerard, estás muy elegante.


  Lo que estaba era para comérselo. Douglas ayudaba muy cortésmente a Silvia. Le apartaba también la silla y la ayudaba a que se acomodara. Oía cómo le decía: —Estás hermosa esta noche, españolita rubia.


  Douglas estaba cayendo en las redes de Silvia.


  —Gracias, mi gigante —le respondía Silvia, tocándole disimuladamente el culo.


  Ya estábamos todos sentados en la puñetera mesa para la cena de Nochebuena. A mi derecha tenía a Gerard y a mi izquierda a Silvia. Douglas estaba al lado de Silvia y Mike junto a Gerard. Estábamos los cinco fantásticos y sentados, listos para la tremenda cena que se había currado Lupita.


  —¿Te pongo un poco de vino blanco? —decía Gerard, ofreciéndome tan peligrosa bebida para mí.


  —Vale.


  Un día era un día. No toleraba demasiado bien el alcohol, pero deseaba que aquella noche pasara lo más rápido posible.


  —Verónica, que luego ya sabes cómo te pones con el vino… —me advirtió Silvia.


  —Cállate, tú a lo tuyo —respondí, dando un trago.


  —¿Cómo te pones, Verónica? —preguntó Mike, picando.


  —Si bebo, lo verás —dije. Y le guiñé un ojo.


  A Gerard no le estaba haciendo mucha gracia, pero a mí me daba igual. Por debajo de la mesa noté una mano en mi pierna y casi me atraganté.


  —Bebe con moderación cariño, no quiero que te siente mal —me susurró Gerard al oído.


  —Es Navidad. Hay que celebrarlo, ¿no? —contesté, retirándole la mano de mi pierna.


  Lupita nos sirvió marisco. Era la mejor de las langostas que había probado en la vida. Gambas, cigalas… Allí no faltaba de nada. Y mientras, entre bocado y bocado, iba bebiendo ese delicioso vino blanco que pasaba como el agua. Silvia hacía lo propio. Muy poco después, las dos íbamos finas.


  —¿Te acuerdas de la bronca que me echaste en Cancún por ir con los pantalones tan cortos?


  Silvia ya estaba desbocada. A punto estuvo de caérseme la copa cuando oí la pregunta.


  —¿Otra vez? —dije, intentando disimular mi nerviosismo. Hablar de Cancún me ponía nerviosa.


  Apuré la copa de vino.


  —¿Qué pasó, Verónica? —se le ocurrió preguntar a Douglas.


  —Pues que nos íbamos a una excursión y aquí mi amiga se presentó casi con el culo al aire —les expliqué.


  —Venga, Verónica, te pusiste en plan monja y me pegaste una bronca del quince…


  Silvia y el vino hacían peor combinación que yo. Estaba en modo protagonista.


  —No me lo creo —dijo Mike.


  —Joder, ni que hubiera matado a nadie por una bronca de mierda. No se puede ir pidiendo guerra tan descaradamente.


  El vino me había traicionado y me había soltado la lengua.


  —Verónica, tranquila. Creo que las dos debéis dejar de beber.


  Miré con cara de guasa a Gerard.


  —¿Me estás llamando borracha? —le dije, clavándole la mirada.


  —Lo mismo que tú me llamaste golfa a mí —volvió al ataque Silvia.


  —¿Pero a ti qué coño te pasa?


  Me estaba calentando y enfureciendo. Gerard estaba alerta con las dos, sobre todo conmigo.


  —Nada, no bebas más que luego te pierdes dos días de tu vida —dijo Silvia—. Como en Cancún…


  Mi amiga se había pasado tres pueblos. Me levanté de la silla como una loba herida. Lo hice tan rápido que Gerard, desde su asiento, me agarró por las caderas y me sentó encima de él. Me tenía sujeta.


  —Silvia, eres una zorra. Como te coja te vas a enterar.


  —Mira quién habla, la que va sin bragas.


  Intenté levantarme, pero Gerard me volvió a sujetar. Noté cómo sus manos palpaban mis caderas en busca de la ropa interior.


  —Verónica, cálmate —dijo Gerard—. Y tú también, Silvia. No sabéis lo que estáis diciendo. Es el vino el que habla por vosotras. Douglas, llévatela a que le dé el aire.


  La cena se había jodido del todo. Mike también se retiró a consolar a la pobre Lupita, a la que habíamos arruinado la cena que con tanto esmero había preparado. Yo seguía sentada sobre las rodillas de Gerard y él continuaba con sus manos en mis caderas. El efecto del vino se acentuaba todavía más, al igual que mi sarcasmo y mi mala leche. La víbora de Verónica había salido fuera.


  —¿Ya te has cerciorado bien de que no llevo ropa interior? —le dije a Gerard.


  —Sí, ya estoy seguro del todo.


  Volvió a pasar las manos por mis caderas. Me levanté de golpe.


  —¿De qué vas tú también? —dije, enfadada.


  —Así que dos días en Cancún… Pensé que la primera vez había sido uno.


  Me dejó noqueada. Sacudí la cabeza, no acababa de entender a qué venía eso en ese momento.


  —Sí, Gerard. Fueron dos días: uno que no olvidaré en mi puta vida y el otro que perdí porque no recuerdo nada. ¿Te suena de algo? ¿A que mola que te roben días de tu vida y tú no te enteres de una mierda?


  Solté una carcajada y fui a buscar otra copa de vino.


  —Verónica, lo siento. Ha estado fuera de lugar, pero deja de beber.


  —¿Por qué? —contesté, desafiándole con la mirada.


  —Verónica, no me obligues a…


  Me senté encima de la mesa y me abrí de piernas provocándolo.


  —¿Obligarte a qué…?


  Sus ojos estaban clavados en mi sexo totalmente depilado. Lo provocaba con descaro. Gerard estaba a punto de saltar sobre mí, pero Mike entró en ese momento. Yo bajé de la mesa.


  —¿Interrumpo algo? —preguntó él.


  No se había percatado de nada. Gerard estaba acelerado y respiraba entrecortadamente. Yo me dirigí hacia él y le susurré al oído: —Lo ves, no sois tan diferentes. Al final todos buscáis lo mismo.


  Le di un beso en la mejilla y me disponía a salir del salón.


  —Gerard, necesito hablar contigo —dijo Mike.


  —Todo tuyo, bombón —respondí, y salí hacia la playa para que me diera el aire.


  Los efectos del vino eran devastadores. Todavía estaba embriagada y necesitaba aclararme la cabeza. Me quité los tacones y caminé por la arena. No entendía la actitud de Silvia, no sabía por qué me había atacado así durante la cena. Tampoco comprendía el tonteo que llevaba Gerard. Sabía que había sido vulgar y zorrón con él, pero se lo merecía. Los hombres siempre se creían con el poder de venir y hacer lo que quisieran cuando les viniera en gana, pero no. Quizá me había pasado un poco y empezaba a ver en él a Marco. En fin, en ese momento, todo me importaba una mierda.


  Fui directa a la última cama de la playa, donde había estado con Hulk, pero un ruido me detuvo. Al principio me asusté, pero, al acercarme, vi a Silvia y a Douglas en la cama que quería ocupar yo. Me escondí instintivamente en la caseta de guardar los aparejos. No sabía qué hacer, si quedarme o irme.


  Tenía miedo a que me descubrieran y se mosquearan más conmigo. Oí a Silvia gemir.


  —Sí, sí, mi gigante, no pares.


  La curiosidad me pudo y miré a través de la ventanilla pequeña de la caseta. Allí estaba Silvia, con el vestido alrededor del cuello y Douglas follándosela a cuatro patas.


  —Joder, qué marrón —susurré.


  No quería estar allí y, mucho menos, viendo a mi amiga en pleno acto sexual. Me escondí y esperé a que terminarán.


  —Oh, sí, españolita rubia, follas como los ángeles —decía Douglas.


  No me lo podía creer. Me levanté y volví a mirar por la ventana. Ahora Silvia ya estaba en pelota picada. Estaba encima de Douglas y lo cabalgaba como una jabata. Él meneaba las caderas y se impulsaba hacia arriba para clavársela bien. Jadeaban los dos, follando sin parar. A mí me estaban entrando unos sudores que no eran normales; verles follar me estaba excitando. Estaba caliente y cardíaca.


  —Quiero comerte ese rabo musculoso —decía Silvia, toda lagartona.


  —Es todo para ti —contestaba Douglas.


  Yo alucinaba y, al mismo tiempo, me excitaba cada vez más. Douglas le cogía la cabeza a Silvia y le empujaba para que chupara con más ganas. Y ella succionaba la enorme polla de Douglas como si se le fuera la vida en ello. Se la metió entera hasta el fondo de la garganta. Dios, me iba a dar algo. Nunca había visto algo así en vivo y en directo. Me estaba mareando, no sé si por el vino o por el calentón, pero no me encontraba nada bien.


  —Sí, sí, sí…


  Oí cómo alcanzaban juntos el orgasmo. Solo quería que se fueran y poder escapar de ese ataúd en el que me había metido.


  Un buen rato después, se fueron. Reían y se hacían carantoñas. Seguro que seguirían la fiesta en la habitación. Cuando pude salir de allí, todo me daba vueltas.


  Al final llegué hasta otra de las camas que había en la playa. Sabía que me iba a desmayar de un momento a otro, así que me tumbé. Pero, antes de perder el conocimiento, tuve tiempo de decir mi felicitación por aquella noche: —Puta Navidad…


  Puta Navidad


  Alguien me levantaba en brazos. Notaba el balanceo de mi cuerpo en el aire. Me agarré a su cuello y apoyé la cabeza en sus hombros. Estaba semiconsciente, pero el olor era el de Gerard. Supongo que me llevaría hacia la casa. Yo estaba todavía embriagada por el vino y apenas me enteraba de nada, pero abrí los ojos un segundo y vi que aún era noche cerrada.


  —¿La has encontrado?


  La voz de Mike sonaba como si estuviera a miles de kilómetros.


  —Estaba durmiendo en la cama de la playa —le contestó Gerard.


  —Madre mía, cómo se ha puesto… —decía Mike asombrado—. Nunca la había visto así.


  —Pero su amiga no se ha quedado corta, ¿eh? La ha provocado.


  —Callaos… Quiero dormir…


  Mi voz sonaba a pura borracha de barrio. Sus voces me martilleaban la cabeza.


  —Si vas a dormir, sí. Ya hablaremos mañana —me advirtió Gerard en voz baja y amenazante.


  —La que has liado, muñeca —rio Mike.


  —Iros a la mierda todos. Puta Navidad. Dejadme dormir…


  No podía ser más penosa.


  Desperté de nuevo al notar que me movían. Era Gerard. Estábamos en la habitación y él me desnudaba. Quise incorporarme para protestar, pero mil agujas atravesaban mi cabeza y caí sobre la cama, muerta por el dolor.


  —Tranquila, solo quiero quitarte la ropa y ponerte algo cómodo para que duermas y se te pase la cogorza. No me voy a aprovechar de ti en tu estado.


  Me tranquilicé y dejé que Gerard me quitara el vestido. Mi cuerpo desnudo quedó expuesto a sus ojos. No se iba a aprovechar de mí, pero no dejaba de contemplarlo. Estaba como hipnotizado. Si no fuera por esa jodida borrachera, no sé qué hubiera pasado.


  —Gerard, ponme solo unas bragas para dormir —le dije a duras penas—. Están en el primer cajón.


  —¿Cuáles te cojo? —me preguntó, sin quitarme la vista de encima.


  —Joder, Gerard, las primeras que encuentres. Me explota la cabeza. Ponme las putas bragas —grité, apretándome las sienes con las manos. El dolor era insoportable.


  Gerard cogió unas bragas brasileñas de color azul y me las puso con mucha lentitud. Se tomó su tiempo. Era la primera vez en mucho tiempo que, en vez de arrancármelas, alguien me ponía las bragas.


  Para variar… Mientras me las colocaba, iba rozando sus manos contra mis piernas, subiendo hasta mis muslos. Me estaba erizando entera. La excitación agudizaba lo que ya era una migraña en toda regla.


  Después me asentó la braguita en el culete con suavidad y pasó sus manos alrededor de mis caderas. Me iba a volver loca.


  —Gerard, ya están bien puestas. ¿Puedes traerme algo para la cabeza y poder dormir? —le dije con mi talante todavía alterado.


  —Ahora mismo, pero mañana tú y yo hablaremos muy seriamente —insistió.


  —Mañana, mañana —contesté.


  Al poco regresó con un analgésico. Solo quería dormir y que se me pasara el dolor de cabeza y el pedo tan grande que había pillado.


  Poco a poco, caí en un agradable sueño que duró pocas horas. Las náuseas me despertaron. El vino quería salir de mi cuerpo, por lo que fui escopeteada hacia el baño para vomitar. ¡Dios, qué mal estaba!


  Juré que no volvería a beber nunca más. En esas, Gerard llamó a la puerta del baño.


  —¿Estás bien?


  —¡Ni se te ocurra entrar! —le grité. Estaba muerta de la vergüenza. No quería que me viera así.


  —Verónica, no seas terca, déjame entrar.


  —¡Vete! —volví a gritar.


  —¿Pero estás bien?


  —Sí, Gerard, estoy bien. Vete, quiero estar sola. Por favor…


  Supliqué para que me dejara en paz y, por fin, se marchó. Yo también terminé con las putas náuseas.


  Estaba hecha una mierda en todos los aspectos: cansada, avergonzada y arrepentida de todas las burradas que había dicho y hecho durante la noche. No me atrevía a salir y mirar a la cara a nadie. Había perdido los papeles y en ese momento estaba muerta de la vergüenza.


  Decidí tomar una ducha fría. Al principio di un respingo, pero luego agradecí que el agua cayera sobre mí y, más aún, por encima de mi cabeza. Me quedé bajo el agua fría por lo menos media hora.


  Tenía que despejarme la cabeza y hacer desaparecer la resaca. Ojalá hubiera podido quedarme eternamente debajo del agua, no salir nunca más de allí.


  Me puse un vestido corto de tirantes, sin sujetador, recogiéndome el pelo con el turbante que solía llevar a la playa, pues quería comodidad. Me calcé unas sandalias blancas de cuero que destacaban mis uñas pintadas de verde. El glamour de anoche se había perdido con el vino, así que ese día prefería ser yo misma, sin filtros. No podía olvidarme las gafas de sol. Además de que la claridad me mataba, me servirían para ocultar la vergüenza. Fui hacia el comedor y allí no había nadie. «¡Gracias, Dios mío!», me dije.


  Me senté a tomar un café y algo de fruta, acompañado de otro analgésico. Ya estaba mejor.


  —¡Feliz Navidad, señorita!


  Era Lupita. Me levanté y la abracé.


  —Lo siento, Lupita. Siento lo de anoche. Perdóname.


  Algunas lágrimas rodaban por las mejillas.


  —Tranquila, señorita. El alcohol juega malas pasadas. Lo importante es que ya esté bien.


  —Lo siento de verdad, lo siento.


  Me dolía en el alma Lupita. La quería un montón.


  —Está bien, señorita. Ya pasó…


  Volví a sentarme para seguir desayunando.


  —Buenos días, bella durmiente.


  Gerard venía de la playa. Iba en bañador, todavía mojado, y mi mente y mi cuerpo se activaron.


  —Buenos días —contesté, desviando la mirada.


  —Esas gafas no me dejan ver bien tu cara. ¿Estás mejor?


  Seguía allí plantado de pie, exhibiéndose.


  —Gerard, ahora no. Lo siento —le dije, seria, aunque sin ganas de bronca—. Se me cae la cara de vergüenza. No me putees más.


  —Tu amiga está peor que tú. Lleva llorando toda la mañana. Piensa que la vas a echar.


  Me había olvidado por completo de Silvia.


  —Ya hablaré con ella, pero ahora no.


  —Hoy es Navidad. Alégrate.


  Le clavé la mirada fijamente. Respondí:


  —No me habléis de la puta Navidad. Si hacéis comida, cena o un puto guateque, no contéis conmigo. Es lo único que te pido.


  Hice ademán de irme, pero él me sujetó por la muñeca.


  —Respeto que hoy no quieras hacer nada, porque sé que estás jodida, pero tenemos que hablar de negocios. En fin de año tendrás que asistir conmigo a la cena de empresa.


  —Gerard, ya no tienes que esconderte. La empresa ya es tuya y no tienes que rendir cuentas. Yo ya no te hago falta —le dije.


  —Me haces más falta que nunca. En todos los aspectos.


  Me atrajo hacia él y me besó con pasión. Aunque lo deseaba con locura, yo me aparté.


  —Gerard, no es una buena idea. Tengo la cabeza hecha un lío —le contesté, sofocada.


  Fui hacia mi habitación. Lo había dejado allí plantado, pero tenía que huir de la tentación. Poco después, llamaron a la puerta y, pensando que era Gerard, grité: —Vete, déjame tranquila, por favor.


  —Verónica, soy Silvia. ¿Puedo hablar contigo?


  No era lo que me esperaba.


  —¿Vienes a por la revancha? —dije, abriendo la puerta.


  —Perdóname. Perdí la cabeza. Lo siento mucho.


  Se me echó al cuello a llorar como una desconsolada.


  —Ya está, Silvia. Yo también me he portado como una burra. Vamos a olvidar lo de anoche.


  —No quiero marcharme de aquí. Quiero estar contigo.


  —Y con Douglas, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso? —preguntó extrañada—. Tú eres mi amiga, él solo…


  —¿Solo qué, Silvia?


  —Está bien… Me lo tiré anoche. Ni te imaginas cómo folla el condenado. Creo que me estoy enchochando con él.


  Parecía que iba a derretirse. En cuanto a imaginárselo, no me hacía falta, la verdad.


  —¿Cómo es Gerard en la cama? —preguntó de repente, así por las buenas—. Cuéntame.


  —Calla, me duele la cabeza. No tengo ganas de hablar de eso ahora.


  «Más quisiera yo saberlo», pensé. Pero sí le podía contar sobre Marco mil maravillas.


  —Bueno, pues me voy con mi gigante, a ver si nos damos un bañito en la playa.


  —Disfruta todo lo que puedas.


  Algo se encendió dentro de mí. Para variar, no tenía que ver con el sexo. No podía estar eternamente confinada en aquella isla. Aunque era maravillosa, era hora de afrontar mis miedos. Decidí que no iba a esconderme más. Si Gerard quería que actuara, lo haría, pero no con miedos. Era hora de cambiar las reglas del juego. Puede que Marco dominara a ciertas personas, pero no podría con el mundo entero. No era un dios.


  Fui a buscar a Gerard para contarle mi decisión: que quería salir, ir de compras, salir a correr, hacer una vida normal, sin esconderme. Cuando llegué al salón, vi a Lupita.


  —¿Dónde está Gerard? —le pregunté.


  —Señorita Verónica, se ha ido con el señorito Mike hace un minuto.


  —¿Dónde?


  —No lo sé. Le dijo a Manuel que preparara el coche urgente y se fueron.


  —Gracias, Lupita.


  Cogí el móvil, que nunca usaba, y lo llamé. No me respondió. Fui entonces hacia la playa en busca de Douglas. Él sabría dónde habían ido. No era normal que el día de Navidad desapareciesen, aunque después de cómo lo había tratado podía esperarme cualquier cosa.


  Douglas y Silvia estaban pegándose el lote en una de las camas. Ni siquiera se cortaban. No dudé en acercarme.


  —Douglas —dije—, ¿dónde se ha ido Gerard?


  Se levantó todo empalmado. Yo me di cuenta, pero ni me inmuté.


  —Verónica, no es lo que parece. Yo…


  Levanté mi mano para ponerla delante de su cara con un gesto serio.


  —Tu vida amorosa no me interesa —le dije—. Te he preguntado dónde está Gerard.


  —No puedo decirlo…


  —¡Y una mierda! —le grité. Silvia nos miraba en silencio desde la cama.


  —No puedo, Verónica. Me despedirían.


  Esa canción ya me sonaba.


  —O me dices dónde han ido o la que te echa a la puta calle soy yo.


  —Veróni…


  —Tú calla —le dije a Silvia—. Esto no va contigo.


  —Están en Nueva York.


  Douglas me contestó en inglés y yo seguí en ese mismo idioma para que Silvia no se enterara.


  —¿Qué coño hace allí? ¿Por qué no me ha dicho nada? —pregunté enojada.


  —Tiene toda esta semana de reuniones y luego va a supervisar la cena de la empresa. Siempre pasa a visitar a los empleados. Es una tradición de todos los años.


  —Muy bien. ¿Y por qué no estoy yo allí? —Empezaba a hincharse la vena de mi cuello.


  —Supongo que para protegerte. Se quedó muy tocado con lo que te pasó en Nueva York la última vez.


  —Pues eso no va a volver a suceder. Vas a llevarme a Nueva York, ¿vale? ¿A qué oficinas ha ido?


  —No puedo hacer eso, Verónica. Me mataría. Piensa que mi misión es protegerte.


  —Da igual. Me vas a llevar tú o me voy yo sola. ¿Dónde están? —le volví a preguntar.


  —Las oficinas están en el edificio Chrysler —dijo Douglas—. El señor Johnson ha alquilado una habitación en el Four Seasons.


  —Como digas que me lo has contado, olvídate de tu empleo y de follarte más a mi amiga. Pasado mañana nos vamos y te llevas a tu amorcito. Gestiónalo todo —le ordené, y luego miré a Silvia y le dije en español—: Hasta luego, Silvia, ya podéis seguir. No lo líes mucho que nos vamos de viaje pronto. Ya te contará tu amorcito…


  Le lancé la mejor de mis sonrisas y volví a la casa. Me hervía la sangre.


  Fueron dos interminables días. Yo seguía llamando a Gerard a cada momento, pero no me contestaba. Se estaba pasando conmigo. Una cosa era querer proteger y otra bien distinta era ignorar. Sin embargo, aunque estaba cabreada, notaba su ausencia. Dos días sin verlo y sin escuchar su voz me parecían una eternidad. Todavía no sabía muy bien qué iba hacer o decir al llegar a Nueva York, pero lo prefería así: me gustaba improvisar, que saliese el sol por donde quisiera.


  Douglas me había obedecido y no soltó prenda. Dos días después, tenía todo preparado para irnos en busca de Gerard. A cambió, le concedí sus tórridos escarceos a la playa y a la habitación de Silvia.


  Los gemidos de ambos se escuchaban por toda la casa. Avisé a Douglas de que controlara a Silvia y de que se comportara; era su responsabilidad. No iba a dejarla allí sola.


  —Verónica, ya está todo —me dijo—. Cuando quieras nos vamos.


  —Lleva mi equipaje. Voy a darle algunas indicaciones a Lupita y ya salgo.


  Douglas me obedeció.


  —Lupita, cuida la casa, ¿de acuerdo? No tardaremos en volver.


  La verdad era que mi futuro se presentaba incierto en ese momento. No sabía adónde me dirigiría después de Nueva York.


  —No tarde, señorita Verónica —lloraba Lupita.


  La abracé.


  —Adiós…


  De camino hacia el aeropuerto de La Romana, me tomé mi biodramina. No perdería esa costumbre nunca. Aunque fuera un vuelo corto, quería llegar con la cabeza serena.


  No tenía ni idea de cómo sería la reacción de Gerard, pero la sorpresa iba a ser mayúscula. Douglas había reservado dos habitaciones en el mismo hotel a su nombre, una para mí y otra para ellos.


  Corríamos el riesgo de los paparazzi, por lo que me vestí como una auténtica ejecutiva, con un traje chaqueta con falda de tubo ajustada de color negro, unos buenos zapatos altos de diseño, muy elegantes, y un abrigo para el frío de los cojones que hacía allí. Me recogí el pelo en un moño bajo detrás de la nuca y me daba el aspecto serio que era el toque final. Al mismo tiempo, acojonaría y excitaría a cualquiera que se me pusiera delante.


  —Verónica, pareces la presidenta de una revista de moda —me decía Silvia.


  —Tú solo mantente callada y haz lo que te diga Douglas. No la cagues, por favor.


  —No, no. Si es que das miedo… Como para llevarte la contraria.


  Sonreí. Ese era el efecto que quería causar, aunque por dentro era un manojo de nervios.


  Subimos al avión que Douglas había conseguido. Silvia alucinaba como lo hice yo también en su día. Hablaba y hablaba sin parar y yo solo quería cerrar los ojos y llegar de una vez.


  —No me puedo creer que vaya a Nueva York —decía Silvia, emocionada.


  —Ni yo tampoco.


  Recordaba la última vez. Leandro, Marco, Cancún… Cerré los ojos y los recuerdos me inundaron la mente enseguida. Una y otra vez, Marco venía a por mí. Yo intentaba escapar de él, pero siempre conseguía atraparme. Caía sobre la arena de la playa y me penetraba. Me abría las piernas con las suyas para dar paso a su pene erecto y poder poseerme.


  — Amore, voy a follarte. Eres mía —me decía al oído.


  Empezaba con sus penetraciones dentro de mi coño húmedo, que lo recibía con ganas y deseo. Él se excitaba con mi humedad, con mi calentura, y me devoraba los pechos. Pasaba su lengua por mis pezones mientras sus embestidas cogían más velocidad y fuerza. Yo ardía en placer.


  —Marco… —susurraba.


  —Lo que quiero lo consigo, amore. Siempre te tendré.


  Y seguía embistiéndome con más fuerza.


  —Marco…


  Lancé un gemido y abrí los ojos. Douglas y Silvia me miraban con los ojos como platos. Me ruboricé enseguida.


  —¿Quién es Marco? —preguntó Silvia sonriendo.


  —Y yo que sé… —dije.


  —Pues te lo estabas pasando de lujo con él.


  Silvia seguía picándome y yo estaba roja como un tomate.


  —Chica, pues un sueño, alguno de estos que ves en la tele. No conozco a nadie con ese nombre.


  Será Lupita, que me infla a telenovelas.


  Fingí una risa y Silvia también se rio. Parecía que había colado. Marco seguía metiéndome en problemas, aun no estando presente. Mi mente perversa me había vuelto a traicionar. No podía controlarla y me daba muchísima rabia. ¿Dónde estaría Marco en ese momento? Seguro que secuestrando a otra pringada como yo.


  Llegamos a Nueva York y un coche nos esperaba en el hangar del aeropuerto. Douglas lo había preparado todo de forma excelente. El coche nos llevó hasta el hotel. Primero había que dejar a Silvia y ver dónde estaba Gerard. Me hacía gracia la cara de Silvia; era como yo la primera vez. Lo miraba todo con curiosidad y asombro. Tampoco era que yo viera mucho, y eso que hacía apenas unos días que había estado allí. No sabía por qué, pero el tiempo pasaba muy lento en mi vida.


  —¿Podremos ver la Estatua de la Libertad? —preguntaba Silvia, eufórica.


  —No lo sé —respondió Douglas.


  —Sí. Llévala Douglas —dije—, que conozca la ciudad.


  Era lo normal. Salir, disfrutar, vivir…


  —Pero Verónica…


  Sabía por dónde iban los tiros.


  —Yo me arreglaré —le contesté a Douglas—. No me va a ocurrir nada y no te van a despedir. Yo me ocuparé de eso.


  —Venga, mi gigante, dime que me llevarás —le decía Silvia, poniéndole morritos.


  —Está bien, pero primero tengo que hacer unas cosas. Luego te llevaré a conocer la ciudad.


  Silvia se echó a su cuello y lo besó con pasión. Él, al principio, quiso rechazarla, quizá porque estaba yo delante. Pero le hice una seña, como dándole a entender que no se cortara. Así que Douglas le devolvió el beso con las mismas ganas. Me daba la impresión de que allí había algo más que sexo y lujuria; estaba naciendo una historia de amor entre los dos y creo que ninguno de ellos se había dado cuenta todavía, aunque yo sí lo veía.


  Después de aquel tórrido beso, Douglas se acicaló e hizo una llamada. Me miró y me dijo: —El señor Johnson está en el edificio Chrysler en este momento. Tiene una reunión a las cuatro de la tarde. ¿Qué quieres hacer?


  —¿Qué hora es? —pregunté.


  —Las tres y media. —dijo Douglas.


  —Dejarme allí e id para el hotel.


  —¿Estás segura? —preguntó.


  —Más segura que nunca…


  Ya no había marcha atrás.


  Mi revelación



   


  El coche me dejó ante aquel majestuoso rascacielos. En la televisión me parecía uno de los edificios más bonitos de la ciudad. Yo lo conocía desde pequeña y en ese momento lo tenía delante de mí.


  Era increíble. Le dije a Douglas que se fueran al hotel, que estábamos en contacto por el móvil. Me explicó dónde tenía que dirigirme de acuerdo a la localización de las oficinas de Gerard. Estaba nerviosa; me temblaban las piernas, pero fui decidida hacia el interior del edificio Chrysler.


  Me atusé el pelo, alisé mi falda con las manos y entré con la cabeza bien alta. Parecía una ejecutiva.


  Estaba a punto de dar comienzo la reunión. No tenía ni idea de lo que iba a hacer, pero allí estaba, como suele decirse, con un par…


  Gerard no podía ignorarme a su antojo. Si no me necesitaba, quería que me lo dijera a la cara. Entré en un ascensor lleno de hombres y mujeres trajeados. Enseguida clavaron su mirada en mí, pero mantuve un rictus serio e impertérrito. Mientras subíamos, un apuesto hombre de unos treinta años se dirigió a mí en voz baja y con mucha discreción.


  —Disculpe, ¿es usted Verónica Ruiz?


  Me quedé helada. No me fiaba de nadie y tampoco sabía qué esperar.


  —¿Perdone? —le dije, más seria todavía.


  —La he reconocido. ¿Va a la reunión con el señor Johnson?


  —Efectivamente.


  —Soy George Duncan. Yo también me dirijo allí. Es un placer conocerla.


  Me tendió la mano y yo se la acepté.


  —Encantada.


  Bajé los humos un poco, pues el hombre estaba siendo amable y educado.


  —Ya hemos llegado; permítame acompañarla.


  —Gracias.


  Entramos en unas oficinas enormes. Allí, cada uno desempeñaba su función y no se oía jaleo ni bullicio alguno. Fuimos hacia una sala de juntas. Fuera estaba la que yo imaginé que sería la secretaria de Gerard. Cuando me vio, creí que le iba a dar un infarto. Me reconoció al momento, claro, la prensa lo había hecho bien. Todavía con cara de sorpresa, tartamudeó: —Señor Duncan, le están esperando.


  No me quitaba los ojos de encima.


  —Hola, Olga —respondió Duncan—, ya entro directamente. No avises.


  Se le veía un hombre con carácter para lo joven que era.


  —Pero, señor, creo que debería anunciar…


  Me miraba a mí.


  —No hace falta, Olga —dije—. Es una sorpresa.


  Dentro de la sala se oía hablar a Gerard. Yo estaba atacada, no sabía cómo reaccionaría. Y me sorprendió el gesto de George, tocándome un hombro mientras decía: —Tranquila. A por ellos.


  Lo miré desconcertada. George abrió la puerta e hicimos nuestra aparición estelar. Cuando Gerard me vio se quedó mudo. Nos miramos un instante, pero enseguida reaccioné.


  —No llegamos tarde, ¿verdad? —dije, acercándome hasta Gerard y dándole un beso en la mejilla.


  


  Todos los que estaban sentados a la mesa se levantaron al verme. Puro protocolo. Yo procuraba seguir entera, aunque mi estómago era una montaña rusa de nervios.


  —Cariño, ¿dónde me siento? —le dije al pálido Gerard, que no salía de su asombro.


  —Aquí a mi lado —musitó.


  —Gracias, cielo.


  Lo estaba jodiendo, y él lo sabía.


  —Verónica, ¡qué bien que hayas podido llegar a tiempo! —salió al paso el bueno de Mike.


  —¿Cómo iba a faltar a una reunión tan importante? —dije yo con toda la ironía del mundo.


  —Bueno, ya que estamos todos, ¿podemos proseguir con el tema que nos ha traído hasta aquí?


  Era Duncan el que hablaba, lanzándome al mismo tiempo una sonrisa. Gerard se percató del gesto cómplice y me dio un pellizco debajo de la mesa, que yo contesté clavándole el tacón en el pie. Puso cara de dolor.


  —Gerard ¿estás bien? —preguntó Mike.


  —Sí, prosigamos.


  Hablaban de un nuevo proyecto. Querían construir un resort en España. Tenían el proyecto, la idea y, desde ese momento, la buena fama gracias a Leandro. Todos deseaban invertir en la empresa, ya que era negocio seguro. Yo escuchaba con atención. A mí eso del resort no me parecía tan buena idea, porque ya había demasiados… Pero estaba atenta a la reunión.


  —Verónica, ¿tú qué opinas del proyecto?


  La pregunta me cogió por sorpresa. Miré a Gerard, que me fulminaba con la mirada. Quería que me callara, pero no lo hice.


  —Depende del público al que lo queráis enfocar ––expuse—. Yo no soy experta en esto. Debería opinar Gerard…


  —Pues a todo el público —dijo otro caballero al final de la sala ––. Lo que queremos es un hotel lleno, no vacío.


  —Yo creo que el resort es algo ya muy masificado en casi todo el mundo —dije—. Hoy en día, la gente busca relax y tranquilidad. Yo apostaría por crear un lugar exclusivo lejos del bullicio y del estrés, con todas las comodidades y ofreciendo seguridad.


  Todos se miraron. Gerard estaba también pensativo. Duncan me levantaba el pulgar. Dijo: —Gerard, tienes una novia que, aparte de ser hermosa, tiene un cerebro privilegiado. Si alguna vez rompéis, avísame…


  Sin pudor, Duncan me tiró los trastos.


  —No, George —respondió Gerard—. A Verónica no la voy a dejar ir tan fácilmente, a no ser que ella me deje. Me importa demasiado.


  Y entonces me besó delante de todos para marcar su territorio.


  —Es la mejor idea que he oído en años —apuntó otro de los que estaban en la reunión.


  —Bueno, pues cancelamos la reunión —dijo Duncan—. Tendremos que reestructurar el proyecto con lo que ha aportado tu chica.


  —Eso creo. —dijo Gerard.


  —Convócala y, por supuesto, que esté Verónica. Sus ideas son valiosas; nos tiene que orientar.


  Todos se levantaron y fueron despidiéndose, uno por uno, de Gerard. Cuando pasaban por mi lado, me felicitaban y repetían que esperaban verme en la próxima reunión. El último en despedirse fue George Duncan, que me entregó su tarjeta con su número.


  —Para lo que necesites —dijo.


  Gerard parecía estar deseando que se marcharan todos de allí. Pero la primera que quería marcharse era yo. Sabía que me venía encima una reprimenda, aunque no iba a tolerárselo.


  Cuando se cerró la puerta, temí que fuera a arder Troya.


  —¿Qué haces aquí? —me dijo.


  —Venir al trabajo.


  Mi seriedad competía con la suya.


  —No puedes salir de la isla. Corres peligro.


  Parecía un robot hablando: era repetitivo y no demostraba ninguna emoción.


  —No voy a esconderme más. Eso iba a decirte el día que te fuiste y decidiste ignorarme por completo. Como no respondes a mis llamadas, he venido a comunicártelo aquí.


  —¿Te vas a ir? —preguntó, asustado.


  —No he dicho eso. Te digo que necesito aire, sentirme libre. Si necesitas que siga haciendo mi papel contigo, lo haré. Pero sin esconderme.


  —No te entiendo.


  —Necesito llevar una vida normal, necesito mi intimidad, hacer cosas cotidianas. Y encerrada en una isla no puedo. Quiero ir al cine, salir a comprar, viajar, hacer deporte, relacionarme… No puedo vivir aislada del mundo. Algunas parejas viven en casas distintas hasta que se casan, ¿no? Pues nosotros haremos lo mismo: tú en tu casa y yo en la mía. Y nos veremos como una pareja normal, para comer, cenar, ir al cine, eventos…


  —Y… ¿qué pasa con los italianos?


  Gerard estaba asimilando toda la información.


  —No puedo vivir con miedo. No pueden estar secuestrándome día sí y otro también. Además, si establezco mi residencia y mi relación contigo, es más difícil que me puedan hacer desaparecer. Tú mismo lo dijiste.


  —Mira lo que pasó hace nada durante aquella gala.


  —Eso ya está solucionado —respondí.


  —No puedes, no debes…


  —Sí puedo y debo hacerlo —dije—. De ese modo, tú tendrás tu relación libre de confusiones con Mike y yo podré hacer con mi vida lo que quiera. Siempre respetaré el pacto.


  Empezó a dar vueltas por el despacho, nervioso. Estaba asimilando toda esa información que acababa de recibir de golpe. Sin embargo, era la mejor opción para los dos.


  Me acerqué a él para tranquilizarlo.


  —Gerard, no me voy de tu vida. Yo sigo y seguiré aquí. Simplemente, es poner un poco de distancia para poder hacer una vida normal.


  —¿Dónde vas a vivir?


  —Me da igual —contesté—. Donde estés tú. Ya te digo que lo único que quiero es independencia y tener que mentir lo menos posible. Me estoy ahogando…


  Se me saltaban las lágrimas. Ahora era él quien me abrazaba para tranquilizarme. Empezó a comprender lo que trataba de decirle. Tampoco es que fuera un cambio muy drástico. La mayoría del tiempo lo pasaría con él; simplemente, necesitaba poder ir a los sitios sin depender de guardaespaldas y de tanta sobreprotección.


  —No tiene que ser de hoy para mañana —dije—. Al fin y al cabo, no tengo ni dinero ni empleo ni nada. Todo está en tus manos.


  —Eres mi socia. Tienes más dinero del que te puedas gastar en tu vida. Además, hoy has tenido una idea genial. Arreglaré todo y te solicitaré algunas tarjetas de crédito. Así no te faltará de nada.


  —¿Estás enfadado? —le pregunté.


  —Un poco… pero es más sorpresa. Casi me muero cuando te he visto entrar por la puerta.


  —Estaba cagada de miedo, ¿sabes?


  —Pues la que imponías eras tú, preciosa —me dijo con una sonrisa.


  Le brillaban los ojos.


  —Me he traído a Douglas y a Silvia —dije, y Gerard volvió a torcer el gesto.


  —Le voy a despedir. Le dije que te protegiera…


  Gerard fue directo hacia el teléfono que había sobre la mesa de la sala, pero se lo quité de las manos.


  —No, yo lo amenacé con despedirlo si no me ayudaba. Es un buen hombre. Además, se ha liado con Silvia y creo que se ha enamorado.


  —¿Cómo dices? —preguntó Gerard, frunciendo el ceño.


  —En el amor, uno no manda…


  Y solté una carcajada.


  —No tiene gracia.


  —Prométeme que no lo vas a despedir —dije.


  —Prometido.


  —Pero es tu culpa. Tú la trajiste…


  —Déjalo ya. ¿Llamamos al hotel y pedimos una habitación?


  —Guapo, ya está —respondí—. Hemos hecho los deberes bien. Estamos en el mismo hotel que tú.


  —Joder, Verónica, nunca dejarás de sorprenderme. Vamos al hotel y cenemos con ellos. Llamaré de camino.


  Salimos de la sala de juntas cogidos de la mano. Lo que antes era silencio, ahora era todo cuchicheo. Gerard iba a mi lado orgulloso y se percataba de la expectación que causábamos. Mike salió a nuestro encuentro, diciéndome: —Menuda aparición, muñeca. Los has dejado a todos impresionados.


  —Gracias, yo también me alegro de verte —respondí con una sonrisa.


  —Mike, adelántate hacia el hotel y que lleven las cosas de Verónica a mi habitación —dijo Gerard.


  —No, Mike. Yo ya tengo mi habitación. Los paparazzi no se van a meter en mi cama.


  —Pero, Verónica…


  —Recuerda lo que hemos hablado, Gerard. No es necesario que duerma contigo. Cenaremos y, después, cada uno a su habitación.


  Asintió, aunque no de muy buena gana. Eso era un comienzo.


  —¿Qué me he perdido? —preguntaba Mike, desconcertado y algo celoso.


  —Ya te lo explicaré luego.


  A Gerard le volvió la seriedad. Sujetaba mi mano como si tuviera miedo de perderme.


  Al salir del edificio Chrysler, un flash casi me deja ciega. No me lo esperaba. Un par de paparazzi nos cazaron a Gerard y a mí, pero seguimos tan naturales, cogidos de la mano y sin prestarles atención.


  El coche nos esperaba delante del edificio. Gerard no me soltaba y los flashes seguían disparándonos sin piedad. Cuando me disponía a entrar al coche, Gerard me dio una palmada en el culo.


  Le había dado a los paparazzi el sueldo del día.


  —¿Por qué has hecho eso? —le pregunté una vez dentro.


  —Hay que dar credibilidad.


  —Gerard, eres muy hombre y no necesitas hacer esas tonterías de adolescente.


  Mike me miraba un tanto sorprendido.


  —¿Cómo sabes tú que Gerard es muy hombre?


  Los celos de Mike afloraron rápidamente.


  —Tranquilo, fiera. No he tenido nada con tu hombre; solo lo pactado. Pero es que tanto tú como Gerard sois muy apuestos. Gerard es muy varonil; no tiene que demostrar nada.


  —Es que esa falda te hace un culo impresionante. No he podido evitarlo. ¿A que sí, Mike?


  Ahora bromeaba Gerard, pero yo veía el deseo en sus ojos.


  —Bueno, eso es verdad, muñeca —contestó Mike—. Estás imponente.


  Los dos se rieron.


  —Seguro que mañana tu hermoso trasero estará en alguna portada —dijo Gerard.


  —Imbécil… —respondí, haciéndole burla.


  Llegamos al hotel en pocos minutos. Estaba prácticamente al final de la calle. Necesitaba cambiarme de ropa y darme una ducha, porque el pelo me estaba tirando.


  —Chicos, voy a refrescarme —les dije—. No quiero nada de lujos. Me apetece ir a un sitio normal, a comer una pizza, por ejemplo.


  —Pues vas lista —dijo Mike—, porque a Gerard no le gusta.


  —Pues voy con Douglas y Silvia. Vosotros cenad en la habitación. Yo me visto de incógnito y me voy a un sitio cutre para que así no me vea la prensa.


  Me estaba riendo, aunque hablaba totalmente en serio.


  —Tú no vas a ninguna parte sin mí.


  De nuevo, Gerard se puso la máscara de guardaespaldas.


  —Pues mira por dónde, esta noche sí —respondí, dando media vuelta y marchándome hacia mi habitación.


  —Verónica…


  No me giré. Tendría que acostumbrarse a verme libre.


  De camino a mi habitación, llamé a la de los dos tortolitos. Me abrió la puerta una Silvia con los pelos alborotados y colorada como un tomate.


  —¿Te pillo mal? —le pregunté.


  —No, ya hemos acabado —sonrió.


  —Duchaos y vestíos. Nos vamos a cenar por ahí los tres. Le di la orden y me fui a mi habitación.


  ¡Por fin estaba sola! Nadie me mandaba y no tenía que fingir. Mi cuarto era solo mío. ¡Qué descanso! Me di una ducha y seguía sola. Era un placer experimentar esas pequeñas cosas que todo el mundo tenía y yo hacía mucho que no podía disfrutar.


  No sabía qué ropa ponerme. Hacía mucho frío, pero después, con la calefacción en los locales, te sobraba todo. Así que me puse una falda larga vaquera, unos botines con un tacón cómodo y una camisa de cuadros atada a la cintura. El abrigo no podía faltar. Parecía una vaquera. Me solté la melena rizada.


  Ante el espejo, tenía un aspecto totalmente diferente al de aquella tarde. Me había convertido en una joven atractiva que salía a tomar algo con unos amigos. Así era como necesitaba sentirme. No quería ser ni la diva ni tampoco la pringada de hacía un año. Esa era la nueva yo. Mientras no me tocaran los cojones, por supuesto.


  Llamé a la puerta de la habitación de Silvia y Douglas. Cuando los vi, casi se me cae el alma a los pies: iban vestidos de etiqueta.


  —¡No me lo puedo creer! —dije—. ¿Os pensáis que nos vamos de cena al Hilton?


  —Nena, estamos en Nueva York —respondió la tonta del nabo—. Aquí hay que mostrar glamour.


  Pero Douglas rebajó el tono.


  —Verónica, nos llamó Gerard. Dijo que nos vistiéramos para cenar con él en el restaurante del Four Seasons.


  —¿Y yo qué te dije, Silvia?


  Se trataba de una guerra de poder entre Gerard y yo.


  —Mujer, Gerard es el que manda…


  —Idos a la mierda, me voy yo sola.


  Los dejé plantados. A mi espalda, oí que Douglas decía:


  —Verónica, no hagas eso… Gerard se va a poner furioso.


  —Dile que se vaya a la mierda.


  Sin mirar, levanté mi dedo corazón y seguí andando. En recepción, pedí un taxi, al que le dije que me llevara a una pizzería, lo más lejos de allí. Quería alejarme del hotel.


  —Señorita, aquí hay varias famosas, pero sin reserva seguro que tiene que hacer cola.


  —Usted lléveme a una y déjeme su número —le dije al taxista—. Así podré llamarle luego si lo necesito para volver.


  —No es de aquí, ¿verdad?


  —No, estoy haciendo turismo.


  —Pues entonces la voy a llevar a la pizzería John’s, en la calle Bleecker.


  No me importaba. Lo único que quería era alejarme del hotel.


  —Es de las que más fama tienen —me explicó—. No es lujosa ni nada por el estilo, pero las pizzas están preparadas al estilo clásico napolitano.


  Tardamos casi veinte minutos en llegar. El taxi paró ante la puerta. Tenía unos toldos rojos y ponía «Desde 1929». No era gran cosa, como bien me había dicho mi guía particular, pero para mí era perfecta, justo lo que yo buscaba. Le pagué y le di las gracias.


  —¡Llámeme si quiere que la recoja!


  —Lo haré —le contesté, mostrándole su tarjeta.


  Efectivamente, había gente haciendo cola para entrar. Yo no tenía prisa e hice lo propio. Volví a sentirme una persona normal. Lo malo era el puñetero frío que hacía. Empecé a moverme para que no se me congelaran los pies. Me subí el abrigo hasta taparme la cara y me metí la melena por dentro, para darme un poco de calor.


  Solo quedaban tres personas para poder entrar. De repente, dos tíos pasaron por mi lado a toda velocidad. Uno tropezó conmigo y me dijo: — Mi scusi.


  Yo no respondí y me cubrí la cara aún más. No le dio tiempo a fijarse en mí. Pasaron delante de todos los que hacíamos la cola y entraron en la pizzería. Me había quedado congelada y no precisamente por el frío. Acababa de tropezarme con Marco. Reconocería su voz hasta en el puto infierno. Y estaba otra vez a menos de diez metros de él. Aunque no me iba a ir, esa vez no. Había venido a comer pizza y eso era lo que iba hacer, así me atragantara con ella. Tenía que enfrentarme a mis miedos. Quería verle la cara y su reacción. Había dicho que no me iba a esconder más y no lo iba hacer…Y empezaba a lo grande.


  



  New York, New York



   


  Estaba esperando el momento de entrar en la pizzería. Con lo grande que era el mundo e iba a tropezarme con Marco precisamente allí. Si lo hubiera buscado, no lo habría encontrado en mil años…


  Empezó entonces la lucha interior entre la razón y los sentimientos. Esas dudas también me provocaban unos nervios espantosos en el estómago, dándome punzadas de dolor. Respiré hondo hasta lograr controlarlo. No sabía si quedarme o irme; el dilema en mi cabeza era alucinante. Por un lado, me mataba la curiosidad de saber qué hacía allí. Había entrado tan rápido que ni siquiera había reparado en mí. Era lógico: yo iba tapada hasta el cogote. Sin embargo, yo lo reconocí al instante. Me lo conocía de memoria. Apresurado y nervioso, me moría por saber qué coño pintaba Marco en aquella pizzería.


  Era mi turno de entrar. Dudé un segundo, pero finalmente entré. Estaba a tope, lo que constituía un punto a mi favor. Eché una rápida ojeada y, entre tanta gente, en principio no lo vi. La pizzería tenía varias mesas centrales con bancos a los lados. Muy típico americano. En uno de esos bancos me sentaron.


  —¿Viene sola, señorita? —me preguntó el camarero.


  —Sí —le respondí.


  —¿Le importaría compartir la mesa con una pareja?


  —Para nada.


  Una pareja joven, muerta de frío, se sentó frente a mí.


  —Muchas gracias —dijo la chica, una morena de pelo corto—. Estábamos a punto de irnos. No aguantaba más el frío.


  —De nada —sonreí—. Era mucha mesa para mí sola.


  Seguía buscando a Marco con la mirada.


  —Me llamo Karen. Él es mi marido, Peter. Estamos de luna de miel.


  Me enseñó la alianza.


  —Me llamo Verónica.


  —Está a tope esto —dijo Peter, intentando comenzar una conversación.


  —Y que lo digas… —le respondí yo, algo despistada. No podía ver nada.


  —Bueno, ¿y qué vamos a pedir? —preguntó Karen.


  —Lo que tú quieras, cariño. Fue idea tuya venir aquí.


  —¿Tú ya lo sabes, Verónica? —me preguntaron. Yo continuaba absorta, buscando a Marco.


  —¿Perdona?


  —¿Que si sabes qué pizza quieres?


  —Me da igual. La misma que pidáis vosotros. Dicen que este sitio es famoso por las pizzas, así que estarán todas buenas.


  —En eso llevas razón.


  Vino el camarero a tomar nota. Al final, le pedimos la especialidad de la casa. Los recién casados tomaron cerveza; yo un refresco, porque aún me dolía la cabeza al pensar en el alcohol.


  Era una pareja muy agradable. Me relajé y disfruté de la velada. A lo de Marco no le encontraba explicación. O bien se había esfumado como un fantasma o mi mente me había traicionado, así que no le di más vueltas y seguí con aquel matrimonio que me alegró la noche. Me contaron toda su vida: cómo se habían conocido, cómo surgió el amor, la boda… Todo. Consiguieron que me sintiera bien. Pude desconectar de todo y de todos y me comí mi pizza.


  El tiempo pasó volando. La pizzería se descongestionó un poco y, al fondo, me pareció ver pasar un hombre con traje. Fui directa hacia allí.


  —¿Te vas ya? —preguntó Karen, sorprendida de que me levantara tan rápido de la mesa.


  —No, quiero ver una cosa que me ha llamado la atención.


  Mi mente estaba al fondo de la pizzería.


  —Aquí hay mucha historia. Fíjate en las paredes…


  Ni la escuchaba. Ya estaba andando hacia mi objetivo. Sorteaba las mesas, mirando a sus ocupantes.


  No había ni rastro de Marco. Pero no eran imaginaciones mías; podía sentirlo. Junto al horno, donde había creído ver al hombre trajeado, no había nadie. Respiré profundamente y me dije a mí misma que ya estaba bien. Era una locura…


  Me giré tan rápido que me tropecé. Menos mal que unas manos me sujetaron a tiempo, porque de lo contrario me iba derecha al suelo.


  —Lo siento, no sé por dónde voy…


  Lo dije en inglés. Cuando levanté la mirada, me encontré con los ojos de Marco. Estaba tan sorprendido como yo.


  —¿Tú?


  Apenas le oí.


  —El mundo es un jodido pañuelo —le dije, mirándole a los ojos. Él todavía me sujetaba.


  —Verónica, ¿qué haces aquí?


  Me extrañó su voz. Hablaba… normal.


  —Pues cenando un poco de pizza. Me va lo italiano. Por cierto, ya puedes soltarme.


  Enseguida se acercó el hombre trajeado a por él.


  —Marco, no debes estar aquí —le susurró al oído, pero lo suficientemente alto como para que yo lo oyera.


  Marco echó una rápida ojeada a su alrededor, preocupado. Estaba petrificado y no se movía, no reaccionaba. Por una vez en la vida, la que lo había cogido por sorpresa era yo. Aunque por dentro estaba como un flan, no iba a dárselo a entender. Tenía que sacar fuerzas de donde no las tenía.


  —Cuídate, Marco.


  Me disponía a regresar a mi mesa, pero me agarró de la mano.


  —No te crezcas, amore, recuerda que eres mía…


  Mi mano voló hacia su cara sin pensarlo. La bofetada se escuchó en todo el bar.


  —Ya no, caro…


  El hombre trajeado se lo llevaba a rastras mientras yo regresaba a mi mesa.


  —Verónica, ¿qué ha pasado?


  Los recién casados me miraban un poco alucinados por la escena que acaban de presenciar.


  —Un pervertido —les dije, restándole importancia.


  —¡Bien hecho! —aplaudió Karen.


  —Bueno, ahora sí —añadí—. Una que se va. Mañana me espera un día largo.


  —Si quieres te llevamos. Yo también estoy cansada.


  —Me alojo en el Four Seasons. ¿Os pilla de camino?


  —Te acercamos —me dijeron.


  Agradecí en el alma que me llevaran. Cuando nos levantamos, Marco ya no estaba. Me había quedado a gusto dándole esa bofetada, pero sabía que él no dejaría la cosa ahí, así que tendría que andarme con ojo.


  No le contaría nada a Gerard. O me volvería a encerrar en la isla. Era el momento de aprender a solucionar mis problemas yo sola, a pesar de que ese problema era una tentación enorme. ¡Qué guapo estaba! En vez de esa bofetada me lo hubiera comido a besos, pero había que tener los pies en la tierra y las piernas cerradas.


  Una vez llegados al hotel, me despedí de la pareja y les volví a dar las gracias. Esperaba no tener más complicaciones ese día, porque estaba agotada. Miré el reloj y vi que eran las doce y media de la noche. Tampoco había venido tan tarde. Cuando entré en el hall me encontré al pobre Douglas haciendo guardia.


  —¡No me lo puedo creer! —dije, medio riéndome, aunque el otro medio iba con mosqueo.


  —¡Menos mal que estás bien! —exhaló Douglas.


  —¿Por qué cojones no iba a estar bien? ¿En serio te ha puesto aquí de perro guardián?


  —Está preocupado… Entiéndelo.


  —Pues dile a Gerard que Cenicienta ya ha llegado y que se va a dormir. Que no me toque los cojones hasta mañana. ¡Por favor!


  Subí a mi habitación cansada y enrabiada con Gerard, pero no quería más discusiones. Lo de Marco había sido muy fuerte y mi cabeza tenía que procesar lo ocurrido. Me desvestí y me quedé en bragas. Sin tiempo para pensar en nada más, caí rendida sobre la cama. Había sido un día muy largo y lleno de emociones.


  Al día siguiente, unos golpes me despertaron. Era Gerard, que llamaba insistentemente. Me puse la camisa de cuadros de la noche anterior por encima y abrí la puerta, todavía medio dormida.


  La imagen parecía sacada de la revista Playboy. Allí de pie apoyada en la puerta, con el pelo enmarañado, en bragas y la camisa abriéndose, mostraba sugerentemente mis pechos.


  —Dime, Gerard, ¿qué pasa ahora? —le pregunté.


  Pero él no dijo nada. Solo miraba y sonreía con malicia. Se quedó allí idiotizado durante unos segundos, haciéndome la radiografía del día. Me percaté de la situación y me desperté de golpe. Me cerré la camisa y le di con la puerta en las narices. Volvió a llamar.


  —Espera un poco, joder.


  Estaba tan dormida que le había abierto la puerta casi en pelotas. «Seré imbécil», me dije. Fui al baño y me puse el albornoz del hotel. Abrí la puerta de nuevo.


  —Estabas más guapa antes.


  Se cachondeaba de mí.


  —Calla, imbécil. Anda que avisas… ¿No ves que estoy dormida?


  —Mira qué mona has salido esta mañana.


  Gerard me lanzó encima de la cama varias revistas de prensa rosa.


  —¡Joder!


  En todas salía la fotografía que nos habían hecho el día anterior, la de Gerard dándome el cachete en el culo. Los titulares no tenían desperdicio: «Pasión en Nueva York», «La pareja del año sube el tono», «Amor en limusina» …


  —Vamos, que se habrán imaginado de todo —le dije—. Ya has conseguido lo que querías, ¿no?


  Estarás contento.


  —Mujer, todo, todo…


  Su voz era tremendamente sensual y se acercaba hacia mí. Todas las alertas se encendieron.


  —Gerard, me voy a la ducha. Espérame abajo.


  La tensión sexual entre nosotros crecía por momentos.


  —No me saco de la cabeza una imagen tuya —dijo él, acercándose cada vez más.


  —¿Cuál?


  Mi voz se quebraba.


  —El día de Nochebuena. Tú sentada en la mesa del comedor…


  Me puse colorada a más no poder.


  —Gerard, estaba borracha, no sabía lo que hacía.


  El cuerpo empezó a arderme. Continuaba acercándose y, ya delante de mí, tiró del cinturón del albornoz. Mis pechos quedaron a la vista.


  —Gerard, no compliquemos las cosas…


  Me atrajo hacia su boca. ¡Qué bien besaba! El albornoz cayó al suelo y me dejó en bragas. Yo le devolví los besos. No tenía ganas de pelear ni de llevarle la contraria; además, le tenía ganas. Notaba cómo se estaba excitando y yo no me quedaba atrás. Había que pararlo o acabaríamos mal.


  Sin saber cómo, me cogió en brazos, me quitó las bragas y me tumbó en la cama en un abrir y cerrar de ojos. No tuve tiempo de reaccionar. Mi cuerpo era un puro incendio y el corazón se me iba a salir por la garganta.


  —Gerard, no podemos hacerlo…


  ¡Qué barbaridad había salido de mi boca! ¡Si lo deseaba más que nada!


  —Tenemos que resolverlo Verónica —decía Gerard mientras se desabrochaba la camisa. ¡Dios! Era perfecto.


  —¿Tienes preservativo? No estoy tomando nada, recuerda…


  —Tú déjame a mí.


  Sus dedos se clavaron en mi vagina. Entraron con una facilidad asombrosa. Yo solté un gemido de placer. Su boca poseía la mía y me quitaba el aliento. Yo le arranqué la camisa como pude. Necesitaba sentir su piel contra la mía. Estaba muy excitado y lo podía notar en la dureza de su entrepierna, que mis manos buscaban. Me introduje por debajo de su ropa interior. Soltó un suspiro. Le gustaba. Él seguía moviendo sus dedos dentro de mí con habilidad, dándome muchísimo placer. Luego fue a por mis pechos.


  Su lengua jugueteaba con mis pezones, los chupaba, los saboreaba. Me volvía loca y yo seguía masturbando su pene erecto dentro de su bóxer. No era la lujuria y el salvajismo de Marco, pero mi cuerpo lo necesitaba en ese momento.


  —Verónica, déjame poseerte.


  Estaba caliente, muy caliente y me tenía tantas ganas como yo a él.


  —Gerard, no me hagas esto…


  Bajó como un lince hacia mi coño y se tiró a devorarlo sin miramientos. Su lengua tenía una habilidad que me dejó sin aliento. Me asombró gratamente, y a mi vagina más. No pude evitarlo y solté un gemido y un grito.


  —¡Joder, Gerard! No pares, por Dios.


  Jadeaba como una perra. Él siguió con su buen trabajo en mi entrepierna hasta que no pude evitar tener un orgasmo. Me arqueé tanto que pensé que me rompía. Él no se detuvo; parecía que me iba a succionar entera.


  —Para, para —tuve que decirle.


  —¿No te gusta? —se sorprendió.


  —Sí, cielo, pero ahora te toca a ti…


  Le di la vuelta y le quité los pantalones. Se le aceleraba la respiración y estaba muy excitado. Tenía un cuerpo hermoso, trabajado y escultural. Me venía a la mente Marco. Lo imaginaba allí conmigo y con Gerard, y eso me encendió aún más. Fui directa a su polla. Empecé a chuparla con hambre, con ganas, con fervor. Gerard movía las caderas y me follaba la boca, estaba cardíaco.


  Me puse encima de él y le dejé todo mi trasero a la altura de su cara. Eso ponía loco a Marco y con Gerard tuvo el mismo efecto. Lo agarraba mientras yo seguía en mi afán de procurarle su orgasmo. Mi lengua jugaba con su pene. Bajaba a sus huevos y subía hasta la punta del capullo. Jugaba con él, le hacía círculos con mi lengua alrededor, para luego metérmela de golpe y chuparla con ansia. Gerard me agarró el trasero y se corrió.


  Extasiado, se quedó inmóvil sobre la cama.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Más que eso —me susurró. En su cara se reflejaba la felicidad.


  —Gerard, no quiero que esto complique nuestra relación. Además, está Mike…


  —Ahora no, no quiero que nada fastidie este momento.


  Me atrajo hacia él y me abrazó. No me soltaba, no quería que ese momento se acabara. Algo en mí me decía que aquello había sido un error. En mi cabeza estaba Marco, no podía evitarlo. Yo quería a Gerard y lo deseaba, pero cuando estaba con otro hombre, mi mente siempre volaba a Marco. Y Gerard no se merecía eso. Me había calentado y me estaba buscando desde hacía tiempo, pero en mi interior no me sentía bien con lo que acababa de hacer.


  «Espero no haberla cagado», pensé.


  —Gerard, me voy a la ducha.


  Pero él no me soltaba.


  —No te vayas —me decía.


  —No seas tonto, tienes que ir a la oficina —le recordé.


  —¿Qué hora es?


  Se incorporó para mirar el reloj. De pronto, le entraron las prisas.


  —Casi las once.


  —Mierda, me tengo que ir. Te veo en la oficina a la hora de comer.


  Se vistió, me dio un beso y se fue. Mi cabeza estaba otra vez hecha un lío, para variar. Hojeé las revistas que Gerard había traído. ¡Qué cantidad de paridas se inventaban! Después de nuestro encuentro sexual, las mentiras no lo parecían tanto.


  Por mi parte, yo seguía en mis trece de buscar libertad e independencia. No quería que lo que acababa de ocurrir le diera ideas erróneas a Gerard. Además, en ese momento tenía el problema añadido de mirar a la cara a Mike. La cabeza me iba a estallar de tanto pensar. Así que fui al único sitio en el que mi mente se despejaba un poco: la ducha.


  Tenía que ir otra vez a la oficina, así que volví a vestirme de ejecutiva. Esta vez me puse un traje chaqueta de color azul marino con un top de encaje color crema. Me hice una coleta alta y me maquillé un poco. Me enfundé el abrigo y fui en busca de Douglas y de Silvia. No sabía nada de ellos. Llamé a su habitación y nadie me contestó. Entonces llamé al móvil de Douglas.


  —¿Dónde estáis? —pregunté.


  —Hemos salido a dar una vuelta por la ciudad. Ahora vamos a subir al barco que lleva a la Estatua de la Libertad.


  De fondo se oía muchísimo ruido.


  —Ok, tomaré un taxi para ir a las oficinas.


  —Nos vemos más tarde.


  Detrás, Silvia chilló:


  —¡Verónica, vente, que te esperamos!


  Solté una carcajada al oírla.


  —En serio —dijo Douglas—. Si quieres, te esperamos.


  Aluciné. Me lo decía él, desafiando al temible Gerard.


  —Dame la dirección que salgo ahora.


  En el fondo tenían razón: había que disfrutar de aquella puñetera ciudad.


  Llamé entonces a Gerard para avisarle de que no iba a ir a la oficina. Pasaría el día con Douglas y Silvia visitando Nueva York. Le dejé el mensaje a su secretaria, porque él no me cogió el teléfono, y fui a la recepción del hotel para pedir un taxi.


  En dos minutos, había uno en la puerta. Le dije al conductor que me llevara hasta el muelle de Battery Park, al sur de Manhattan. Douglas y Silvia me esperaban allí. Tardé más de media hora en llegar, porque estaba en la otra punta de la ciudad y había mucho tráfico.


  Cuando al fin llegué, el ferry estaba a punto de partir. Lo pillamos por los pelos.


  —¡Hola! —dijo Silvia—. Chica, ¿no vas un poco remilgada para ir de excursión?


  —Estaba a punto de irme hacia la oficina cuando os llamé. No me dio tiempo a cambiarme y he venido con lo puesto.


  —Estás muy elegante, Verónica —me halagó Douglas.


  —Ya he visto las revistas esta mañana. No me lo podía creer. ¡Qué flipe!


  —Calla, mejor no me hables de eso —le contesté a mi amiga.


  Miré a mi alrededor por si alguien me reconocía. Me puse unas gafas de sol. No estaba acostumbrada a eso de perder el anonimato.


  —Chicas, vamos a disfrutar del día. ¿Os parece?


  Douglas sujetaba a Silvia por la cintura y le daba un beso en la nuca. Se les veía genial. ¡Cómo había cambiado Hulk!


  —Por mí, perfecto —sonreí.


  —Gracias, mi grandote —dijo Silvia.


  —¿Por qué?


  —Por hacerme tan feliz.


  Le besó y a mí me dieron ganas de llorar… Se les veía realmente enamorados y felices. Deseaba tener algo así, una relación normal. No pude evitar emocionarme al verlos tan bien. Eso era amor de verdad y me alegraba por ellos.


  Ese día había salido el sol, pero no dejaba de hacer frío. Al fin y al cabo, era finales de diciembre. Las vistas eran maravillosas y el aire frío evitó que me mareara. Me lo estaba pasando genial. Faltaba nada para llegar a la isla de la Estatua de la Libertad cuando sonó mi móvil. No había mucha cobertura.


  —¿Diga?


  —¿Dónde estás?


  Era Gerard, enojado y alterado.


  —A punto de bajar para ver la Estatua de la Libertad —dije.


  —¿Estás loca?


  Después de lo de aquella mañana, me sorprendió bastante su actitud.


  —No, Gerard, estoy divirtiéndome. Cosa que tú deberías probar…


  Colgué el teléfono. Volvió a sonar y lo apagué. No quería que me jodiera el día.


  —¿Quién era? —preguntó Silvia, curiosa.


  —Nadie, se han equivocado. Vamos, que la gente empieza a bajar.


  La estatua era gigante. De lejos, no parecía gran cosa, pero una vez a sus pies, imponía. Nos dieron un folleto informativo y allí ponía que medía cuarenta y seis metros de altura (noventa y tres, contando la base). Silvia no paraba de hacer fotos. Luego me pidió que le hiciera una con Douglas (bueno, unas cuantas).


  —¿Habéis leído el folleto? —les pregunté.


  —Yo no entiendo nada, está inglés —contestó Silvia.


  —Joder, está en todos los idiomas, mujer. Yo te leo. Dice que se inauguró en octubre de 1886 y fue un regalo de los franceses para conmemorar los 100 años de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos. En 1984 fue declarada Patrimonio de la Humanidad. En su diseño participó Gustave Eiffel, el creador de la Torre Eiffel…


  —Yo sabía que era el mismo que creó la Torre Eiffel —comentó Silvia.


  —Si mal no recuerdo —dijo Douglas—, en París hay una réplica más pequeña, junto al río Sena.


  —¿Has estado en París?


  Silvia le miraba con los ojos muy abiertos.


  —Claro, rubita mía. Un día te llevaré y la verás tú misma.


  Volvieron a besarse; yo no pude evitar tener un poco de envidia.


  —¿Se puede subir a la corona? —preguntó Silvia.


  —Creo que sí, voy a preguntar.


  Douglas fue a informarse. Aprovechando que no estaba, Silvia empezó a largar: —Verónica, ¡me he enamorado!


  —Ya lo estoy viendo, me alegro por vosotros.


  Lo sentía de corazón, me alegraba por ellos.


  —No quiero volver, no quiero dejarlo —dijo ella, echándose a llorar.


  —No te preocupes, todo saldrá bien. Además, no creo que Douglas te deje escapar.


  —¿Tú crees que siente lo mismo?


  —Lo tienes loco, ni lo dudes —le aseguré.


  —¡Cuánto te quiero!


  Me dio un abrazo tan fuerte que casi me ahoga. Douglas regresó, con cara de decepción.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  —Hay una cola enorme y nos pueden dar las tantas.


  —Da igual, cariño —le contestó Silvia—, solo con estar aquí ya he cumplido mi deseo. Vamos a ver más cosas.


  —¿Seguro?


  —Totalmente. Además, el ferry sale ahora para la isla de Ellis.


  —Pues vamos hacia allá —dijo Douglas.


  Regresamos al ferry y los pies empezaban a matarme. Tenía razón Silvia: no iba con la ropa adecuada para ir de excursión y recorrer la ciudad, pero estaba disfrutando como no lo hacía en mucho tiempo.


  La isla de Ellis contaba con un edificio principal donde se realizaban trámites y controles, un hospital para cuidar a la gente que llegaba enferma, unos edificios destinados a las enfermedades contagiosas, un gran edificio dormitorio y, cómo no, un puerto. Con unas buenas deportivas me la hubiera recorrido sin pensármelo, pero mis pies protestaban.


  —¡Vamos, Verónica! —me animaba Silvia.


  —No puedo, estoy cansadísima. Os espero en el parque. Tú haz fotos y luego me las enseñas.


  —Te dije que venías muy remilgada…


  —Tienes razón, pero no puedo caminar. Seguid vosotros. Yo estoy bien aquí.


  Estaba en un parque y el solecito era agradable; ya no hacía tanto frío.


  —Echamos un vistazo y nos venimos —dijo Douglas.


  —¡Que no, coño! No me enfadéis. Tomaos el tiempo que haga falta; estoy de puta madre aquí sentada.


  Tuve que echarlos para que se fueran tranquilos y no se preocuparan tanto por mí. En el folleto encontré la historia de aquel lugar y me entretuve leyéndola.


   


  “Entre 1892 y 1954, Ellis Island fue la puerta de entrada a Estados Unidos para más de 12 millones de inmigrantes. Actualmente se dice que más de 100 millones de americanos son descendiente de esa inmigración. Como curiosidad, el día que más inmigrantes llegaron a Ellis Island fue el 17 de abril de 1907, cuando llegaron a puerto 11.747 personas. Tras varias décadas de abandono, en 1990 se inauguró en Ellis Island el Museo de la Inmigración.


  En el museo de Ellis Island puedes ver fotografías, cartas, objetos personales y todo tipo de recuerdos de la época. También puedes ver desde cómo realizaban los controles sanitarios hasta cómo los más desafortunados eran deportados.


  El museo se encuentra repartido en las tres plantas del edificio principal. En el exterior se encuentra el «Wall of Honor» con los nombres de más de 600.000 inmigrantes de la época. La esencia de Estados Unidos es multicultural y apreciarla en el lugar donde todo comenzó es una experiencia imprescindible.


  Estar en el edificio, perfectamente restaurado, y leer las historias reales de los inmigrantes de hace un siglo es algo sobrecogedor.


  El museo de Ellis Island es bastante grande y, a poco que os detengáis a leer, la visita completa os llevará al menos tres horas.”


   


  —¡Joder, tres horas…! —dije en voz alta. Rezaba para que a ellos no les diera por la lectura…


  Al final no tardaron tanto. Una hora después, Silvia y Douglas regresaban contentos y emocionados.


  Se había hecho tarde, las cinco menos cuarto, y aún no habíamos comido. Mi estómago pedía comida a gritos.


  —¿Qué tal todo por ahí? —pregunté—. He estado leyendo y parece muy interesante.


  —A mí me ha encantado —dijo Douglas—, pero se necesita más tiempo para verlo con calma. Hay que venir más temprano.


  —Ya, te hacen falta tres horas —respondí.


  —¿Qué tal tus pies? —preguntó Silvia.


  —Mucho mejor.


  —¡Tengo un hambre que me muero! —dijo Silvia, tocándose la barriga.


  —Y yo ni te cuento —reí.


  —Pues regresemos a la ciudad y comamos algo —dijo Douglas.


  El último ferry salía a las cinco, así que teníamos que irnos de todas formas. Nada más llegar al puerto, paramos en la primera hamburguesería que vimos y nos pusimos morados. ¡Viva la comida basura!


  Los enamorados



   


  Más que una comida, fue una merienda. Y nos la tomábamos con calma, hablando de todo. Silvia y yo le contábamos a Douglas algunas anécdotas nuestras de la universidad, de la zapatería, hasta de la tortilla española. Se nos pasaba el tiempo volando.


  —¿Habéis visto la pista de patinaje que ponen en estas fechas en el Rockefeller Center? —nos preguntó Douglas.


  —Yo en la televisión. Es muy famosa —respondí.


  —¡Yo quiero ir a patinar! —gritó Silvia, emocionada.


  —Eres incansable —dije—. Si es casi de noche… Yo estoy reventada.


  —¡Por favor, por favor! —suplicaba ella, poniendo caritas.


  —Es algo muy típico de la ciudad en Navidad —dijo Douglas—. Merece la pena que nos acerquemos.


  Estaba desconocido; el estar con Silvia le sentaba bien.


  —Está bien, pero yo no he patinado en mi vida —avisé— y no prometo hacerlo. De momento, miraré.


  Silvia dio palmadas de alegría.


  De camino, en el taxi, solo podía pensar en el monumental cabreo que debía tener Gerard. No lo había visto desde el encuentro pasional de aquella mañana y, aunque por una parte me apetecía verlo, por la otra no tenía ganas de enfrentarme a Mike y a nuevas interpretaciones no deseadas. No me gustaba mentir a la gente que apreciaba y acababa de meterme en una situación delicada. Saqué a Gerard de mi menté y me centré en el día maravilloso que estaba viviendo.


  Cuando llegamos, el ambiente que se respiraba era de pura Navidad: el enorme árbol de luces que había allí plantado, la cantidad de gente, el olor a chocolate caliente, la pista de hielo…


  —¡Hala…! Es una pasada. —dijo Silvia.


  —Sí lo es —reconocí.


  —Esperad aquí un momento.


  Douglas desapareció.


  —¿Adónde ha ido? —preguntó Silvia.


  —Es tu novio; no el mío… —levanté los hombros.


  Minutos después, Douglas regresó con patines para todos.


  —¿Qué traes ahí? —le dije, ayudándole a descargar los patines.


  —He sacado entradas para poder patinar y luego tomar un chocolate y subir al Top of the Rock.


  —¿Qué es eso? —preguntó Silvia.


  —Es el mirador del rascacielos —dijo Douglas—. Está en el piso 70.


  —¡Joder, qué miedo! —exclamó Silvia.


  —Te gustará, rubita, tiene unas vistas alucinantes.


  —Eres un amor…


  Silvia se abalanzó a besarlo.


  —¿Nos atrevemos con la pista de hielo?


  Douglas sonreía, pero yo no lo tenía muy claro.


  —Venga, Verónica, no te rajes ahora…


  Silvia empezó a suplicarme y tuve que ceder, diciéndoles que se acordarían bien de mí si me rompía una pierna.


  Tras ponernos los patines entramos en la pista de hielo. Yo iba agarrándome a los bordes, como un pato mareado, pasando la vergüenza del siglo.


  —¿Verónica? —dijo una voz a mis espaldas. Me giré como pude, evitando caerme.


  —¡George!


  Casi me caigo, pero él me sujetó.


  —¡Menuda sorpresa! ¿No está contigo Gerard? —me preguntó con descaro.


  —No, he venido con unos amigos, pero esto de patinar no es lo mío —contesté, todavía aguantándome a la barandilla.


  —Yo he venido con mi hermana y mi sobrina. Es típico en Navidad.


  —Lo sé.


  —Verónica, ¿estás bien? —me dijo Douglas, que volvía a acercarse a mí en modo protector para ver quién era el desconocido que hablaba conmigo.


  —Douglas, este es George Duncan, futuro inversor de la empresa de Gerard.


  A Douglas le cambió el gesto, se tornó más amable.


  —Encantado, señor Duncan.


  —Lo mismo digo, Douglas.


  De repente me pareció ver un flash. Me asusté. Los paparazzi no tenían descanso ni piedad. Pero fue una falsa alarma, era una mujer que le hacía una fotografía a su hija. Aun así, pensé que estaba demasiado expuesta.


  —Douglas, ayúdame a salir de la pista. No quiero partirme la cabeza.


  —Si quieres, yo te acompaño —se ofreció Duncan.


  —Yo lo haré señor, gracias —le cortó Douglas.


  —Me alegro de verte, Verónica —me dijo George, mientras mi guardaespaldas particular me sacaba de la pista.


  —Y yo.


  —¿Te ha molestado? —preguntó Douglas.


  —Para nada, pero he visto un flash y me he puesto nerviosa. Mejor os espero aquí fuera.


  Silvia no tardó mucho en cansarse de patinar, o más bien de esquivar a las decenas de personas que también lo hacían. Douglas y ella salieron de la pista y nos tomamos una taza de chocolate caliente con galletas. Comí hasta hincharme, sabía que luego no cenaría. No debería haber comido tanto, empezó a molestarme ligeramente el estómago. Pero lo estábamos pasando muy bien y había perdido la noción del tiempo. ¡Y todavía teníamos que subir al mirador!


  El ascensor iba a toda leche. Me quedé alucinada, subimos 70 pisos en un santiamén. Allí arriba hacía un viento y un frío que te cortaba el alma, pero las vistas de Central Park y del Empire State eran espectaculares. Estuve fuera unos dos minutos y luego entré. No soportaba el frío. Douglas y Silvia me siguieron.


  —Estoy congelada —dije.


  —Y yo —contestó Silvia.


  Inmediatamente, Douglas la rodeó con sus enormes brazos.


  —Gracias, cariño.


  Se deshacía con él.


  —Os voy avisar de algo —dije.


  —¿Qué pasa? —se asustó Silvia.


  —Pues que cuando lleguemos nos va a caer una buena. Gerard estará atacado. Vosotros tenéis que decir que yo os ordené llevarme por ahí todo el día.


  —Pero eso no es cierto…


  —Da igual, Douglas. Tienes que prometerme que lo harás. Di que te obligué, que te amenacé, lo que quieras.


  —Pero…


  —¿Tú quieres seguir con Silvia? —le dije directamente.


  —Por supuesto —respondió Douglas.


  —Pues no me repliques y haz lo que te digo. ¿Entendido?


  Él asintió con la cabeza.


  —Bien, pues vámonos para el hotel, que hay que coger a un toro por los cuernos.


  Encendí el teléfono móvil y vi que tenía treinta y dos llamadas perdidas de Gerard. Los mensajes ni los leí. Sabía que me esperaba en el hotel un miura embravecido, pero no me preocupaba. No era el dueño de mi vida y tenía que comprenderlo de una vez por todas.


  Al llegar al hotel, vi cómo el recepcionista levantaba el teléfono de inmediato. «Puto chivato», pensé.


  —Esperad aquí —les dije—. No subáis; en dos minutos bajará Gerard.


  —¿Y cómo lo sabes? —preguntó Douglas, atónito, cuando me vio sentarme en uno de los sofás del hall.


  —Tú siéntate y espera —contestó.


  Dicho y hecho, poco después salían Gerard y Mike del ascensor. Gerard estaba encendido de ira e iba directo hacia nosotros.


  —Subid a mi habitación ahora mismo. Tengo que hablar con vosotros, pero sobre todo contigo.


  Me señalaba con el dedo.


  —Si tienes algo que decir, dilo aquí. Estamos cansados.


  —Verónica no me provoques. Subid a la puta habitación.


  Lo dijo en voz alta y se oyó en toda la recepción. Yo sonreí.


  —Gerard, por favor contrólate. —Mike lo sujetaba por un brazo, casi susurrándole al oído.


  Pero Gerard estaba alterado y respiraba fuerte. Lo había visto así, pero en otra situación muy diferente. Sabía que le estaba haciendo perder los papeles, pero no iba a ceder.


  —No —contesté.


  Su respiración se aceleró mucho más y se puso rojo. La sangre le estaba hirviendo e iba a explotar de un momento a otro. Douglas y Silvia estaban acojonados y en recepción nadie se movía. Todos estaban pendientes de Gerard y de mí.


  —Douglas, estás despedido —dijo de pronto—. Recoge tus cosas y vete. Esto es culpa tuya.


  —Si se va Douglas me voy yo —repuse, con los brazos en jarras—. Él no tiene nada que ver con esto.


  —Verónica…


  —¿Gerard?


  —No me provoques.


  Me miraba con la cara desencajada y amenazante, pero me acerqué un poco más a él y le dije en voz baja: —Yo no voy a tu habitación a bajarte las bragas por la mañana. No hables de provocar.


  Di un paso más y cogí su mano, dirigiéndola con disimulo hasta mi coño. Hice presión para que lo notara bien y le miré a sus ojos, ahora sorprendidos y desconcertados. Le susurré: —Esto sí es provocar, cariño.


  No supo cómo reaccionar. Lo que antes era ira, se había convertido en deseo. Lo había calentado y así se iba a quedar.


  —Nos vamos a todos a dormir. Recuerda, si Douglas se va, yo también.


  Lo dejé plantado en el hall en compañía de Mike. Douglas, Silvia y yo fuimos hacia el ascensor en busca de un poco de tranquilidad y de descanso. Antes de que las puertas se cerraran lancé un beso de buenas noches hacia Gerard.


  —¿Qué ha pasado ahí abajo? —preguntó Silvia. La conversación había sido en inglés y la pobre no se había enterado de nada —Todo está bien… —dije—. Solo necesitaba un toque de atención.


  —Tú no te preocupes —le comenté en inglés a Douglas—. No va a despedirte.


  —No sé yo… Estaba muy encabronado.


  —Tú confía en mí.


  —¿Queréis hablar en cristiano? —se quejaba Silvia.


  —Perdona, es la costumbre —dijo Douglas.


  Al llegar a la habitación empecé a notar que el dolor de estómago empeoraba. Esperaba no haber cogido ningún virus. Fui directa al baño a vomitar y luego llamé a recepción para pedir que me trajeran una manzanilla.


  El camarero tardó cinco minutos en subir la infusión. Después de tomarla, me vestí con una camisola para dormir y me acosté, pero me sentía rara. De nuevo me vinieron las náuseas. Y volví a vomitar. No quise avisar a nadie, porque Douglas y Silvia estarían a lo suyo y Gerard tenía un enfado monumental.


  Pasé una noche de perros. El estómago me mataba del dolor y los calambres hacían el resto. Notaba que la fiebre me empezaba a subir. No tenía fuerzas, estaba agotada y me encontraba enferma. Menuda forma de terminar el año… Al final, era casi de día cuando me quedé dormida, más que nada por puro agotamiento.


  Me desperté por los golpes de la puerta. Llamaban sin cesar. Yo estaba empapada en sudor. Oía los golpes y mi nombre como algo muy lejano.


  —Verónica, abre.


  Era la voz de Gerard. Los golpes cesaron y yo volví a sumirme en un profundo sueño. Notaba que alguien me incorporaba de la cama. Intentaba abrir los ojos, pero no podía.


  —Llamad a un médico, por Dios.


  De nuevo, a lo lejos, la voz desesperada de Gerard.


  —No reacciona.


  Ahora era Douglas.


  —Abre la bañera, hay que bajarle la fiebre.


  Apenas distinguía la voz de Silvia. Sentí que me cogían en brazos y yo me dejaba llevar en mi placentero sueño. El ruido del agua, las voces de Gerard, Silvia, Douglas… Noté humedad en todo mi cuerpo y sentí que me aliviaba. Era como estar en la playa, en Isla Mujeres. El frío empezó a invadirme y empecé a percibir los sonidos con claridad, mi mente se estaba despejando.


  —Verónica, despierta.


  Otra vez la voz de Gerard sonaba desesperada.


  —Gerard —susurré, sin fuerzas.


  —Ya está reaccionando —gritó Silvia.


  —Joder, cielo, qué susto me has dado. No me hagas esto.


  Gerard me abrazaba y yo notaba el agua empapándole la ropa.


  —Te estás mojando —le dije.


  —¡Dios, Verónica!


  Y me abrazó con más fuerza. El hotel había mandado un médico y, después de sacarme de la bañera y secarme, me llevaron a la cama. Me observó y dijo que algo que había comido me había sentado mal.


  —¿Ha comido en algún lugar de comida rápida?


  —Sí, ayer —le contesté—, pero ellos también y no les ha pasado nada.


  —Te ha tocado a ti —aclaró el doctor—. No toda la comida pasa por las mismas manos.


  Arrugué la nariz en señal de asco.


  —¿Pero dónde coño fuisteis ayer? —Gerard estaba cabreado.


  —Ahora no, Gerard —le supliqué en voz baja.


  —Que se tome esta medicación —dijo el doctor, extendiendo una receta—. Y controlad la fiebre.


  Necesita descanso y dieta blanda.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Gerard.


  —No se preocupe, no es para tanto. En dos días estará nueva.


  —Muchas gracias, doctor.


  —¿Quieres algo, Verónica? —dijo Silvia.


  —Que os vayáis todos y me dejéis dormir.


  Era el último día del año. Había pasado las cuarenta y ocho horas anteriores tirada en la cama, a base de sopas, pescado hervido y pollo. Las visitas de Gerard eran constantes, estaba preocupado de verdad. Yo procuraba hacerme la dormida cuando él llegaba. No me sentía con fuerzas para batirme en duelo con él. A veces, se quedaba sentado en el sillón y me miraba mientras dormía, pero yo fingía dormir porque sabía que le había hablado muy mal la noche en que me puse mala.


  Cuando me recuperé, vi que no había adelgazado tanto como la vez anterior, pero sí se habían escapado un par de kilos. Me di una ducha rápida y me puse un vestido de punto color gris, marcando todavía más esos kilos que había perdido. Era un vestido muy sencillo y cómodo. Me veía bien, mi figura no se había estropeado. Me dejé el pelo suelto. Lo tenía muy largo, hasta la cintura. Llamaron a mi puerta.


  —Verónica, ¿se puede?


  Era Gerard. Le abrí.


  —Buenos días —dije, ofreciéndole una sonrisa.


  —Veo que estás mucho mejor —contestó él, escaneándome de arriba abajo.


  —Sí, me siento bien. Ya me cansé de estar en la cama.


  —Has vuelto a perder peso.


  Me agarró la cintura con las dos manos.


  —Tampoco tanto —me separé.


  —Hoy es la gala de la empresa —dijo Gerard—. ¿Por qué no os vais tú y Silvia de compras? Que os acompañe Douglas.


  —¿Perdona? ¿Te encuentras bien?


  Le toqué la frente con una mano.


  —Anda, no seas tonta. Quiero que seas la más bonita, ya lo sabes.


  Me acarició la cara.


  —Vale, se lo diré a Silvia. Se va a poner como una loca.


  —Una cosa.


  —Dime.


  —No llegues tarde —dijo—. No hagas lo del otro día. Hoy no, por favor.


  —Te lo prometo.


  Se lanzó sobre mí y me besó con pasión. Me había pillado a traición. Yo me encendí como una moto, pero, de repente, me soltó.


  —Esta te la debía —dijo.


  Lanzó un beso al aire y se marchó.


  —Será hijo de puta… —susurré. Y cerré la puerta de un portazo.


  Gerard iba cogiéndome la medida y sabía dónde darme. No me gustaba jugar con desventaja y a él tampoco. ¡Qué cabrón! Me había puesto a cien y me dejaba con el calentón. Sonreí, recordando la cara que puso la noche en la que yo le hice lo mismo.


  Llamé entonces a la habitación de Silvia para comunicarle la buena noticia.


  —¿Quién es? —me respondió atontada.


  —¿Todavía estás en cama? Chica, vístete que nos vamos de compras. Vamos a quemar la tarjeta.


  —¿Qué? Voy derrapando. Douglas, levántate —le oí decir a través del teléfono.


  —Te espero abajo, tomando algo —dije.


  —¿No se enfadará Gerard?


  —Ha sido idea suya.


  —¡No me jodas! No tardamos nada… Venga, grandote, levanta.


  Colgué el teléfono y fui a esperarlos al hall del hotel. Tras la recepción había una chica. Mejor, porque quería información para ir de compras —¿En qué puedo ayudarla, señorita Ruiz?


  Joder, sí que eran serviciales… Nunca antes había visto a esa chica y ella ya sabía quién era yo.


  —Necesito comprarme algo elegante para esta noche.


  —Para eso vaya a la Quinta Avenida. Allí están las mejores boutiques de la ciudad.


  Escribió algo en un papel.


  —Si quiere algo para sorprender a su pareja, vaya a esta tienda.


  Me entregó el papel. Era una tienda de lencería. Sonreí.


  —Muchísimas gracias —dije—. Me pasaré a echar un vistazo.


  —Dígale que va de parte de Ely. Le atenderán muy bien y le harán un buen descuento.


  —Gracias, tomo nota.


  Era muy amable. Daba gusto hablar con gente así. Vi que Douglas y Silvia se acercaban. Ella venía corriendo hacia mí con los brazos abiertos.


  —¡Qué guapa estás y qué bien se te ve! —dijo Silvia.


  —Menudo susto nos diste…


  —No vuelvo a comer una hamburguesa en la vida.


  —Bueno, ¿nos vamos de compras? —pregunté, eufórica.


  —¡Sí…! —gritó Silvia.


  Fuimos a la Quinta Avenida, tal como nos había recomendado la recepcionista del hotel. Era un maldito caos de gente. A mí, las multitudes me estresaban mucho, pero ese era un día especial. Por fin se acababa aquel puto año.


  Allí estaban todas las grandes marcas: Prada, Armani, Gucci, Chanel, Dior… Era para volverse loca. Silvia alucinaba con los precios de los vestidos y yo también. Después de recorrer unas cuantas tiendas, vi en un escaparate un vestido que me llamó la atención y entré a probármelo.


  Una de las dependientas me informó que no era de ningún diseñador conocido, pero que era un vestido único.


  —¿Puedo probarlo? —insistí.


  —Por supuesto, ahora mismo se lo bajo.


  Y fue hacia el maniquí. El vestido era de color negro, formando en el centro un escote de corazón.


  Del pecho salían dos tirantes anchos de encaje que se unían al cuello. La espalda formaba una especie de equis que llegaba a la cintura y a las caderas. Era de otro encaje más transparente. Era elegante, pero también sexy e insinuante. Dejaba entrever toda la barriga, la espalda y la parte trasera de la cintura. La falda se ajustaba hasta las rodillas y luego acababa en una semicola. El vestido estaba hecho para provocar un infarto. Y se ajustaba a mi cuerpo divinamente. Salí de los probadores para que me vieran.


  —¡Joder! —dijo Silvia, dándole un codazo a Douglas, a quien se le salían los ojos de las órbitas.


  —¿Os gusta? —pregunté.


  —Nena, vas a causar un accidente. Estás de locura —dijo Silvia.


  —Bueno, pues ahora busca uno para ti, que todavía tenemos que ir a otra tienda.


  —¿A otra? Llevamos toda la mañana y estoy agotada.


  —Pues tú no puedes ir sin vestido esta noche —le dije.


  —Tengo algo que quizá le quede de maravilla —apuntó la dependienta.


  —Sáquelo, por favor —le pedí.


  La dependienta volvió con un vestido rojo de gasa y detalles dorados. Se lo dio a Silvia para que se lo probara. Ella entró en el probador arrastrando los pies. Daba la impresión de que Douglas no le daba tregua…


  —¡Madre mía! —chilló Silvia dentro.


  —¿Estás bien? —preguntó Douglas.


  —Estoy de puta madre. Este vestido es la caña.


  Salió del probador. Estaba increíble. Le quedaba como un guante. Era un palabra de honor con ribetes en piedras doradas. Llevaba un cinturón ancho que marcaba la cintura con el mismo motivo dorado. De la cadera salía en vuelo la gasa roja hasta los pies y había una abertura lateral que dejaba la pierna al aire.


  El vestido no tenía nada que envidiar al mío. Y, además, ese rojo pasión llamaba por sí solo la atención.


  —¡Me encanta, me lo llevo!


  —Estás preciosa, bombón. —A Douglas se le caía la baba y se le subía otra cosa.


  —Tú sí vas a causar más de un infarto, guapa —le dije riéndome.


  —Gracias, Verónica. Estoy pasando la mejor época de mi vida.


  —Venga, que me vas hacer llorar. Vamos a tomar algo y seguimos.


  —Vale, vale, pero hamburguesa no.


  —No, mami, ensaladita.


  Y me reí. Pagué con mi tarjeta y fuimos a comer para tener fuerzas y seguir con el recorrido de compras. Teníamos que darnos prisa, porque se nos echaba el tiempo encima. Además, quería ir a la tienda de ropa interior. Necesitaba renovar vestuario.


  Fin de año



   


  Dimos un bocado en un restaurante decente. Comida sana, por supuesto, porque mi estómago no estaba para tonterías y tenía que tener mucho cuidado con lo que comía.


  —Douglas, ¿conoces esta tienda? —le pregunté, enseñándole la nota que me había escrito la recepcionista del hotel.


  —No, pero por la dirección está muy cerca.


  —Verónica, yo estoy muerta y todavía no tengo los zapatos —se quejaba Silvia.


  —No seas aguafiestas.


  —Joder, luego tenemos que arreglarnos las uñas, el pelo… ¿Tú sabes cuánto tiempo necesito? Me pueden dar las uvas en la habitación…


  Silvia se estaba poniendo muy pesada.


  —De eso no te preocupes. Luego vendrán a ponernos guapas a la habitación; tengo el teléfono de unas conocidas.


  Había quedado con ellas a las seis en la habitación. Estaba controlado.


  —Ya, pero, ¿y mis zapatos? Ya sabes lo especial que soy.


  Sí lo sabía: había trabajado y vivido con ella.


  —Podemos hacer una cosa —dijo Douglas—. Nosotros vamos a ver tus zapatos, mientras Verónica va a la tienda que quiere ir. Estamos al lado.


  —Gran idea.


  —Pues decidido. Vamos, que el tiempo apremia.


  En ese momento me sonó el móvil. Era Gerard.


  —Verónica, ¿cómo lleváis el día? —se le oía simpático.


  —Bien, hemos parado a comer y ya solo nos faltan un par de cosas.


  —No llegues tarde…


  —Tranquilo, no te fallaré —contesté.


  —¿Tienes el vestido?


  —¿No tienes que trabajar o hacer algo? —me reí.


  —Nos vemos más tarde. Pásalo bien.


  Colgó el teléfono. Douglas y Silvia me acompañaron hasta la tienda de ropa interior. Se veía que era una tienda elegante, no muy grande. Ellos se fueron en busca de los zapatos de Silvia. Quedamos en llamarnos al terminar.


  Entré y me sorprendí gratamente. Aunque por fuera no parecía gran cosa, por dentro era preciosa.


  Tenía todo tipo de ropa interior (y muy sexy) y los ojos se me iban para todos los lados: picardías de todos los colores, conjuntos, ligueros… Era el paraíso de la tentación y del pecado. Sin darme cuenta, me ruboricé yo sola al verme en medio de tanta ropa excitante.


  Apareció una dependienta alta, rubia, delgada y con el pelo muy largo. Era muy guapa, con cara de rusa y aspecto de top model.


  —Buenas tardes, ¿le puedo ayudar en algo? —me atendió muy amablemente.


  —Ely me recomendó esta tienda. La verdad es que me gusta todo lo que veo, así que no sé por dónde empezar.


  —¿Así que Ely? —me sonrió—. No se preocupe; yo la ayudaré en todo.


  Me dirigió hacia uno de los probadores.


  —Me llamo Verónica, tutéame por favor.


  —Mi nombre es Alexia —dijo ella—. Pero puedes llamarme Alex.


  Se acercó y me dio dos besos.


  —Lo que necesito para esta noche es algo negro —le expliqué—, que no me marque y que sea sexy.


  —¿Alguien a quien sorprender? —me preguntó con cara pícara. Yo me puse colorada.


  —No, no —contesté—. Es para mí. Quiero verme guapa. También quiero un liguero. No soporto las medias.


  —Buena elección.


  —Y camisones bonitos, ropa interior, bikinis… Sácame tú lo que veas.


  —Tengo todo lo que necesitas —me dijo—. Además, tienes un cuerpo espectacular, en ti lucirá todavía mejor.


  Entré en un probador gigante. Tenía un asiento muy cómodo para poder cambiarse y dejar las cosas, varios espejos para verse por delante y por detrás y hasta un sillón para un acompañante. Solo le faltaba una cama y era mejor que la habitación aquella que tenía en mi piso de Madrid.


  Alex me trajo un par de conjuntos y me los probé. El primero era un sujetador negro que realzaba mi pecho con unas braguitas culote a juego. «Nada del otro mundo», pensé. El siguiente era un picardías, negro también, que se ajustaba por completo al cuerpo. El pecho era de encaje transparente y el ribete, que apenas tapaba mis partes, también. Debajo tenía un minúsculo tanga de hilo. Ese ya se subía de tono.


  —Pruébate este. Es de lo último que nos ha entrado. Lo acabamos de recibir.


  La dependienta me pasó otro modelito. Era un corsé elástico de color azul eléctrico. Las copas eran también de encaje transparente y dejaban entrever todo. Llevaba los tirantes del liguero, que salían a la altura de mis caderas para engancharse en unas medias negras con ribete de encaje. Debajo, otro de esos tangas que apenas tapaban nada. Cuando me vi en el espejo, el corazón se me empezó a acelerar. No me reconocía. La imagen era muy erótica. Nunca me había vestido así, pero mi cuerpo, mi mente y yo estábamos cambiando mucho.


  —Alex, ¿puedes venir?


  Pero no recibí respuesta.


  —¿Alex? —volví a preguntar, abriendo la puerta del probando y asomando la cabeza.


  —¿Puedo ayudarte yo, amore?


  Quise entrar de nuevo y cerrar la puerta, pero él fue más rápido y se coló.


  —¿Qué haces aquí? —le dije.


  —Mirando lo más bello del mundo.


  Me devoraba con la mirada. Intenté coger el abrigo para taparme, pero Marco me lo quitó.


  Era una situación muy embarazosa. Había estado con él, me había hecho de todo, pero pillarme vestida como una fulana me superaba. Mi sentido del ridículo era muy grande y estaba fuera de juego totalmente. Marco se acercaba a mí, muy peligrosamente, como siempre.


  —No me gustó nada lo que hiciste el otro día en la pizzería.


  Pasaba lentamente su dedo por mi brazo. La piel se me erizó al momento. Yo no quería ceder y me rebelé: —¿Qué esperabas, que te diera un beso? —le dije furiosa.


  —Qué menos. Después de todo lo que pasamos juntos…


  Me sonreía, pero estaba tranquilo. Estaba jugando, pero yo no sabía todavía a qué. Marco observaba cada centímetro de mi cuerpo y podía notar el deseo en sus ojos, pero estaba diferente, ahora se controlaba.


  —No voy a dejar que me lleves ni que me drogues. No puedes tratarme como un objeto a tu antojo.


  No quería perder el control. Tener a Marco tan cerca era una prueba de autocontrol muy difícil de superar, porque mi cuerpo comenzaba a traicionarme.


  —No voy a drogarte, amore, ni voy a llevarte a ninguna parte.


  Se lanzó a besarme, pero yo aparté la cara. Él sonrió. Yo no me había dado cuenta, pero sus manos estaban ya en mis caderas. Me atrajo hacia él y pude notar su erección. Mis sentidos se trastornaron al momento. Metió un dedo dentro de mi coño y solté un gemido. No pude evitarlo. Marco me volvía loca en todos los aspectos y me moría por él, pero jamás se lo diría. Yo permanecía inmóvil y él continuaba acercando su aliento a mi cara. Estaba ya muy cerca de mi boca, pero no me besó. Mi corazón iba a mil.


  —Mmmm… Cómo me pones, amore —me susurró sensualmente.


  Su voz era una puta locura que emanaba sensualidad y erotismo. Iba a darle la réplica.


  —No me dig…


  Me introdujo un dedo en la boca y me callé. Empecé a chuparlo como una boba. Mi voluntad se perdía cuando Marco estaba cerca de mí. Cerré los ojos e imaginé que era su pene lo que saboreaba mi boca.


  —Eso es, amore.


  Me dio la vuelta y me puso contra el espejo. Lancé un suspiro de sorpresa y excitación. Pegó su cuerpo al mío y noté su dura polla en mi espalda. Veía su cara a través del espejo. Marco empezó a pasar su lengua por mi cuello, por mi nuca. Me daba mordisquitos en el lóbulo de la oreja. Estaba totalmente erizada, aunque también desconcertada. «¿Dónde está el salvaje de Marco?», pensé.


  —Estás tan rica, hueles tan bien, amore.


  Pasaba su cara entre mi pelo. Me olía y yo me excitaba todavía más.


  —Marco, ¿qué quieres de mí? —logré decir con la respiración acelerada.


  —Lo quiero todo.


  Me dio la vuelta y me besó como yo estaba deseando que lo hiciera. Me apretaba todavía más contra su dura entrepierna y yo ya estaba más que mojada. Deseaba que me follara, pero esta vez no debía ceder a sus caprichos, tenía que irme. Marco seguía invadiendo mi boca con su lengua y yo la recibía vorazmente, pero tenía que parar, con mucho dolor de mi entrepierna.


  —Marco, para. Tengo que irme. No tengo tiempo —le dije con la voz entrecortada. Me faltaba el aliento.


  —No tardaré. Sé que tienes un evento, pero tengo ganas de ti…


  Fue lo que me dijo y bajó como un rayo directamente a mi entrepierna. No me dio tiempo a protestar, había apartado el tanga hacia un lado y su lengua estaba metida dentro de mi vagina. Me costaba mantenerme en pie mientras él me follaba con la boca.


  Le tocaba el pelo y a veces hasta le pegaba tirones del placer que me estaba dando. Notaba su lengua entrando y saliendo de mi interior. Sentía cómo se movía, cómo buscaba mi placer. Sin darme cuenta, me movía instintivamente encima de su boca. Era una puta locura lo que me hacía sentir el condenado italiano. Aquella lengua hacía milagros con mi clítoris y con mi vagina. Se había convertido en un torrente de fluidos que le caían por la barbilla a Marco. Al final, le agarré la cabeza con fuerza porque no pude aguantar un maravilloso orgasmo. Él seguía con la cabeza entre mis piernas y yo casi no me sostenía. La ropa interior nueva estaba empapada.


  —Me encanta tu sabor —dijo Marco, incorporándose—. Eres única.


  Su voz me volvía loca. Ese acento italiano, desde el primer día que lo oí, me encandiló.


  —Marco…


  No me dejó terminar.


  —Me debes lo mío. Esta noche te buscaré, amore.


  Me dio un apasionado beso y se marchó.


  —Espera…


  No podía salir así. Estaba hecha unos zorros. Así que me quité el corsé azul y el tanga, completamente mojados, y me vestí a toda prisa. Lo recogí todo. Estaba desconcertada. Era la primera vez que Marco respetaba mi decisión. Bueno, casi del todo… Le había dicho que me tenía que ir y lo respetó. Pero en ese momento seguía dándole vueltas a lo último que dijo: iba a buscarme aquella noche.


  Y eso me preocupaba.


  Cuando salí del probador me encontré frente a frente con Alexia, que me dijo: —¿Todo bien? He tenido que salir a una urgencia, espero que no me hayas necesitado. ¿Te ha gustado la ropa?


  Estaba como si nada, pero yo ya no me fiaba de nadie.


  —¿No has visto a nadie en la tienda? —pregunté.


  —Sí, al caballero que ha dejado pagada toda tu ropa. Ha dejado también una nota para ti.


  —¿Qué caballero? —pregunté.


  —No le vi bien, llevaba gafas de sol. Pero debes importarle mucho por lo que se ha gastado.


  —El azul me lo llevo puesto, toma la etiqueta.


  Lo había guardado en el bolso. No quería que viera el estado en el que estaba.


  —También está pagado —dijo Alex, sonriendo.


  Me fui hacia el mostrador y había un montón de bolsas con todo tipo de ropa interior. Sobre ellas había una nota que decía:


  Amore, espero poder disfrutar esta ropa contigo,


  pero esta noche ponte la de la caja roja. 


  Abrí la caja roja. Solo había un tanga de color dorado muy fino. Llamaba la atención por su aparente sencillez.


  —Está hecho con hilos de oro —dijo la dependienta—. Es una pieza única.


  —¿Oro? —dije asombrada.


  Alex asintió con la cabeza. Yo cogí las bolsas y me fui de la tienda con una sonrisa en los labios. No podía evitarlo, pero me sentía feliz a causa de mi fugaz encuentro con Marco. Por primera vez había sido muy diferente… y sabía que esa noche lo volvería a ver. Sin embargo, era como tener una cita misteriosa, porque no sabía ni cómo ni dónde. Así era el sorprendente Marco, el que me ponía caliente. Pero, hasta ese momento, lo que me preocupaba era Gerard.


  Llamé a Douglas y a Silvia para regresar al hotel. Silvia iba emocionada con sus zapatos nuevos.


  —¿Tú has encontrado lo que buscabas? —me preguntó ella.


  —Creo que sí. Mejor de lo que me esperaba.


  No pude evitar pensar en el probador y en el encuentro sexual con Marco.


  —Pues vamos corriendo al hotel, que nos tienen que poner guapas —apuraba Silvia.


  —Sí, sí…


  —¿Te encuentras bien? Estás muy rara.


  —Perdona —respondí—. Estoy pensando en cómo peinarme para esta noche.


  Silvia empezó a darme mil y un consejos de lo que debería hacerme en el pelo, sobre el mejor color para las uñas o el maquillaje. Fue una tortura llegar al hotel: hablaba y hablaba sin parar de lo que ella tenía pensado hacerse. Estaría cansada, pero el músculo de la lengua siempre estaba activo.


  En la habitación del hotel ya nos estaban esperando aquellas chicas majísimas que me habían arreglado en la última gala. Eran casi las seis cuando entramos en el hall e íbamos muy justas, así que tocaba correr, las dos cargadas con las bolsas de las tiendas.


  —Chicas, os vais a matar —nos dijo Douglas.


  —Tienes razón —dijo Silvia, cargando a Douglas con todas sus bolsas.


  —¿Tendrás morro? —le dije yo, riéndome mientras veía al pobre Douglas haciendo equilibrios.


  —Calla y tira para la habitación.


  Silvia me cogió y me arrastró hacia el ascensor como si estuviera poseída. Por el pasillo, nos cruzamos con Gerard y Mike, que bajaban al hall. Me dio un poco de vergüenza mirarle a la cara. La conciencia me estaba jugando una mala pasada. De nuevo, volvía mi conflicto de emociones y era una sensación de culpabilidad que no me gustaba sentir, más que nada porque no me arrepentía en absoluto de mi encontronazo con Marco. Solo con pensarlo, el cuerpo subía hasta los mil grados de temperatura.


  —Ya veo que habéis invertido bien el tiempo —dijo Gerard.


  —Sí, no lo hemos pasado en grande, ¿verdad, Verónica?


  Otra vez el rubor encendía mis mejillas.


  —Muy bien, Gerard.


  —Bueno, pues no tardéis. A las nueve es la cena de empresa. Y luego a despedir el año.


  Gerard me guiñó un ojo y yo aparté la mirada rápidamente.


  —Vamos, Silvia, que no tenemos tiempo.


  La cena no iba a ser como la de la otra gala. Esa vez solo estarían los empleados de más confianza de Gerard (que se habían convertido, también, en mis empleados), algún inversor y nosotros. Una cena más bien íntima. Tendría lugar allí mismo, en el Four Seasons. Lo bueno es que no teníamos que desplazarnos y ganábamos un poco de tiempo. Lo malo es que yo no podía beber…


  En la habitación ya estaba todo dispuesto para que las chicas se pusieran manos a la obra con nosotras. Nos hicieron una limpieza de cutis, la manicura y la pedicura.


  —¿De qué color quieres las uñas? —le preguntaban a Silvia.


  —Yo, rojas.


  —¿Cómo te las pinto a ti, Verónica? —me preguntó la chica que se ocupaba de mis uñas.


  —Azules —dije sin dudarlo.


  —¿Azules? —dijo Silvia, arrugando la nariz.


  —Hija, a mí el rojo me da alergia nada más verlo. Me gustan azules, como el mar.


  —Pues sí que te han cambiado los gustos —murmuraba Silvia.


  Mi amiga no podía imaginarse el cambio tan grande que había sufrido, y lo que faltaba por llegar.


  Iba evolucionando como un Pokemon. Desde que conocí a Marco, mi vida había dado un giro de 180


  grados. Él había revolucionado hasta la última hormona de mi cuerpo.


  Fuimos a ponernos los vestidos para que nuestras estilistas nos aconsejaran el peinado y el maquillaje que más convenían. Cogí la caja roja que me había regalado Marco y el tanga dorado. Me lo puse. Era una pieza única y no quería imaginar lo que costaría. Solo sabía que, con aquella minúscula pieza, me sentía muy erótica y sexy. En aquel momento entró Silvia ya vestida y me pilló en bragas, literalmente.


  —¡Joder! —exclamó—. ¿Qué te ha costado eso? ¡Qué pasada! Eso resucita a un muerto. Cuando te vea Gerard…


  —¿Tú no sabes llamar a la puerta? —le grité.


  —¿En serio?


  Estaba perpleja por mi enfado.


  —Perdona, Silvia, estoy nerviosa. Sabes que no me gustan las fiestas ni estar rodeada de gente desconocida.


  —No haberte echado un novio millonario.


  —Lo que digas. Ya salgo. Que te vayan peinado, que nos hace falta el tiempo… Estás preciosa.


  Estaba muy nerviosa. No tenía ni la más remota idea de cómo iba a colarse Marco en la fiesta o de dónde lo vería. Las preguntas se agolpaban en mi cabeza. Lo que tenía claro es que no iba a permitir que me llevara a la fuerza. A esas alturas, ese juego ya no era válido.


  Me puse entonces el vestido negro y las sandalias de tacón de aguja. Estaba de muerte. La pena era que no pudiera salir vestida únicamente con el tanga, para poder lucirlo.


  —Verónica, este vestido es más bonito que el de la otra vez —me dijo mi estilista—. Pensé que era difícil conseguirlo, pero te has superado.


  —Gracias.


  —Vamos a recogerte el pelo hacia un lado. Te haremos unas ondas y una especie de lazo.


  —Confío en tu gusto.


  Con Silvia hicieron un trabajo espectacular: le rizaron el pelo y después le hicieron un semirrecogido. Su maquillaje era bastante más apreciable que el mío y destacaba por los labios rojos.


  Estaba muy sexy, pero, a la vez, muy elegante.


  —Silvia, estás de infarto. Vas a causar sensación. Hoy Douglas te va a tener atada en corto…


  —No hables mucho. Espera a verte.


  Me lo decía con la boca abierta. Cuando me miré en el espejo, tuve la misma sensación que en la anterior gala. Había acertado con el vestido, el peinado y el maquillaje. Esta vez sí me habían acentuado la sombra negra y me daba un aspecto más serio. Me gustaba. Me sentía tremendamente poderosa. De esta forma, ganaba la batalla a muchos de mis miedos, aunque sabía que me quedaba mucho camino por delante.


  —¡Pasote! —dije.


  —Más que pasote —reafirmó Silvia.


  —Chicas, pasadlo a…


  No me dejaron terminar la frase. Las estilistas dijeron a la vez:


  —A la cuenta del señor Johnson.


  —No —contesté—. Pasadlo a la mía. Cobraos una buena propina.


  —Gracias. Esperamos verte pronto. Es un placer trabajar contigo.


  Eran casi las nueve cuando se fueron. Entonces sonó el teléfono. Solo podía ser una persona.


  —Dime, Gerard —dije sonriendo, nada más descolgar el auricular—. Ya estamos listas.


  —¿Cómo sabías que era yo? —dijo sorprendido.


  —No preguntes. ¿Bajamos a recepción?


  —No, paso a recogerte a la habitación.


  —Ok.


  Y colgué.


  —¿Qué pasa? —me preguntó Silvia.


  —Viene a recogerme. Vete a la habitación; Douglas estará esperándote. Nos vemos abajo.


  Me eché un poco de perfume. Me gustaban los aromas cítricos y florales. Mis favoritos eran los de Scada; las ediciones que salían en verano las usaba durante todo el año, porque quería oler a fresco, a cereza, a fresa… Entonces sí estaba lista para despedir el puñetero año: con tanga de oro y oliendo a cereza. Era la combinación perfecta…


  Cuando abrí la puerta, Gerard se quedó estupefacto. Comenzaba a sentirme abrumada por las miradas que me lanzaban los hombres. Nunca había sentido algo así y empezaba a gustarme. La de Gerard era una revisión en toda regla.


  No pude evitar ruborizarme. Sentía que me desnudaba con la mirada. Él estaba imponente y guapísimo. El esmoquin siempre le sentaba de lujo y Nochevieja no iba a ser una excepción. Gerard no era un hombre que pasase inadvertido. Él sabía que tenía buen cuerpo y notaba cómo las mujeres se volteaban para mirarlo. Siguió durante varios segundos mirándome, deleitándose. Yo, a pesar de mi rubor, también sabía sacar mi descaro.


  —Gerard, ¿ya tengo tu visto bueno?


  Di una vuelta delante de él para que me viera por detrás.


  —Verónica, no sé si dejar que bajes así o encerrarte en la habitación y hacerte el amor toda la noche.


  Aquello me dejó fuera de juego.


  —Córtate un poco. Mike anda por ahí… —le dije susurrando. Todavía sentía a Marco en mi piel y no podía estar con Gerard.


  —Pero, ¿tú te has visto?


  —Sí, guapo, todos los días.


  Lo cogí del brazo y lo llevé hacia el ascensor. Una vez dentro, quiso acercarse con la intención de besarme, pero lo paré de inmediato poniendo mis manos en su pecho.


  —¿Estás loco? —le dije—. Piensa en el maquillaje.


  Fue la excusa perfecta. Yo tampoco era inmune a sus encantos; Gerard estaba imponente.


  —Esta te la paso —dijo.


  Ya había gente en el hall. También esperaban allí Silvia y Douglas.


  —Silvia, estás preciosa —le dijo Gerard.


  —Gracias —contestó ella, ruborizándose.


  —Vamos hacia el comedor.


  —¿Y Mike? —pregunté yo.


  —¿Oigo mi nombre por aquí? —dijo él—. ¡Ostras, qué bellezón!


  —Hola, tonto, te estábamos esperando.


  Mike no apartaba sus ojos de Gerard, pero este ni le miraba, solo tenía ojos para mí. Fuimos al comedor para disfrutar de una tranquila cena con nuestros empleados y poco más. Eso fue lo que me comentó Gerard. Yo, como había estado enferma unos días, no pude estar en los preparativos y no sabía quién vendría. Aunque poco me importaba, ya que apenas conocía a nadie.


  De camino nos cruzamos con George Duncan. La mirada que me echó fue de todo menos discreta y Gerard se percató. Pareció que se molestaba.


  —Gerard, gracias por invitarme a esta bonita velada —le dijo.


  —De nada, Duncan. Busca tu asiento, están etiquetados. —le contestó fríamente.


  —Verónica, siempre es un placer verte.


  Me cogió la mano y me la besó. Gerard apretaba los labios.


  —Igualmente, George, disfruta de la velada —respondí.


  —¿Llevas mejor lo del patinaje? —preguntó Duncan.


  Tragué saliva.


  —¿De qué hablas? —saltó Gerard.


  —El otro día —aclaré— fui con Silvia y Douglas a patinar a la pista de hielo del Rockefeller Center, y me encontré con Duncan.


  —La pobre no sabía cómo salir de allí…


  Gerard se estaba poniendo granate.


  —Sí, Duncan. Luego le explicaré con detalle a Gerard. Hemos estado tan ocupados follando, que se me olvidó mencionarle eso, ¿sabes?


  Me salió del alma. Gerard ahora sonreía. Duncan se había quedado traspuesto.


  —Ya me lo contarás. Todavía no hemos hablado de ese día —me dijo Gerard.


  —Sí, señor —respondí, haciendo una reverencia


  —Ese capullo te tiene ganas…


  —Pues que se ponga a la cola —sonreí.


  Por fin, nos sentamos a la mesa. Todo estaba adornado con mucho gusto y sin cargar demasiado con adornos navideños. Sonaba una suave música de fondo mientras esperábamos la cena. En nuestra mesa estábamos los de siempre; Silvia era la novedad. Douglas estaba un poco nervioso, porque la verdad era que ella levantaba pasiones con aquel vestido rojo.


  En la mesa que teníamos enfrente estaba sentado George Duncan, que tenía una vista fantástica y directa hacia mí. La noche prometía batalla de celos y guerra de a ver quién los tenía más grandes.


  —Estás guapísimo —le dijo Mike a Gerard al oído. Yo lo oí, pero los demás estaban ocupados en lo suyo y no se percataron del comentario.


  —Mike, ven conmigo un momento. Tengo que solucionar una cosa y necesito tu ayuda.


  La voz de Gerard era fría y tensa.


  —Voy.


  Los dos se levantaron y yo tuve tiempo de mirar a Gerard y enviarle una señal con la mano para que se controlara.


  —¿Dónde han ido? —me preguntó Silvia.


  —A hacer una llamada, ahora vienen.


  —¿Has leído el menú?


  —¿Por?


  —Es de estos pijos… Me lo ha traducido Douglas. Yo no sé si comeré mucho.


  Me eché a reír.


  —Déjame ver.


  Cogí la carta que estaba muy bien decorada y empecé a leer para mí. Mi cara lo decía todo.


  Mientras recorría mis ojos por las líneas, Silvia se descojonaba de mí.


   


  Menú de Noche Vieja


  . Tarta tibia de cabra con tomate deshidratado y albahaca.


   


  . Consomé de cola de res con esencia de tomate ahumado de romero.


   


  . Medallones de ternera con ragout de lentejas.


  . Medallón de foie gras con salsas de vino blanco.


  . Postre especial de la casa.


   


  . 12 uvas y cava.


   


  —Te lo dije —se reía mi amiga.


  —Pediremos pan, tiene fama de ser muy bueno en este hotel. Aunque en la carta no aparece…


  Silvia y yo empezamos a reír a carcajadas y los demás invitados nos miraban.


  En la silla vacía de Gerard se sentó Duncan, que no se cortaba y se la estaba jugando. Yo me puse tensa y seria; la situación era un tanto incómoda. Douglas también se puso a la defensiva.


  —Señor, ese no es su asiento —le espetó.


  —Tranquilo —le respondió Duncan—. Solo quería preguntarle a Verónica si luego me dedicaría un baile.


  Todos me miraban con descaro, con expresión desencajada.


  —Me temo que mi carné de baile está lleno, señor Duncan…


  —Es una pena. De todas formas, estaré atento por si te queda un hueco.


  Duncan regresó a su mesa.


  —Nena —me dijo Silvia—, no sé qué te ha dicho, pero cómo te mira… Va a por ti sin cortarse un pelo.


  —Pues se quedará con las ganas.


  Le sonreí y busqué con la mirada a Gerard, que regresaba con Mike.


  —Disculpad esta interrupción.


  Cuando quería, podía ser tan educado.


  —Gerard, hay un problema —dije.


  —¿Qué pasa ahora?


  —No te asustes. Es que no puedo comer nada del menú. Recuerda que tengo que seguir con la dieta.


  ¿Puedes pedirme una ensalada y algo a la plancha?


  Gerard suspiró aliviado y respondió:


  —Pues claro. Lo que quieras.


  Cogió mi mano y la besó. Me ruboricé al instante.


  —¿Yo puedo pedir lo mismo? —dijo Silvia—. Me siento un poco pesada.


  —Ahora me encargo.


  Gerard levantó la mano y, al instante, había un camarero a su lado, que tomó nota de las indicaciones y desapareció enseguida.


  Todos empezaron a cenar excepto Silvia y yo. Los platos tenían una pinta asombrosa, muy bien presentados y mostrando un gusto exquisito.


  Y, al cabo de unos minutos, trajeron nuestra comida: una buena ensalada de primero y después un filete de rodaballo con verdura a la plancha. Riquísimo. No probé ni gota de alcohol; sabía que las consecuencias podían ser nefastas, así que controlé las ganas de probar aquel vino blanco que olía deliciosamente.


  La cena transcurrió de forma amena, tranquila y sin incidentes. Lo único que notaba era mucha tirantez entre Mike y Gerard. Hacía tiempo que no hablábamos del tema y desconocía cómo andaba la cosa. Estaban acabando un postre de chocolate que yo no probé, cuando Gerard se dirigió a mí.


  —Verónica, tengo que dar un pequeño discurso ahora. Voy anunciar que eres la otra socia mayoritaria.


  —Gerard, ¿es necesario hacer eso? Sabes que lo que yo quiero es devolverte lo tuyo.


  —Pero es que es tuyo y hay que comunicarlo. En breve tendremos una reunión muy importante y no pueden tratarte como mi chica. Ahora eres empresaria, cielo —me sonrió.


  —Gerard, no sé si estoy capacitada…


  —Lo demostraste el día que interrumpiste aquella reunión.


  Me guiñó un ojo y se levantó. Gerard se dirigió hacia un escenario que estaba preparado para esa clase de eventos. Alrededor había instrumentos musicales para el grupo que tocaría durante la fiesta de fin de año.


  Gerard cogió un micrófono y empezó su discurso. Primero agradeció a sus empleados el trabajo y la fidelidad en la empresa tras los últimos años. Después se dirigió a los futuros inversores, la gente que había depositado la confianza en su empresa y en su gestión. Empezó a dar datos que yo no acababa de entender. Estaba embobada escuchándole. Me encantaba ese Gerard con fuerza, con poderío. Casi todas las mujeres de la sala teníamos la misma expresión mientras lo mirábamos hablar. Hasta Silvia se había quedado hipnotizada.


  —Ahora tengo que comunicaros —continuó Gerard— que la empresa tiene un nuevo accionista que dirigirá y gestionará a mi lado todos los nuevos proyectos. Yo sigo siendo el presidente, pero esta persona es el otro 50 % de la empresa. Antes, la empresa se repartía entre varios socios capitalistas; ahora somos solo dos. Uno soy yo y la otra persona está aquí, en esta sala. Señorita Verónica Ruiz…


  Gerard estiró la mano, invitándome a subir al escenario. La sala se llenó de murmullos y caras de asombro. Yo estaba colorada y abrumada por todas esas miradas clavadas en mí. Levanté la cabeza y respiré hondo. Fui hacia Gerard, que me ayudó a subir y me recibió con un beso en los labios. Me quedé allí de pie, mirando a toda esa gente que permanecía con la boca abierta. Gerard sonreía complacido. En ese momento, Mike se levantaba de la mesa y se marchaba. Los celos lo estaban matando…


  —Verónica es mi socia y mi pareja —dijo Gerard, que me sujetaba por la cintura, marcando territorio.


  Yo me acerqué al micro, sin saber cómo empezar. El miedo escénico me invadió, pero al final saqué fuerzas y dije: —Solo espero estar a la altura de las circunstancias, apoyando a Gerard en todo lo que necesite.


  Gracias.


  Fue lo único que pude decir; estaba atacada. La gente contestó con un aplauso y Gerard selló nuestra alianza con otro beso. Me susurró al oído: —Te comía aquí mismo delante de todos.


  —Gerard, controla, por Dios.


  Sonreía para disimular, pero sus manos se acercaban muy peligrosamente a mi trasero. Se las aparté con disimulo y volvimos hacia la mesa. Por el camino, todo el mundo me paraba a felicitarme y darme la bienvenida. Me hacían la pelota descaradamente. Me topé con Duncan, que volvió a besar mi mano.


  —Ahora sí que será un placer hacer negocios contigo.


  Retiré la mano.


  —Duncan, hoy es un día de fiesta —dije—. No hay que hablar de negocios.


  —Estar a tu lado es siempre un día festivo. ¡Qué suerte tienes, amigo! —dijo, dirigiéndose a Gerard.


  —No lo sabes tú bien.


  Gerard le sonreía, pero en su cara noté que se estaba controlando. Cuando nos deshicimos de Duncan, me susurró: —La próxima vez, le suelto una hostia.


  —¿Estás celoso, cari?


  —Vamos a sentarnos que van a dar las uvas —gruñó.


  En nuestra mesa esperaba Silvia, ansiosa.


  —No me habías dicho nada, pedazo pendón.


  —No podía…


  —Joder, Verónica, ¿cuántas sorpresas me voy a llevar contigo?


  —Muchas.


  Era la verdad.


  —Pero…


  —Todo a su tiempo, amiga.


  En la mesa habían puesto bolsas de cotillón. Dentro había serpentinas, gorros y antifaces. No eran los típicos cotillones cutres de España que comprábamos en los chinos. Esos antifaces eran una obra de arte, cada bolsita habría costado una pasta. A mí me había tocado antifaz rojo y a Silvia uno negro.


  —¿Me lo cambias? —dijo ella.


  —Todo tuyo.


  Gerard estaba guapísimo con el suyo; daba un morbo impresionante. Y lo mismo debió pensar él de mí, porque no hacía más que intentar meterme mano por debajo de la mesa.


  —Gerard, para ya —le dije, un poco enfadada—. Vamos a despedir el año como Dios manda.


  —Verónica, duerme conmigo hoy —me pidió.


  —Gerard…


  Me besó allí, delante de todos.


  —Luego hablamos.


  Nos trajeron las uvas y el champán. Un camarero me pasó una nota en la mano con mucho disimulo, tanto que nadie se percató.


  —Voy al aseo.


  Tenía que leer la nota en privado.


  —Faltan diez minutos —dijo Gerard.


  —No tardo ni cinco —respondí, camino del aseo. Cuando perdí de vista la mesa me detuve para leer la nota. No podía esperar más.


   


  Bebe una copa de champán con tu novio. No te va a pasar nada a ti. No te preocupes por él. Solo es un sedante, pero necesito estar contigo, amore. Del resto me ocupo yo. Tú decides…


   


  Todo el cuerpo me temblaba. Marco estaba cerca y quería que drogara a Gerard para estar con él.


  ¿Cómo iba a hacerle eso? Sin embargo, mi cuerpo me pedía ir con Marco. Gerard quería que pasara la noche con él, pero yo quería estar con Marco. ¡Iba a volverme loca! Regresé a la mesa como un rayo. No tenía tiempo para pensar. Nos iban a dar las doce. Apareció Ely, la recepcionista del hotel, con una botella de champán y dos copas. Cuando la vi, entendí muchas cosas.


  —Señor Johnson, este champán es para usted y la señorita Ruiz, cortesía de la casa.


  Ely me miraba fijamente.


  —Me temo que la señorita Ruiz no va a beber. —dijo Gerard.


  —Sí, una copita. Trae mala suerte no brindar después de las campanadas.


  Ely sonreía. Yo ya había decidido.


  —Vale, pero solo una copa —cedió Gerard.


  Empezaron las campanadas y estábamos con las uvas. Ely aprovechó para servir las copas. La de Gerard llevaba sorpresa. Nueve, diez, once, doce… Cogimos las copas que nos dio Ely, brindamos y nos las bebimos. Entonces, la recepcionista desapareció.


  —Feliz Año Nuevo. —Y Gerard me besó.


  —Feliz Año Nuevo.


  Mi conciencia empezó a trabajar mientras le besaba. Me sentía como Judas. Todos nos felicitábamos y la música comenzó a sonar. Las serpentinas volaban y algunos globos caían del techo.


  Todo era fiesta y alegría. Silvia estaba agarraba del cuello de Douglas y le metía la lengua hasta la garganta. Él tenía las manos en sus posaderas. Así estaban casi todas las parejas. Gerard vino a por mí.


  Empezó a besarme también, como un lobo hambriento. Sus manos se le escapaban hacia mis caderas, sabían el camino hacia el que querían llegar. De repente, se balanceó y yo lo sujeté.


  —Gerard, ¿estás bien?


  —Estoy mareado, creo que la mezcla del vino y el champán no me ha sentado bien…


  Apareció Mike de la nada. Siempre que le ocurría algo a Gerard, aparecía él, como si le tuviese un GPS metido en el culo.


  —Gerard, ¿qué te pasa? —estaba angustiado.


  —Llevémoslo a la habitación, que no le vean así —dije yo.


  —Douglas, ayúdanos —dijo Mike.


  —Estoy bien —gruñía Gerard—. Solo un poco mareado, pero no os voy a joder la fiesta.


  —Calla, tonto.


  Mi conciencia ahora me mataba. Le sacamos de la fiesta sin que nadie se percatase y lo subimos a la habitación. Abajo, todo el mundo estaba medio borracho, de celebración, no repararían en nuestra ausencia.


  Tumbamos a Gerard sobre la cama y mandamos salir a Douglas. Solo estábamos Mike y yo.


  —Puedes irte, ya me ocupo yo —me dijo Mike de malas formas.


  —A mí me hablas bien. Tus problemas con Gerard los solucionáis entre los dos.


  —Verónica, vete a la fiesta. No quiero arruinarte la noche.


  El pobre Gerard se estaba quedando sopa, pero continuaba despierto. Le dije: —Mike se queda contigo. Aquí tres somos multitud. Lo que necesitas es dormir, cielo.


  Le di el beso de Judas en la mejilla. Me sentía fatal.


  —Cuídalo bien, Mike. Es solo una borrachera y necesita dormir.


  —En eso tú eres una experta.


  Lo abofeteé. Le puse la mejilla colorada.


  —Empieza a tratarme con respecto Mike —le dije—. Si estás aquí, es porque yo te lo permito.


  Me había tocado los cojones y fui dura. Salí dando un portazo. Me daba igual que fuera hombre o mujer o su condición sexual; no iba a consentir que nadie me hablara mal. Aunque puede que esa noche me mereciera todo lo que me cayera encima, porque lo que acababa de hacerle a Gerard no tenía nombre.


  Acababa de hacer lo mismo que Marco hacía conmigo. ¿Cuánto poder ejercía ese hombre sobre mí? Esa pregunta me mataba. La otra era: ¿hasta dónde llegarían mis límites por él? Nunca había tomado drogas, pero Marco era como una adicción para mí.


  Año Nuevo



   


  Aún con el mal humor, no sabía hacia dónde dirigirme. Tomé el ascensor y bajé a la fiesta en busca de Douglas y de Silvia. La gente se lo estaba pasando en grande. La mayoría llevaba sus antifaces y sus gorros de fiesta. El champán no paraba de correr por las copas de los invitados.


  —¡Verónica!


  Silvia iba ya medio pedo. Douglas la sujetaba y también tenía su punto.


  —¿Dónde vais?


  Llevaban dos copas y una botella de champán en las manos.


  —Vamos a terminar de celebrarlo en la habitación —me dijo Silvia en voz baja.


  —Hala, pues no perdáis más tiempo…


  —¿Qué vas hacer tú? —preguntó Douglas.


  —Me quedaré un rato y, luego, a dormir.


  —¿Y Gerard? —dijo Silvia.


  —Durmiendo la mona.


  —Joder, con lo guapa que estás y se te ha jodido el plan —me dijo Silvia.


  —No te preocupes, hay más días —le guiñé un ojo y luego señalé a Douglas, que estaba visiblemente desesperado.


  —Nena —dijo él—, vámonos, que uno no es de piedra y me llevas loco toda la noche.


  —¡Feliz Año Nuevo, Verónica! —me abrazó Silvia.


  —Venga, lárgate ya.


  Como no vi ni rastro de Marco por ninguna parte, decidí irme a mi habitación. Pasaba entre la gente y, de pronto, un hombre con antifaz me agarró de la muñeca. Su pelo ondulado y su sonrisa eran inconfundibles.


  —¿Dónde vas con tanta prisa, amore? ¿Bailas?


  Me acercó a su cuerpo y mi corazón se aceleró.


  —Marco, aquí me conoce todo el mundo —le dije incómoda y excitada por su presencia.


  —Solo estamos bailando —me dijo tranquilamente.


  —Sé discreto, por favor.


  Mi corazón seguía acelerándose y mi estómago protestaba por los nervios.


  —Ya, ahora eres una importante empresaria. Para mí siempre serás mi amore, la chica del barco de Cancún.


  Quise separarme, pero él me apretó con más fuerza.


  —Marco, por favor…


  —Nunca te había visto tan hermosa. Tu belleza no se puede comparar con nada. Estoy deseando arrancarte ese precioso vestido que llevas puesto —me susurró.


  Mi piel se erizó y mis pezones se pusieron de punta. Me estaba poniendo en evidencia. Se iban a dar cuenta. No podía dejar en ridículo a Gerard. Estaba loca por follármelo, pero todavía quedaba algo de cordura en mi cabeza, así que mandé a la mierda mi orgullo.


  —¡Vámonos de aquí! —le dije.


  —Estaba deseando que me lo pidieras, preciosa.


  Aquella sonrisa maquiavélica apareció en sus labios.


  —No seas gilipollas.


  —No te pongas rebelde, que ya sabes que me pone cachondo.


  —Marco… —me iba a dar algo.


  —Me voy. Sube en cinco minutos a la planta 52. Te espero, amore.


  Dejó una llave en mi mano y se marchó. Yo me senté a beber un vaso de agua. Continuaba acelerada y tenía que asimilar que pasaría la noche con Marco y que iba por propia decisión. Nada más pensarlo me estaba mojando. Tenía unas ganas locas de estar con él, tantas que hasta los remordimientos habían desaparecido. Incluso el hecho de que estuviera casado no suponía ningún inconveniente. Entonces, solo tenía una cosa metida en la cabeza: tenía necesidad de sexo con él.


  Pasaron los cinco minutos y fui directa al ascensor. Había que meter la llave para tener acceso a ese piso. La introduje y subí hasta la planta 52. Cuando se abrió la puerta del ascensor me quedé alucinada.


  La suite era una habitación que miraba al cielo. Tenía cuatro balcones de vidrio hacia los cuatro puntos cardinales de Manhattan.


  Había ventanales individuales de gran tamaño y barandas de vidrio que aseguraban que en todo momento fuera visible toda la ciudad. Era impresionante. Me acerqué más al ventanal y me quedé allí parada, mirando aquellas vistas de infarto. Estaba tan absorta contemplando la ciudad que no me di cuenta de la presencia de Marco. Estaba justo detrás de mí. Empezó a besarme el cuello y a recorrer mi cuerpo con sus manos. Se deslizó desde mis hombros hasta mis caderas, muy despacio, disfrutando de cada centímetro de mi piel. Yo me estaba poniendo cardíaca. Quise girarme para besarle, pero él me mantuvo en esa posición.


  —Tranquila, amore, déjame disfrutar de tu belleza. Hoy no tenemos prisa.


  Me bajó la cremallera del vestido muy lentamente. Dejó que cayera hasta la cintura. Su lengua recorría toda mi columna vertebral, desde la nuca hasta mi cintura, y mis pechos, apoyados contra el ventanal, notaban el frío del cristal sobre ellos.


  Marco seguía poniéndome caliente y llevándome a la locura del deseo. Volvió a colocarme el vestido. Me estaba desorientando y desequilibrando. Me dio la vuelta y me besó. Me abracé a su cuello y quería comerlo allí, quería que me hiciera de todo, me estaba volviendo loca…


  —¿Qué llevas puesto debajo?


  Su voz era melosa, erótica, sensual. Excitaba hasta el último poro de mi piel.


  —Averígualo tú.


  Me apretó contra el cristal y me volvió a besar con pasión; se estaba encendiendo. Pude notar su polla dura sobre mí. Me levantó la falda del vestido para indagar y yo suspiraba de lo excitada que estaba. Vio que llevaba el tanga dorado que me había regalado.


  —¡ Bellissima!


  Pude percibir una sonrisa de satisfacción. Volvió al ataque de mi boca, esta vez con más fuerza y deseo. Su lengua no me daba tregua. No me dejaba respirar. Se desabrochó el pantalón y se bajó la ropa interior. Me levantó la pierna, me subió el vestido, apartó el tanga hacia un lado y en cuestión de segundos me estaba penetrando contra el ventanal del piso 52.


  Ahora notaba el cristal en mis posaderas mientras Marco me embestía con una fuerza que mi vagina echaba de menos. Empecé a jadear y le mordí el cuello. Éramos dos bestias sexuales que nos acoplábamos a la perfección.


  —Te deseo, amore —me decía.


  —Y yo.


  —Voy a follarte toda la noche —me susurraba, metiéndomela hasta el fondo. Solté un gemido.


  —Marco, preservativo —dije—. Hemos tenido mucha suerte…


  Apenas podía hablar.


  —No te preocupes, amore. Yo no puedo tener bambini.


  Pude notar un atisbo de melancolía y dolor en aquellas palabras, pero me dieron tranquilidad.


  —Entonces vamos a follar toda la noche, hazme lo que quieras.


  Esas palabras hicieron que la lujuria de Marco se desatara por completo. Me cogió en brazos y me llevó al dormitorio principal. Iba a romperme el vestido y lo detuve.


  —No, déjame a mí.


  Me quité el vestido muy despacio y sensualmente para él. Sus ojos brillaban de lujuria. Me dejé solo el tanga dorado.


  —Ven aquí.


  Me agarró y me tumbó sobre la cama boca abajo. Se desnudó y se puso encima de mí. Tiró de las horquillas que sujetaban mi recogido y soltó mi larga melena. Olía mi pelo, lo tocaba, se lo metía entre la cara. Luego empezaba a jugar otra vez con su lengua y mi espalda. Cuando llegó a mi tanga, me lo sacó con la boca. Yo estaba encendida como la antorcha de los Juegos Olímpicos. Su lengua subía ahora por mis piernas y jugueteaba en mis caderas, en mis nalgas.


  —Tienes el trasero más bonito y perfecto que he visto en mi vida. Algún día te lo follaré.


  Me asusté. No sabía si estaba preparada para algo así. Notó mi miedo.


  —Tranquila… Cuando tú me lo pidas, amore.


  Puso su brazo debajo de mi vientre y me elevó poniéndome a cuatro patas. Hundió su cara dentro de mi coño por detrás. Grité de placer. Me follaba con su lengua. Con la otra mano estimulaba mi clítoris.


  Creí que iba a desmayarme de un momento a otro.


  Mi vagina se dilataba por momentos, reclamaba su polla a gritos. Pasó su lengua por mi ano. Tensé mis músculos un instante, pero luego la sensación de placer me dejó asombrada. Marco era capaz de hacerme creer en los putos extraterrestres. Era un mago del sexo, todo lo que tocaba lo convertía en pura felicidad.


  —Marco, métemela hasta el fondo —pedí, jadeando—. Fóllame. Me vuelves loca.


  —Tus deseos son órdenes.


  Se incorporó, tiró de mí hacia él y me la metió. Noté cómo su polla entraba en mi vagina húmeda.


  Cada embestida conseguía elevarme a las putas nubes del placer. Me agarraba por las caderas y me penetraba fuerte y duro.


  —Ábrete más para mí, amore.


  Yo echaba mi cuerpo hacia delante y mi trasero se elevaba para dejar mi vagina abierta y expuesta para él. Su polla entraba todavía más profundamente. La visión de mi culo en pompa le volvía loco, hacía que acelerara el ritmo y me penetrara con más dureza. Yo ya no podía aguantar el nivel de excitación que tenía. Tanto deseo me mareaba.


  —Marco, no puedo aguantar más… —le dije, jadeando y suspirando como gata en celo.


  — Amore, vamos los dos —me respondió con la respiración entrecortada.


  Apuró todavía más el ritmo, apretó más fuerte mis caderas y yo me corrí como una desesperada.


  Marco soltó un jadeo fuerte y noté su cálido liquido correr entre mis piernas. Se dejó caer encima de mí y así nos quedamos no sé cuánto tiempo.


  Serían como las tres de la mañana y Marco ya estaba con ganas de jugar otra vez. Los dos estábamos desnudos sobre la cama y él me miraba fijamente.


  —¿Una ducha?


  Su sonrisa maquiavélica daba miedo.


  —Las duchas contigo tienen mucho peligro.


  —¿Es que no te gustan?


  Ahí estaba de nuevo el Marco seductor, volviendo al ataque con todas sus armas.


  —Me encantan.


  Yo no me quedaba corta y también le provocaba. Tenía ganas de él.


  —Vamos, esta vez nos daremos un baño.


  Me cogió en brazos y me condujo hasta el baño, sin dejar de besarme por el camino.


  El baño era precioso, también con un ventanal enorme con vistas a la ciudad. La bañera era grande, cuadrada y de mármol. Abrió el agua y la dejó correr mientras me besaba y abrazaba. Esto era nuevo para mí. No quería romper ese momento, pero quería saber más sobre él. Llevábamos un año así y seguía siendo un desconocido para mí.


  —Marco, ¿quién eres, por qué nadie sabe nada de ti?


  Su expresión cambió al instante.


  —Verónica, ahora no —me dijo—. Solo quiero disfrutar de ti.


  —Entiéndeme, no es nada normal lo nuestro. Si es que hay algo nuestro. ¿Qué va a pasar mañana?


  ¿Dónde vives?


  Había miles de preguntas en mi cabeza y no tenía ninguna respuesta.


  — Amore, no es tan simple. Si pudiera decirte algo, lo haría. Dame tiempo. No estropeemos esta velada…


  Seguía sin responderme y esquivaba mis preguntas.


  —¿Por qué yo?


  —Eres especial para mí, siempre lo has sido. No te puedo decir más.


  Quería que me callara, así que me agarró y me metió en la bañera. El agua estaba deliciosa. Yo estaba reclinada sobre él, pero no quería cesar mi interrogatorio. Sin embargo, fue él quien me preguntó.


  —¿Estás enamorada de Gerard?


  Podía notar los celos en su voz.


  —No es asunto tuyo —le dije.


  —Lo es, amore, lo es —me dijo serio.


  —Marco, ¿cómo te atreves a preguntar eso?


  Me giré para poder mirarle a los ojos.


  —Porque te quiero solo para mí.


  Hablaba totalmente en serio. Se creía que yo era de su propiedad.


  —¿Estás de coña? —le dije.


  —No, amore. Eres mía y no soporto que otro hombre te toque.


  Esas palabras me tocaron la moral. Iba a salir de la bañera, porque se había pasado, pero él me retuvo.


  —No soy de nadie —dije—. Ni tuya ni de Gerard. Puedo ir con quien quiera y es lo que voy hacer a partir de ahora. Tú tienes tu vida secreta con tu mujer secreta. Yo quiero una vida con alguien que me quiera y a quien querer.


  —Pero estás aquí conmigo…


  Mi cara era un poema, se estaba poniendo chulo y se crecía.


  —Esto es puro sexo. No lo olvides.


  Salí de la bañera. Iba por la sala de estar hacia la habitación para vestirme e irme cuando me alcanzó. Me tiró sobre el sofá y se echó encima de mí. Los dos estábamos mojados. Me abrió las piernas y volvió a penetrarme allí mismo. Estaba fuera de sí. Sus embestidas eran muy fuertes, parecía un caballo desbocado. Yo me excité, el cabreo se había esfumado de momento y solo quería lo que él me estaba dando: una follada bestial.


  —¿Esto es lo que quieres?


  No me gustaba el tono. Su cara y sus ojos estaban fuera de sí. Empujó más fuerte su pene dentro de mí, haciéndome un poco de daño.


  —¿Esto es lo que quieres? —repetía, gritando, más embravecido.


  —Así no. ¡Para…!


  Pero no paró. Estaba enfurecido y siguió embistiéndome hasta que se corrió otra vez dentro de mí.


  En cuanto pude sacármelo de encima fui por mi ropa.


  —Verónica, lo siento. Me has hecho perder la cabeza.


  Estaba allí sentado, mirándome, y se llevaba las manos a la cabeza. Era consciente de que se había pasado conmigo, y mucho. Antes de marcharme fui hacia él con el corazón roto, el cuerpo dolorido y el alma envenenada.


  —Te voy a contestar a dos preguntas. Sí me he follado a Gerard, que no es un salvaje como tú. Y sí, le quiero. Venir aquí ha sido un error. Tenía que haberme quedado con él, que es mil veces más hombre que tú. Espero no volver a verte en mi puta vida, seas quien seas. Lo único que tengo claro es que eres un cobarde de mierda y un cabrón. Siempre la cagas.


  Las palabras salían de mi boca con toda la rabia del mundo. En ese momento, las sentía de verdad.


  —Verónica…


  —Ah, por cierto —me quité el tanga dorado y se lo tiré a la cara—. Esto es lo único que tendrás de mí.


  Cogí el ascensor y volví a mi habitación. Siempre la cagaba. ¡Siempre! Para mí, Marco iba a ser un punto y aparte en mi vida. Ya no podía controlarme más ni manejarme en ninguno de los aspectos. Tenía que acabarse. Antes me encerraba de por vida en aquella puta isla. Me di una ducha y me metí en la cama. Estaba dolorida por la brutalidad de Marco. Con lo bien que había empezado y lo jodidamente mal, que había terminado. Pero me daba igual, yo podía con eso y mucho más. Si me proponía borrar a Marco de mi mente, lo haría.


  Cuando desperté seguía doliéndome todo. Volví a ducharme y me vestí con unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto negro. Desayuné algo en la habitación y fui a ver cómo estaba Gerard. Llamé a su habitación y Mike me abrió en pijama. Lo miré con desprecio; todavía recordaba cómo me había hablado la noche anterior.


  —¿Y Gerard?


  —En la cama. Está durmiendo, mejor no le molestes.


  —Pasa de mí, Mike.


  Ese día odiaba a todos los hombres, menos a Gerard. No era buen momento para buscar pelea conmigo. Me acerqué y vi que estaba durmiendo. Me preocupaba que la droga fuera muy fuerte, así que me senté a su lado y empecé a tocarle la cara.


  —Gerard —le susurré—. Despierta, cielo.


  —¿Verónica?


  Abrió los ojos enseguida.


  —Hola, guapetón.


  Me caían las lágrimas por las mejillas, no podía evitarlo. Puto remordimiento…


  —¿Qué te pasa?


  —No soporto verte mal. Ni que te pase nada.


  Lo abracé con todas las fuerzas del mundo.


  —Si sé esto, me pongo malo antes —bromeaba.


  —Anda, no seas tonto. ¿Estás bien para levantarte? —pregunté.


  —¡Pues claro! ¿Qué te apetece hacer?


  —Si te digo la verdad, me encantaría irme a la isla, si no hay más compromisos en la empresa.


  Gerard me miraba sorprendido.


  —La reunión no es hasta después de Reyes, así que tenemos una semana. Si quieres lo organizo y salimos hoy mismo. Yo también necesito un respiro. Puedo organizar allí los preparativos contigo y con Mike y venir después de fiestas.


  —¿En serio? —pregunté.


  —Cariño —dijo, incorporándose—, somos los jefes, podemos hacer lo que queramos.


  —Me voy a hacer la maleta.


  —Espera, ¿no me das un besito para darme las gracias?


  Lo abracé y le di un beso en la boca lleno de ternura y amor. También había mucho arrepentimiento que tendría que compensarle. Era un hombre bueno y yo se la había jugado. Ahora mi conciencia sí me estaba martilleando sin piedad.


  —Vete, o no respondo —me dijo Gerard.


  —Tonto —sonreí.


  —Avisaré a Douglas para que lo prepare todo lo antes posible.


  —Gracias, Gerard.


  —¿Por qué?


  —Por ser como eres.


  En la puerta de la habitación estaba Mike con la cara larga. Ya no ocultaba sus celos y odio hacia mí. Yo tampoco iba a seguirle el rollo y ponerle buena cara.


  —No voy a consentir que me lo quites —me dijo.


  —¿Perdona?


  Lo miré fijamente, desafiándolo. No era buen momento. Todavía me hervía la sangre por lo de Marco.


  —Gerard es mío —me dijo.


  Me acerqué a él. Mike fue retrocediendo pasos hasta quedar contra la pared.


  —Aquí nadie es de nadie. Entérate. No se puede comprar, ni vender, ni negociar con las putas personas. A ver si te entra en tu retorcida cabeza.


  —Tú no…


  —¿Yo qué? —le corté—. Recuerda que he tenido los mejores maestros para aprender, tanto en lo bueno como en lo malo. Y tú eres uno de ellos, así que no intentes joderme, Mike, porque no voy a tener piedad de nadie. Y menos de ti.


  Lo dejé allí plantado con la boca abierta y fui a mi habitación a preparar la maleta. Necesitaba paz y tranquilidad y eso lo conseguiría en mi isla. El calorcito y la playa eran la energía que necesitaba para recargar pilas y pensar hacia dónde encarrilar mi vida.


  Lo único que tenía claro era que Marco no iba incluido en mis planes. Yo solo quería descubrir, ahora que tenía poder, quién coño era. Me daba igual el tiempo que me llevara, pero le quitaría la máscara, costara lo que me costara. No iba a dejar que se riera de mí. Cuando lo encontrara, lo destruiría como él había hecho conmigo la noche anterior.


  Pasión desatada



   


  Por la tarde estábamos ya listos para regresar a La Romana. Y el panorama había cambiado bastante: Douglas y Silvia estaban muertos de sueño, mi cara era de pocos amigos y la de Mike de puro asco. El único que se veía feliz era Gerard. Durante el vuelo, reflexioné acerca de los últimos acontecimientos. Me había portado con Gerard como una hija de puta para irme con un puto cabrón. Mi conciencia continuaba machacándome. Pero enseguida aparecía mi diablo malo para decirme que tampoco me comiera tanto la cabeza, que, después de todo, ellos también me utilizaban para su conveniencia y que por una vez que yo hiciera algo así no era para tanto. Al fin de cuentas, Gerard estaba con Mike y no dudaba en venir a bajarme las bragas y en toquetearme cuando se ponía caliente. Todos eran iguales…


  Llegamos y Manuel nos estaba esperando, como de costumbre. Me dio una alegría tremenda verlo nada más bajar del avión y notar el clima cálido en mi piel.


  —Manuel, ¡qué alegría estar en casa! —dije, abrazándolo—. ¿Y Lupita?


  —En casa, señorita. Está preparándolo todo. Tiene unas ganas locas de veros a todos.


  —Manuel, recoja el equipaje —ordenó Gerard—. Y Douglas, échale una mano.


  —Sí, señor —respondió Douglas.


  —¿Estás contenta?


  Gerard me abrazaba por la cintura y me susurraba por la espalda.


  —Ahora sí.


  Así como entramos en la casa, Lupita vino corriendo a darme un abrazo. Estaba radiante y llena de felicidad.


  —Señorita Verónica, esta casa ha estado muy vacía sin ustedes —dijo, mientras me daba achuchones—. Está muy delgada, le prepararé algo.


  Se marchó corriendo hacia la cocina. Tuve tiempo de decirle:


  —Lupita, cosas ligeras. He vuelto a estar mala del estómago y todavía me resiento.


  —Esa comida basura de los yanquis —la oí murmurando.


  —¿Dónde quieres que te prepare la habitación? —me preguntó Gerard. Mike estaba delante con las orejas tiesas como dos parabólicas.


  —Donde tú quieras, no tengo ningún problema —le respondí con una sonrisa.


  —Vale, ahora le diré a Lupita.


  Se quedó con una sonrisa tonta en la cara. Sabía de antemano lo que iba hacer.


  —Gerard, ¿puedo hablar contigo? —le preguntó Mike, que se moría de celos.


  —Ahora no, tengo que disponer unas cosas.


  —Es importante —insistió Mike.


  —Yo os dejo, necesito un baño en la playa —les dije.


  —Te acompaño —me dijo Silvia.


  Nos cambiamos y fuimos las dos a darnos un baño a mi preciosa playa. Estaba casi anocheciendo, era la mejor hora para bañarse. Me metí de golpe en el agua. Me sumergí y dejé que el agua del mar despejara mi cabeza; la había echado tanto de menos…


  —Está buenísima —dijo Silvia.


  —Esto es el paraíso. Estaba cansada de tanto frío.


  —A mí Nueva York me ha encantado. Me lo he pasado muy bien.


  —Bueno, es una ciudad como otra cualquiera…


  —¿Por qué no me contaste que eras dueña de la empresa junto a Gerard?


  —Es una larga historia y estoy cansada. Y ahora ya lo sabes.


  —Madre mía, si lo supiera Andrea se caería de culo de la envidia.


  —Seguro que sí…


  Algo me decía que Andrea, mi antigua jefa en la zapatería, sabía eso y mucho más. No tardaría en intentar localizarla y tener una charla con ella. Mi afán por descubrir la verdad sobre Marco era lo que mantenía mi odio y me daba fuerzas para poder seguir adelante. Sabía que algo había cambiado en mí.


  Era más fría y calculadora. Por primera vez, primero me proponía pensar en mí y luego en todo lo demás.


  Salimos del agua y escuchamos gritos que provenían del interior de la casa. Lupita corría hacia la playa.


  —¡Señorita Verónica! ¡Señorita Verónica!


  Venía hacia mí agitando las manos, gritando desesperadamente.


  —¿Qué pasa, Lupita?


  La mujer estaba muy asustada y tenía la cara desencajada.


  —El señorito Mike y Gerard… ¡Venga, por favor!


  Envuelta en una toalla, comencé a correr por la arena. En la casa, Mike y Gerard se enzarzaban en una tremenda discusión. Habían llegado incluso a las manos. Cuando entré, Douglas tenía a Gerard sujeto y este estaba con la cara roja de ira.


  —¿Qué coño pasa aquí? —dije, casi sin respiración.


  —Toda la culpa la tienes tú.


  Mike me señalaba con el dedo. Estaba fuera de sí.


  —Mike, cállate que te doy otra vez —le amenazaba Gerard.


  —Has perdido el culo por esa fulana y me has dejado de lado.


  Yo no daba crédito a lo que oía.


  —Mike, te estás pasando —dije—. Cállate la boca o te la rompo.


  Douglas seguía sujetando a un desbocado Gerard. Si lo soltaba, se cargaba a Mike allí mismo.


  —Se ha metido en nuestras vidas. Se ha quedado con tu empresa y ahora se mete en tu cama. No te merece.


  Me fui directa hacia él y le solté un guantazo. Del labio le salía sangre.


  —Puede que me haya metido en vuestras vidas —dije—, pero no me he quedado con la empresa de Gerard ni la quiero. No me he metido en su cama, todavía, pero sí tienes razón en una cosa: no me lo merezco, pero tú tampoco, gilipollas.


  Salí del salón enfurecida en busca de una ducha que me calmara. No quería saber más del tema.


  Pareció que las cosas se calmaron, pues no oí más gritos ni voces. El corazón me iba a mil. Estaba harta de tanta discusión y tanta mierda. Al final, acabaría por cogerles asco a los hombres. El estómago se me revolvió de los nervios y fui al baño a vomitar. Allí me encontró Silvia, que avisó a Gerard y a Lupita, que vinieron corriendo. Otra vez me mataba el estómago. Eché a todos de allí; solo dejé que se quedara mi amiga.


  —Nena, tienes que mirarte eso —dijo Silvia—. A ver si va a ser una úlcera.


  —Y dos o tres. Cualquiera no coge una úlcera con estas movidas.


  Estaba alterada y de muy mala hostia.


  —Te voy a traer un protector y voy a controlarte la fiebre —me dijo.


  —Gracias Silvia. Y que no entre nadie, por Dios…


  Me trajo el protector. También me puso el termómetro, pero, por fortuna, no tenía fiebre. Eran los putos nervios, que me mataban. Mike me estaba tocando los cojones y se iba a enterar. Que se anduviera con ojo ese guapito de cara.


  Detrás de la puerta, todos esperaban como si fuera un velatorio. Abrí y me asomé, para que me dejaran dormir en paz.


  —¿Estás bien? —me preguntó Gerard.


  —No. Es el estómago… Me he puesto nerviosa y me ha dado un vuelco. Pero no tengo fiebre.


  Dejadme tranquila, solo necesito relajarme y dormir.


  Cerré la puerta de la habitación y no di opción a más preguntas. Afortunadamente, me hicieron caso.


  Dormí toda la noche y, al día siguiente, me levanté como nueva. Fui al comedor a desayunar algo y vi que Lupita me había preparado fruta fresca. No quise tomar café.


  —Buenos días —dijo Gerard. Estaba en bañador, listo para ir a la playa. Iba muy sexy y muy guapo.


  —Hola, ¿has desayunado? —le pregunté.


  —No, ¿quieres que te acompañe?


  —Joder, ¿a estas alturas me vienes con esas chorradas?


  Le acerqué la silla para que se sentara a mi lado.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Estoy genial —le dije.


  —Siento lo de ayer. Le he dicho a Mike que se vaya. No quiero saber nada de él. Lo nuestro está muerto definitivamente.


  Casi me atraganto con la noticia, no me esperaba algo tan drástico.


  —Gerard, yo no quiero tener más responsabilidades en mi cabeza —le dije.


  —No es tu culpa. Ha cambiado. Ya no es el hombre del que me enamoré.


  —Lo siento.


  —Y yo.


  —Me voy a la playa, necesito desconectar, ¿te vienes?


  Le cambió la expresión. Estaba de pie, junto a mí. ¡Qué bien le sentaba el bañador!


  —En cuanto acabe, me cambio y salgo a la playa —sonreí—. Guárdame una hamaca.


  En eso llegaron Douglas y Silvia, también listos para la playa. Nueva York nos había dejado el frío en los huesos y todos traíamos mono de playa.


  —Te veo bien. ¿Se te ha pasado el dolor? —me preguntó Silvia, que iba divina con su bikini nuevo.


  —Sí, estoy perfecta. Ahora iré a la playa con todos vosotros. Soy la única que no lleva aún traje de baño. Parece que hayáis dormido con él.


  —Te esperamos en la playa.


  —Ok.


  Parecía que el buen rollo se había restablecido en la casa. Mike se había ido, Gerard estaba contento, Douglas y Silvia reanudaron sus manoseos y carantoñas… Y yo iba a mi bola. Todo estaba en sintonía y armonía. Además, el buen tiempo y aquella playa mágica nos daba vida a todos.


  Fui a cambiarme a mi habitación. Al abrir la maleta me dio un vuelco el corazón. Allí estaba toda la ropa interior que me había regalado Marco. Respiré hondo. No la iba a tirar, ni de coña, pero ese cabrón tampoco la iba a disfrutar. Cogí un bikini tanga que era muy atrevido. Tenía que estrenarlo y lucirlo; si no, ¿para qué lo había comprado?


  Cuando me lo puse, me miré frente a un espejo y me quedé con la boca abierto. ¡Guau…! Aquello me daría problemas con Gerard, pensé en un primer momento, pero luego me dije: soy una mujer libre y él también. Que fuera lo que tuviera que ser. No me iba a cortar un pelo. No sabía qué me pasaba, pero tenía ganas de sexo a todas horas. Si se presentaba la oportunidad, no la iba a desaprovechar. Me envolví en un pareo y me recogí el pelo en un moño alto. Hacía calor y no soportaba la melena suelta.


  Fui hacia la playa. Todos ya estaban en el agua. Gerard me hacía señas para que entrara. Me quité el pareo y vi cómo se quedaba petrificado. Silvia y Douglas también me miraban. Parecía una chica Bond entrando en el agua. El sol se reflejaba sobre mi bikini plateado y los deslumbraba. Era una puta aparición estelar. Me lancé al agua y mi trasero quedó a la vista unos segundos antes de sumergirme.


  Cuando asomé la cabeza de nuevo, vi que Douglas y Gerard babeaban.


  —Nene, córtate un poco que estoy aquí —le decía Silvia a su chico, dándole codazos. Luego me dijo—: Guapa, ¿no tenías algo más discreto?


  —Este es el discreto.


  Y le guiñé un ojo. Me acerqué a Gerard nadando y este me agarró por la cintura.


  —¿Quieres que me dé un infarto?


  Me atrajo hacia él y noté que estaba empalmado. Me excité al notarlo duro contra mí. Le puse mis piernas alrededor de la cintura.


  —No quiero que té de un infarto, cielo. Eso nunca.


  Sentía el deseo en sus ojos, lo notaba en toda su piel. Mi cuerpo también lo deseaba.


  —Por Dios, Verónica, me vuelves loco.


  Me besó con pasión, restregándose contra mi vagina. Me estaba poniendo a mil. Y esa vez no le puse impedimentos ni le dije que parara.


  —Nene, vámonos de aquí que estos la van a liar —le dijo Silvia a Douglas. No me importaba que estuvieran allí, pero, por el rabillo del ojo, vi que salían del agua y se marchaban.


  Gerard seguía devorando mi boca y su lengua se entrelazaba con la mía. Yo le devolvía los besos con ansia, con hambre, con pasión desenfrenada. Sus manos fueron a mis pechos y yo me dejé. Jadeé de placer. Estaba desenfrenada y lo deseaba. Con mis pies le bajé el bañador con habilidad, él se aceleró y me cogió por el trasero acercándome más a él. No nos importaba si había alguien mirando, solo estábamos él y yo. Tiró del hilo de mi bikini y este se soltó de inmediato. Me empujó hacia él y me penetró dentro el agua. Yo me movía en busca de mi placer y él jadeaba y disfrutaba de mi ardiente pasión. Su boca se posó en mis pechos. Él me alzaba con sus manos en mi trasero y buscaba la posición para que su pene entrara en mi interior.


  —Eres una diosa. Soñaba con este momento —me susurraba al oído entre jadeos.


  —Yo también deseaba este momento. Ahora soy tuya.


  Aquello le puso loco y empezó a embestir con más fuerza. Follaba divinamente. Era lo que necesitaba en ese momento. Mi vagina estaba húmeda y caliente. A pesar de estar debajo del agua, notaba el calor que desprendía mi entrepierna. Mi clítoris rozaba su pubis y su polla entraba de pleno en mi coño, llenándolo por completo.


  Gerard estaba muy bien dotado. Movía mis caderas y devoraba su boca. Yo empecé a moverme rápido en busca de mi orgasmo y él también empezó a penetrarme con más velocidad. Juntos llegamos a un orgasmo que llevábamos deseando desde hacía mucho tiempo. No me soltaba y seguía besándome. Era tan diferente al otro hijo de puta.


  —Ha sido increíble —me dijo.


  —Sí lo ha sido —le besé.


  —¿Te mudas a mi habitación? —me preguntó.


  —Pues claro, cari.


  Después de aquello, sería una gozada estar con él todas las noches. Busqué mi bikini, que estaba flotando por allí cerca, y salimos a tomar un rato el sol. Nos tumbamos en la cama de la playa y, sin apenas darnos cuenta, nos quedamos dormidos.


  —Parejita, despertad, que es la hora de la comida.


  Era Silvia.


  —¿Ya? —dije asombrada.


  —Claro, os habéis quedado agotados.


  —Cariño, voy dentro a cambiarme y te veo ahora —dijo Gerard.


  Me dio un beso y se marchó, un poco avergonzado por el comentario de Silvia.


  —¿Estás tonta o qué? —le dije.


  —Es que no os habéis cortado…


  —Como tú y Douglas en la camita de ahí al lado.


  Silvia se puso roja.


  —¿Es que nos viste? —preguntó azorada.


  —Sí, el día de la borrachera. Salí a que me diera el aire y la verdad es que no erais muy discretos, así que calla.


  —¿Cómo es…? Ya me entiendes.


  —Una pasada… —le dije.


  —Joder, lo tiene todo. ¡Qué suerte tienes!


  —Tendrás queja tú.


  —No, no. Mi grandote es la hostia.


  Lo dijo muy orgullosa.


  —Pues entonces, ¿para qué hablas? —pregunté.


  —Por cotillear…


  Nos echamos unas risas y fuimos a cambiarnos para comer. Me duché allí mismo, en la playa, y entré envuelta en la toalla. Fui a la habitación para ponerme algo más cómodo. Todos estaban esperándome para comer. Así que cogí un vestido de tirantes, unas braguitas brasileñas y salí pitando.


  —Disculpad el retraso. Me quedé dormida en la playa.


  Miré a Gerard, que me sonreía. ¡Qué guapo era!


  —No pasa nada cielo, siéntate a mi lado —Gerard señalaba la silla de su derecha.


  —Entonces tendremos que volar a Nueva York para estar el día 8 de enero en la reunión, ¿no? — preguntó Douglas.


  —Sí —contestó Gerard—. Después de comer hablaremos un poco sobre los detalles. Verónica, tienes que ponerte al día.


  Me puso la mano en la pierna, por debajo de la mesa. Di un respingo sin querer.


  —¿Estás bien? —dijo Silvia.


  —Sí, ha sido un acto reflejo —respondí con una sonrisa.


  Le eché una mirada de soslayo a Gerard, que me sonreía con cara de vicio. Seguimos comiendo y Gerard no hacía más que meterme la mano por debajo del vestido, intentando llegar a mis bragas. Yo se la bajaba disimuladamente, pero me estaba poniendo cardíaca. Apenas pude comer, porque estaba más pendiente de controlar la mano de Gerard que de la comida. Como me estaba calentando, puse mi mano en su entrepierna y, en ese momento, fue él quien dio un respingo. No se lo esperaba. Me acerqué a su oído y le susurré: —Cari, tenemos que comer, que luego gastamos mucha energía. Así que quietecito con las manitas.


  Vi cómo se erizaba entero, pero detuvo por fin el jueguecito.


  —Te vas a enterar tú luego… —me susurró.


  Gerard no me iba a dar tregua. Quería recuperar el tiempo perdido conmigo. De momento, yo estaba encantada: era un amante estupendo y mi cuerpo y mente lo deseaba. No podía estar más de acuerdo con él.


  Acabamos de comer y fuimos a su despacho a hablar de la reunión. Yo tenía una pereza horrible. No me apetecía nada. Justo en ese momento, Douglas recibió una llamada. Era Manuel, que se había quedado tirado con el coche en el pueblo y pedía que alguien fuera a buscarlo.


  —¿Entonces ya no hay reunión? ¿Esperamos a Douglas? —dije yo, aliviada.


  —Si quieres, ve a la playa hasta que venga —contestó Gerard—. Yo me voy al despacho; tengo que ir adelantando papeleo.


  Me dio un beso, un buen magreo de pechos y se fue a trabajar. A mí me dejó caliente como una perra. Douglas fue a buscar a Manuel acompañado de Silvia y Lupita, se marchó a su faena. Allí estaba yo sin saber qué hacer. No me apetecía ir a la playa. El sol estaba fuerte y en mi mente solo había una cosa: Gerard.


  Me había estado calentando durante toda la comida y ahora se iba a su despacho a trabajar. Yo tenía algo mejor que ofrecerle. Me quité las bragas y me fui hacia donde estaba él. Abrí la puerta y lo vi sentado detrás de una enorme mesa. Cerré con llave y me dirigí hacia mi objetivo.


  —Verónica, ¿no te habías ido a la playa?


  No me sacaba los ojos de encima. Me devoraba con la mirada. Era lo que buscaba: tenía toda su atención.


  —No me apetecía —le dije con voz melosa.


  Me acerqué más y me senté en la mesa justo delante de él. Gerard seguía sentado en su silla y no perdía detalle. Empezaba a respirar acelerado. Se acercó más a mí. Yo puse las piernas en los reposabrazos de la silla. Él empezó a acariciar mis piernas y a subirme el vestido. Vio que no llevaba nada debajo.


  —Eres la tentación en persona —dijo.


  —Estaba aburrida…


  Puse voz ñoña y me metí un dedo en la boca. Lo empecé a chupar. Aquello fue como gasolina para su deseo, porque me tumbó en la mesa y acercó mi coño a su boca. Se tiró a devorarlo como si fuera el postre. Él seguía sentado en la silla y yo tumbada en la mesa de su escritorio. Su lengua entraba y salía, me penetraba, me chupaba, tiraba de mi clítoris. Hacía las mil maravillas. Mientras estaba dedicándose a su festín, oí cómo se bajaba la cremallera de los pantalones. Cuando mi coño estaba más que mojado, se abalanzó sobre mí y me penetró encima de la mesa. Los papeles y todo lo que allí había iba al suelo.


  Gerard tiraba de mí para acercarme más a su polla. Notaba cómo sus huevos golpeaban en mi trasero. Me estaba dando caña y de la buena.


  —Me vuelves loco —decía mientras me penetraba.


  Yo puse mis piernas alrededor de su cuello, pues necesitaba sentirlo más. Eso lo enloquecía. Estaba totalmente abierta y expuesta para él. Me hacía el amor, me follaba, me poseía, todo al mismo tiempo.


  Seguía penetrándome y notaba su polla entrando dentro de mi húmeda vagina, rozando contra mi cavidad.


  Era un placer que no quería que acabara nunca.


  —Ven aquí.


  Me cogió y me dio la vuelta. Me penetró a cuatro patas. Me agarraba los pechos, el trasero, los brazos, las piernas. Me atraía hacia él. Era como si quisiera meterse dentro de mí. Notaba que su pene había crecido más y se había puesto más gordo. En esa posición lo podía sentir todavía más. Chillé de placer.


  —¿Te hago daño?


  —No pares, Gerard, y fóllame —le dije.


  Se puso como un Ferrari en una competición y empezó a embestirme con más fuerza. Él también gemía. Me agarraba el trasero y me abría para que su polla entrara más. Se apoyó en mi espalda y, con la mano, empezó a masturbar mi clítoris mientras seguía follándome. No pude aguantar tanto placer. El estómago, mi cabeza, mi vagina, todo se contrajo y yo exploté en un orgasmo monumental. Él arremetió con cuatro embestidas salvajes y se corrió.


  Nuestros gritos de lujuria y de sexo descontrolado tuvieron que oírse en toda la casa. Fue apoteósico. Se quedó tumbado sobre mi espalda hasta que pudo recuperar el aliento.


  —Cari, me estás ahogando —le dije


  —Lo siento, pero es que me has matado —dijo, apartándose de mí y sentándome sobre sus rodillas.


  —Eres fantástico —le dije.


  —Nena, como sigamos con este ritmo, vas a matarme en tres días.


  —Mejor vuelvo a mi habitación…


  —¡Ni se te ocurra! —dijo Gerard—. Tú a mi ladito. No quiero perderme un minuto de mi vida en el que no estés tú.


  Me abrazó. Aquellas palabras me habían emocionado y me habían jodido al mismo tiempo. Gerard se estaba enamorando y yo no tenía demasiado claros mis sentimientos. Lo quería y adoraba hacer el amor con él, pero lo último que deseaba, era hacerle daño


  La reunión


   


  Después de aquella tarde, nuestros encuentros sexuales fueron en aumento e iban subiendo de temperatura. Por las noches hacíamos el amor hasta la madrugada y, cuando estaba en la playa, no tardaba en aparecer Gerard para arrancarme el bikini y penetrarme bajo el agua. Ya no le importaba si estaba Silvia o Douglas delante. Su pasión y desenfreno por mí eran exagerados y yo disfrutaba con la misma pasión que él. No había rincón de la casa en el que no me hubiera cogido a traición y hubiera aprovechado para hacerme el amor. Estaba agotada y feliz. Porque Gerard me hacía feliz.


  La semana había pasado volando. Entre polvo y polvo, apenas tuvimos tiempo de preparar la reunión, tan ocupados como estábamos de disfrutar de nuestros cuerpos y de aquel sexo maravilloso. Sin embargo, y muy a nuestro pesar, teníamos que regresar a Nueva York esa misma mañana.


  Estábamos desnudos en la cama. Había pasado otra tórrida noche de sexo y Gerard estaba abrazado a mí. Le gustaba dormir en esa posición. Eran las cinco de la mañana y en una hora teníamos que levantarnos. Yo había dejado todo preparado antes. A las ocho pisaríamos la gran ciudad.


  No podía conciliar el sueño. Estaba nerviosa y no me apetecía una mierda ir, pero los negocios eran los negocios. Quise levantarme, pero Gerard me agarró de la cintura.


  —¿Dónde vas, cariño?


  Se había despertado. Y su cosita también.


  —No puedo dormir —le dije—. Estoy nerviosa por el viaje.


  —Ven. Yo te relajo.


  Metió sus dedos en mi vagina y empezó a juguetear dentro de mí.


  —Gerard, ¿no te cansas nunca? —le dije excitada mientras separaba las piernas y echaba mi trasero hacia atrás buscando su polla.


  —De ti nunca.


  De pronto, su polla entró en mi interior; ya conocía el camino de memoria. Se pasaba más tiempo dentro que fuera de mí. Gerard se agarró de mis pechos y empezó a empujar. Yo meneaba mis caderas y le ayudaba para que su penetración fuera perfecta. Ya estaba ardiendo de placer.


  Me dio la vuelta y me levantó el trasero. Yo estaba a cuatro patas y sus embestidas ganaban velocidad. Sabía perfectamente que aquello me volvía loca. Notaba su polla, sus huevos, lo notaba todo dentro. Me abrí como una flor para él y me dejé llevar por otro de los muchos orgasmos que me estaba dando diariamente.


  Gerard seguía excitado, así que me coloqué encima de él. Ahora era yo quien lo cabalgaba. Seguía mojada y excitada y él agarraba mis pechos mientras yo daba círculos encima de su polla. Era como un baile entre mi vagina y su pene. Salía de él suavemente hasta la punta de su capullo y luego arremetía toda abierta y me clavaba en su pene erecto. Contuvo un espasmo, repetí la misma jugada y se agarró a mi trasero para que siguiera. Apretó los dientes, se agarró a mis caderas y se corrió. Me eché sobre su pecho y lo besé.


  —¿De verdad tenemos que levantarnos? —preguntaba, apartando de mi cara un mechón.


  —Me temo que sí —le dije, besándole.


  —Me quedaría en la cama haciéndote el amor todo el día.


  —Yo también. Pero me voy a la ducha. No tenemos tiempo…


  —Voy contigo —dijo, incorporándose también.


  —Vale, pero no te calientes o perderemos el avión.


  —No prometo nada.


  De camino a la ducha, me dio un cachete en el culo.


  —Gerard… —protesté.


  Fue una ducha rápida. Mientras me enjabonaba, Gerard me sobaba, pero pudimos controlarnos. Solo nos besamos y acariciamos, pero enseguida ya estábamos fuera para vestirnos y salir. Douglas y Silvia vendrían con nosotros. Por otro lado, era imposible separar a esa pareja de tortolitos. Si nuestros jadeos se oían por la casa, los de ellos eran un festival. Me puse un conjunto de ropa interior negro con liguero, para así no tener que llevar los puñeteros pantis. Cuando Gerard me vio, venía desenfrenado hacia mí.


  —¡Quieto, fiera! —le dije—. No pretendo provocar. Es por pura comodidad.


  —Eso te lo arranco yo con los dientes esta noche.


  Me agarró contra su cuerpo y me besó. Yo me eché a reír. Encima me puse un top de encaje negro y un traje chaqueta del mismo color. La falda ajustada de tubo tenía una abertura trasera. Estaba imponente.


  Me calcé unos zapatos altos de corte salón y recogí el pelo en un moño bajo muy sencillo.


  —Nena, estás para comerte. Yo no sé si podré aguantar.


  —Vístete guapo.


  Gerard se puso un traje azul marino y una camisa celeste. Sin corbata. Estaba guapísimo, aunque lo cierto era que, aunque se colocase un saco, luciría perfecto.


  —¡Cómo me pones con el traje!


  Le agarré el paquete y le di un beso. Aquello cobró vida.


  —Verónica, vámonos o no respondo de mí.


  Me sofoqué por el calentón y me aparté de él.


  —Vámonos, señor Johnson. Será lo mejor para los dos. Llegamos a Nueva York a la hora prevista.


  Esta vez sí que había paparazzi, pero no me importaba fingir nada porque mis sentimientos hacia Gerard eran más que evidentes.


  Los periodistas nos inflaron a preguntas que no contestábamos. Él y yo íbamos de la mano, pero alguna vez se escapaba hacia mi cintura y, antes de entrar en el coche que nos recogió en el aeropuerto, se recreó con un maravilloso beso que me supo a gloria. Los flashes no paraban; captaban ese momento como si fuera oro en paño.


  En el coche continuamos besándonos hasta llegar a las oficinas. Gerard tuvo que esperar un poco antes de poder salir porque estaba empalmado como un burro.


  —Es que no aprendes, no sabes estar quietecito.


  Me reía por la situación.


  —La culpa es tuya, que estás muy buena.


  Se tocaba el paquete por el dolor de huevos que tenía.


  —Cielo, eso ahora no podemos arreglarlo… —le contesté con una mueca—. Tenemos una reunión.


  Me burlaba de él, pero le hubiera hecho el amor allí mismo para calmar su malestar.


  —La puedo aplazar.


  Deslizaba su mano por debajo de mi falda y a mí me subía la temperatura al instante.


  —Gerard, contrólate.


  —Está bien… —dijo finalmente.


  —Respira hondo y despeja la mente.


  —Contigo al lado, es imposible —se reía.


  —¿Gerard…?


  —Ya se pasa, tranquila.


  Cinco minutos después pudimos salir del coche hacia las oficinas edificio Chrysler. De nuevo, al cruzar las puertas, volvieron los cuchicheos. Gerard deslizó su mano hacia mi culo, para llamar la atención y marcar su territorio. La secretaria ya nos esperaba de pie como una momia.


  


  —Buenos día, Olga. ¿Está todo listo? —preguntó Gerard.


  —Sí, señor Johnson. Señorita Ruiz —me saludó cortésmente.


  Entramos en la sala y allí estaban los de la otra vez. El primero que me clavó la mirada fue George Duncan.


  —Señorita Ruiz, qué grato que nos deleite con su presencia.


  Era tan descarado… No había cambiado nada. Parecía que Gerard fuera a saltar encima de él en cualquier momento, así que le apreté la mano.


  —Señor Duncan, le recuerdo que esta es también mi empresa —dije—. Mi deber es estar aquí.


  —Por supuesto —respondió.


  —Cariño, siéntate a mi lado —dijo Gerard.


  —Siempre, mi amor —le contesté, dándole un beso.


  —Bueno, demos comienzo a la reunión —dijo Gerard.


  Duncan se aclaró la voz y empezó a hablar:


  —La idea que sugirió la señorita Ruiz en la anterior reunión nos llamó mucho la atención. Queremos que nos dé más detalles de por qué no es buena idea construir un resort en España.


  —Los macro hoteles con cientos de habitaciones son como dinosaurios en vía de extinción —dijo Gerard—. Son funcionales en países caribeños, donde el clima es agradable todo el año y se llenan por miles de turistas.


  —Tú mismo lo has dicho —apuntó Duncan—: miles de turistas.


  —Hablamos del Caribe, donde los viajes a esos resorts se ofertan a muy bajo coste. No compensa.


  En España tenemos el problema añadido del clima, a no ser que se construya en las Canarias.


  —Ya, pero seguimos hablando de terrenos en primera línea de playa —dije—. En España los precios son prohibitivos. Añade luego la Ley de Costas, el departamento de medio ambiente… España no es una república bananera a la que puedas llegar y montar tu hotel en primera línea de playa cuando te dé la gana.


  —Entonces ¿qué propone usted, Verónica? —dijo Duncan, que seguía al ataque—. Veo que se ha aprendido la lección.


  —Existe la posibilidad de introducir nuestra cadena hotelera en España sin asumir demasiados riesgos y asegurando la inversión.


  Gerard me escuchaba atónito. Los demás estaban centrados en mí.


  —Continúe, por favor —dijo un hombre mayor que se sentaba al final de la mesa frente a Gerard.


  —Debido a la crisis, muchos negocios hoteleros se han resentido en España y se han visto obligados a cerrar. O eso, o están al borde de la quiebra. Otros se han quedado a medio construir o están embargados por no poder hacer frente a la inversión. Podemos comprar alguno de esos hoteles por muy bajo coste y adecuarlos al nuevo estilo que les dije.


  La sala se llenó de murmullos. Gerard me miraba y se acercó para susurrarme: —¿De dónde has sacado esa cabecita? Es una idea fantástica…


  —Además —continué—, tenemos la ventaja de que podemos disponer de nuestras infraestructuras de marketing y publicidad. Podemos hacerlos funcionar en poco tiempo y ganar mucho dinero sin arriesgar demasiado. Hay que crear una línea diferente. La gente busca descanso, relax y bienestar.


  Vivimos en un mundo lleno de estrés. Y, por desgracia, existe durante todo el año, independientemente del clima.


  Todos se miraban y asentían con la cabeza.


  —Gerard, te has aliado con una socia muy inteligente.


  De nuevo volvía a hablar el hombre mayor.


  —Gracias, señor Anderson.


  —Esta tarde te daremos una respuesta, pero la cosa pinta muy bien. Señorita, ha sido un auténtico placer escucharla.


  —Gracias, señor —le contesté.


  —Damos por terminada la reunión —dijo Gerard—. Gracias a todos por asistir.


  Todos se fueron despidiendo de Gerard y de mí. Viendo las caras con las que todos salían, la reunión había sido un éxito. Cuando salió el último de los asistentes, Gerard cerró la puerta de la sala y vino hacia mí. Me besó como un loco.


  —¿Cómo se te ha ocurrido esa idea tan genial? Me he puesto cachondo tan solo de oírte.


  —Lo he pensado muchas veces cuando veía eses hoteles tan bonitos cerrar sus puertas. Si alguien los restaurara y los volviera a abrir… Es una pena ver cómo se pudren.


  —Pues es una idea fantástica. Como tú.


  Gerard me agarró por la cintura y volvió a besarme. En ese momento, llamaron a la puerta. Era Olga, su secretaria.


  —Señor, necesito que me firme unos papeles urgentes —decía al otro lado de la puerta.


  —Ya salgo —respondió él, enfadado. Gerard abrió la puerta y dejó entrar a Olga, que iba con una carpeta llena de papeles.


  Gerard se sentó para firmarlos y yo me quedé mirando por la ventana, esperando que terminase. No sé dónde iríamos después, pero tenía ganas de ver a Silvia y a Douglas para contarle lo de nuestra reunión. Terminó de firmar los papeles y le dijo a Olga que no le molestara nadie, que tenía que hacer unas llamadas muy importantes. Volvió a cerrar la puerta, esta vez con llave.


  —¿Por dónde íbamos? —dijo, yendo hacia mí.


  Me aplastó contra la pared.


  —Gerard, controla, no me revuelvas el pelo que tengo que salir ahora delante de toda esa gente.


  —No te preocupes, no voy a despeinarte, pero ese liguero que llevas debajo… no me lo saco de la cabeza.


  Sus manos volaban debajo de mi falda. Me la subió hasta la cintura y metió su mano entre mis bragas. Un suspiro salió de mi boca. Se estaba desabrochando los pantalones. Era insaciable. Me apartó la braguita y me penetró allí mismo, los dos de pie. Yo me moría, porque quería abrirme para él, pero no podía por el liguero.


  Gerard me penetraba contra la pared. Su pene entraba en mi interior, pero la ropa me estorbaba. Las bragas, el liguero, la falda… Necesitaba sentir su profundidad dentro de mí.


  —Me vuelve loco tu liguero —susurraba.


  —Pues a mí me estorba —le dije—. Quiero que me folles toda.


  Se apoderó de mi boca y seguía poseyéndome en la misma postura. Entonces, me reclinó sobre el sofá de la sala de juntas y me bajó las bragas hasta donde el liguero lo permitía. Me subió la falda y me penetró a cuatro patas. Ahora sí que lo sentía todo dentro de mí.


  —¿Está mejor así, cariño?


  —Mucho mejor…


  Gerard a apuraba sus embestidas dentro de mi húmeda vagina. El puto liguero nos limitaba, pero tenía el espacio suficiente para poder meter su flamante polla dentro de mi mojado coño. Notaba sus venas hinchándose, sabía que estaba a punto. Yo moví las caderas y me restregaba más contra él, buscando mi orgasmo. Eso lo enloqueció y los dos tuvimos lo que queríamos.


  —Verónica, cada día tengo más ganas de ti —me decía extasiado y complacido.


  —Pues vas a acabar conmigo —le dije.


  —Te quiero…


  —Yo también.


  —Verónica, que te quiero. Que te amo.


  Me quedé helada.


  Llamaron a la puerta. Salí de él y me subí las bragas. Gerard se estaba vistiendo también.


  —Joder, ¿no habías dicho que no te molestaran? —maldije yo, cabreada.


  —Pues quién sea, se va a enterar.


  Iba hacia la puerta enfadado.


  —Espera.


  Gerard se volvió.


  —¿Estoy bien? —pregunté.


  —Estás perfecta.


  Abrió la puerta y apareció Olga. Detrás había un hombre y una mujer, los dos de traje, esperando.


  La secretaria le informó:


  —Son de inmigración. Quieren hablar con usted y con la señorita Verónica.


  —¿De inmigración?


  —Sí, señor.


  —Hazlos pasar.


  La pareja entró en la sala de juntas. Yo le preguntaba a Gerard con la mirada qué era lo que estaba pasando.


  —Hemos recibido una denuncia —dijo el hombre—. Tenemos que hacerles unas preguntas. ¿La señorita Ruiz es la actual socia de la empresa?


  —Correcto —asintió Gerard.


  —¿Cuándo entró en Estados Unidos por primera vez? —ahora se dirigían a mí.


  —En julio del año pasado.


  —¿Ha estado residiendo todo el tiempo en territorio americano?


  —No —contesté.


  —¿A qué viene esto? —dijo Gerard, visiblemente mosqueado ante el interrogatorio.


  —Usted ha entrado con un visado B-2 de turista. Como ha entrado y salido del país, está legal.


  Ahora es propietaria de una empresa, así que ese visado ya no es válido.


  —Pues lo arreglaremos. ¿Cuál es el problema? —preguntó Gerard.


  —¿Puedo ver su documentación?


  Les entregué el pasaporte y el DNI.


  —Su documento de identidad está caducado —me informó.


  —Pero si lo hice el año pasado… Me lo robaron y tuve que hacer uno nuevo.


  —Sí, pero en esas ocasiones el documento se renueva con la caducidad que le correspondía, la antigua.


  Ese capullo tenía respuesta para todo. Yo ni siquiera me había fijado en el puto DNI.


  —Iremos a la embajada a renovarlo y pediremos el visado nuevo —dijo Gerard.


  —Al no ser ciudadana americana, tendrá que ir físicamente a España.


  —¿Cómo que tiene que ir a España a por un DNI? —Gerard estaba tan sorprendido como yo.


  —El DNI es el documento que acredita fisicamente la identidad personal de la señorita Ruiz y no puede obtenerse desde el extranjero, ni siquiera en los consulados —informó la mujer, que parecía un robot automático—. Para su expedición, es imprescindible la presencia física de ella en cualquiera de las Oficinas de Expedición de la Dirección General de la Policía, pues es necesario digitalizar su huella dactilar y que firme el documento.


  —¿Quién ha denunciado esto? ¡Exijo saberlo! —Gerard estaba que se subía por las paredes.


  —No podemos darle esa información. Tiene quince días para salir del país —me dijo—. Y ponga en regla sus papeles, o de lo contario le negaremos la entrada a Estados Unidos. Buenos días.


  Los dos se marcharon tan tranquilos.


  —Joder, joder, joder… —Gerard estaba muy enfadado.


  —Tranquilo, no pasa nada —le dije—. Así aprovecho y veo a mis amigos.


  Quería quitarle importancia, porque no me gustaba verlo así.


  —¿Quién coño te habrá denunciado?


  Se paseaba nervioso, revolviéndose el pelo.


  —Tengo una ligera idea…


  —¿Quién? —me dijo él.


  —El único que tiene acceso a mis documentos. Mike.


  Estaba segura al cien por cien. Me hubiera jugado el cuello y seguro que no lo perdía.


  —Hijo de puta. Lo mato.


  —No lo podemos demostrar, así que déjalo. Está despechado. Es su venganza hacia mí. Yo quizá hubiera hecho lo mismo.


  Se había pasado, sí, pero ya tendría tiempo yo para tomarme la revancha.


  —No me puedo creer que haya caído tan bajo —dijo Gerard—. Si piensa que así va a recuperarme, la lleva clara. ¿Qué piensas hacer?


  —Pues tendré que ir a España —dije, resignada.


  —Me voy contigo. No te dejaré sola.


  —No puedes —respondí—. Aquí hay un follón de un par de narices. Si te quedas más tranquilo, puedo llevarme a Silvia y a Douglas.


  —Joder, ¿por qué tiene que pasarme esto ahora? —dijo Gerard, abrazándome—. No quiero separarme de ti.


  —Cari, tenemos quince días por delante.


  —Pues empecemos a aprovecharlos.


  Cerró otra vez la puerta del despacho y sus manos volaron bajo mi falda para perderse otra vez dentro de mis bragas…


  Traición



   


  No todo iban a ser malas noticias ese día. Por la tarde llamó el señor Anderson para comunicarnos que el proyecto se había aprobado. Gerard pidió quince días para organizarse y desplazarse a Nueva York antes de meterse de lleno en el proyecto. Primero tocaba solucionar mi contratiempo y quería pasar ese tiempo conmigo antes de que me marchara a España. Ese mismo día quería regresar a nuestra isla.


  —Gerard, todo ha salido genial. Han aprobado el proyecto. Hay que celebrarlo —le decía yo.


  —¿Cómo puedes estar tan contenta? Tienes que irte en quince días… —me dijo, desconsolado.


  —Pero regresaré. Es un mero trámite. No puedes tomártelo tan a la tremenda; eso es lo que quiere ese capullo.


  —No quiero estar sin ti.


  —Pero si vas a estar tan ocupado que ni te vas a enterar de que no estoy.


  —Imposible.


  Me atrajo hacia él y me besó.


  —Tenemos que decírselo a Silvia y a Douglas —dije.


  —Sí, y voy a ir tramitando desde aquí el papeleo de la embajada. Así terminarás lo antes posible en España. Tengo un amigo que puede echarme un cable.


  Aún estábamos en las oficinas. Gerard había llamado a Douglas para que viniera a recogernos.


  Quería regresar de inmediato a la isla y tenía que comunicarle la noticia de mi ida a España. La feliz pareja se había ido a dar una vuelta por la ciudad, aprovechando que estábamos en la reunión.


  Aparecieron al cabo de un rato.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Silvia, entre confundida y desilusionada—. Pensé que íbamos a estar unos días aquí.


  —Tenemos que regresar —dije—. Ha surgido un problemilla…


  —¿Qué ha pasado ahora?


  Le conté todo lo que había sucedido, lo bueno y lo malo. Sus ojos se abrieron como ventanales.


  —¿Tenemos que volver a Madrid? —dijo asustada.


  —Si quieres…


  —¿Para siempre?


  Parecía aterrada.


  —No, loca —le respondí—. Yo tengo que arreglar mis papeles y, de paso, tú también deberías hacerlo.


  —Pero mi grandote viene con nosotras, ¿verdad?


  Silvia me suplicaba con la mirada.


  —Sí, tonta.


  —Entonces no hay problema. ¿Cuándo nos vamos?


  —En quince días —respondí—. O antes.


  —Douglas —dijo Gerard—, ¿todo preparado para volver a casa?


  —Sí, señor.


  —Pues vámonos de aquí. Hay cosas que hacer.


  Gerard dio instrucciones a su secretaria y se despidió de algunos empleados. Esa misma noche llegábamos a la isla. De nuevo en casa.


  Tanto avión acabó por agotarme. Además, la reunión, el sexo, la traición de Mike… No esperaba algo tan sucio de él. Ni siquiera se había presentado a la reunión. Estaría escocido y dolido, pero se había pasado tres pueblos. Si me quería joder a mí, que lo hiciese, pero estaba haciéndole daño a Gerard.


  Eso no se lo iba a perdonar. Una punzada en el estómago me hizo ver las estrellas.


  —Puta ciudad de mierda —dije en voz alta.


  —¿Qué te pasa, cielo?


  Gerard me miraba, preocupado.


  —El jodido estómago otra vez. Los nervios me matan. Cada vez que vamos a Nueva York vengo jodida.


  Me doblaba del dolor. Corrí al baño a vomitar.


  Gerard llamó a Silvia para que fuera a ayudarme. Ya sabía cómo me ponía en esas situaciones.


  —¿Otra vez? —me dijo Silvia—. Deberíamos ir al médico. Acabarás provocándote una úlcera sangrante, guapa.


  —Que no, joder. Dame lo de la otra vez y mírame la temperatura. Esto se lo debo al hijo puta del Mike.


  —¿Pero por qué habrá hecho eso?


  —Porque Gerard lo despidió y me echará la culpa, yo qué sé.


  Otra vomitona se apoderaba de mí.


  —Ahora mismo te toca la revisión de tu accidente, ¿no? —dijo ella—. Ya que vamos a Madrid, que te eche un vistazo tu médico.


  —Tienes razón —respondí—. Lo haré.


  Las náuseas cesaron. No tenía fiebre. Me metí en cama y me dejé llevar por el cansancio acumulado después de aquel jodido día. Minutos después, sentí a Gerard junto a mí, abrazándome y acariciándome el pelo. Se quedó dormido a mi lado, como solía hacerlo todas las noches.


  —Buenos días, cielo —me despertó—. ¿Cómo te encuentras esta mañana?


  Gerard me miraba desde su lado de la cama.


  —Buenos días, amor. Ya me encuentro mejor. —Me tapé la cara con las sábanas—. Pero debo estar horrorosa.


  —Tú siempre estás preciosa; de cualquier forma. Hoy voy a dejarte descansar. Si puedes, levántate e intenta comer algo.


  —Gracias por cuidarme —sonreí.


  —Voy al despacho a mirar lo de tu visado y así miro los vuelos. Te quiero.


  —Yo también.


  Gerard salió del dormitorio y yo me quedé un rato más en la cama. La idea de ir a España no me desagradaba. Pero estar sin Gerard me partía el corazón. Todavía se cruzaba en mi mente la figura de Marco. No era un hombre fácil de olvidar, pero el americano me iba conquistando por momentos. Poco a poco, hacía que el recuerdo de Marco se fuera disipando, aunque, por mucho que lo intentara, borrarlo del todo parecía algo imposible.


  Me di una ducha para despejarme la cabeza. Me apetecía ir a la playa y tomar el sol. No sabía ni qué hora era, pero allí en la isla el tiempo era relativo, porque hacías lo que querías cuando te apetecía.


  Fui a ver a Silvia. Me apetecía hablar con ella. Iba por el pasillo que conducía hacia la cocina cuando empecé a oír unos ruidos. Provenían del patio interior de la casa. Me asomé y vi que Douglas y mi amiga estaban pegando un polvo. Su grandote le estaba dando caña. Ella tenía levantado el vestido y apoyaba las manos en la ventana, con el culo en pompa. Douglas la agarraba por las caderas y la penetraba hasta el fondo. Era un verdadero aquí te pillo, aquí te mato. Silvia tenía las bragas colgando de un tobillo y Douglas el pantalón por las rodillas. La follaba con energía y ella se echaba hacia atrás para que él tuviera más acceso a su coño. Yo me estaba poniendo cardíaca. Silvia jadeaba y le decía: — Cómeme el potorrín, grandote. Quiero correrme en tu boca.


  —Sí, mi rubita golfa.


  Douglas bajó a su coño y le insertó la lengua desde atrás. Yo me estaba mojando. No podía parar de mirar.


  Silvia empezó a moverse sobre la lengua de Douglas.


  —Sí, sí, sí, me corro, grandote. Cómeme entera —decía ella, jadeando, retorciéndose de placer.


  —Ahora te voy a dar mi leche.


  Yo flipaba, seguía calentándome cada vez más. Sin darme cuenta, tenía un dedo dentro de mi vagina.


  Me estaba masturbando mientras les miraba, empapando mis dedos. Dejé escapar un suspiro.


  Douglas cogió a Silvia por las caderas y se la metió por el culo. Mis ojos se abrieron como platos.


  No imaginaba que ella fuera tan… No importaba. Aquello se dilató y la polla de Douglas entró. Mi amiga seguía jadeando y yo me tocaba cada vez más rápido. Mi mano chorreaba. Él la penetraba y Silvia gozaba como una perra en celo. Era un ciclo perfecto: él la penetraba, Silvia jadeaba y yo me masturbaba.


  Douglas cogió velocidad y Silvia chillaba de placer. Llegaba otro orgasmo. Él le dio una embestida final y se corrió dentro de mi amiga.


  Tuve que taparme la boca por el orgasmo que me acababan de regalar. Me dio hasta un mareo. Me senté en una silla, con el estómago vacío y muy débil por el día anterior.


  Me lavé las manos y tomé un zumo y un trozo de bizcocho. Salí corriendo hacia la playa antes de que pudiera verme alguien. Necesitaba un baño urgente en aquella solitaria playa. Cuando me zambullí me quité el bikini. Quería sentir el agua entre mis piernas, calmar ese calor que habían levantado esos dos con la película porno que acababa de contemplar. Recordé entonces la escena de Roma: Marco y Leandro para mí sola. Pensé entonces en cuánto me encantaría repetirlo, pero con Gerard y Marco.


  «Verónica, por Dios», me dije. «Deja ya la mente calenturienta». En ocasiones, mis fantasías sexuales me hacían perder la razón, pero ver a Douglas y a Silvia me había puesto como una moto. Ni siquiera me hubiera importado meterme en medio de los dos.


  Seguía en el agua nadando cuando vi aparecer a Gerard. Él también fue hacia el agua, sin imaginar dónde se estaba metiendo, porque yo era una caja de bombas sexuales a punto de explotar.


  —¿Qué haces en el agua? —me preguntó, acercándose—. A ver si te sienta mal…


  —Tú ven aquí y calla.


  Fui directa a su boca para besarlo y mi mano se dirigió a su polla.


  —Verónica, estás desnuda…


  Su polla se puso tiesa al momento. La cogí y me la clavé en el coño.


  —Desnuda y cachonda.


  Empecé a moverme encima de él como una posesa. Estaba desesperada y ardiente y Gerard empezó a enloquecer. Aquello le cogió tan desprevenido que casi se corre en dos segundos. Tuvo que pararme.


  —Nena, así no te voy aguantar. Pareces una yegua desbocada.


  —No hace falta que aguantes. Dame duro, amor, que ya estoy a punto.


  Seguí meneando mis piernas alrededor de su cintura mientras le metía la lengua hasta la campanilla.


  Mi clítoris echaba fuego.


  —Ya, sí, sí, ¡sí…!


  Le mordí en el cuello al tiempo que me corría en su perfecta polla. Él me agarró del culo y arremetió contra mi vagina ardiente y húmeda. Casi me rompe el coño de la corrida y la excitación que le había causado.


  —¿Qué te ha pasado? Estabas como poseída…


  Gerard estaba perplejo. Sonreía satisfecho ante aquella sorpresa matutina.


  —Es que me he calentado un poco.


  —Joder, menos mal que ha sido un poco.


  Finalmente, le conté lo qué me había pasado, que había visto a Douglas y a Silvia haciéndolo, que me había masturbado y que, por eso, me había puesto tan tonta.


  —Joder, esas cosas se avisan, nena —reía Gerard—. Me lo he perdido.


  —¿En serio te dan morbo esas cosas? —le pregunté.


  —No es por meter el dedo en la llaga, pero ¿recuerdas que te pregunté si habías estado alguna vez con una pareja?


  Había pasado ya algún tiempo, pero se refería al día aquel en el hotel Vivood y a la extraña mujer que acompañaba a Marco.


  —Sí, lo recuerdo —me sonrojé.


  —Pues yo sí que he estado —me confesó.


  —No me lo puedo creer.


  —Mi exmujer era de mente muy abierta y le gustaba probar de todo. Así fue cómo conocí a Mike.


  Jamás lo hubiera imaginado. Me estaba quedando muerta.


  —¿Tú, Mike y tu mujer en la cama? —pregunté, flipando.


  —Sí.


  —¿Follando?


  La curiosidad me mataba.


  —Sí —respondió él, riéndose.


  —Joder, Gerard. Y parecías tonto…


  Le acompañé en su risa.


  —¿Y tú? —me preguntó.


  No me gustaba el giro que iba tomando la conversación.


  —¿Yo qué…?


  —¿Has hecho algún trío?


  —Me está dando frío —dije—. Vamos a la orilla, al sol.


  Yo le había contado lo de mi secuestro y lo que había pasado con Marco, pero había omitido algunos detalles. Por ejemplo, lo que ocurrió en Roma con Leandro y Marco.


  Salimos del agua y nos dirigimos a una de las camas que había en la playa. Me puse el bikini y me tumbé. Gerard estaba tontito y tenía ganas de cotilleo sexual.


  —Venga, no es justo… —insistía—. Yo he sido sincero contigo y te he contado privacidades mías.


  —Creo que no es buena idea hablar de ese tema. Ya sabes por qué te lo digo.


  —Lo dices por Marco…


  —Sí —respondí.


  —Llevas escapando de él mucho tiempo. Te ha hecho sufrir, pero nunca has llegado a contarme todos los detalles.


  —Te recuerdo que sí te he contado hasta el último detalle de lo que me pasó en la gala de Navidad.


  Un trato es un trato, ¿recuerdas? No voy a revolver mierda más antigua.


  Me levanté un poco molesta. Gerard vino detrás de mí.


  —Lo siento; perdona. No era mi intención hacerte daño. —Gerard, desde que Marco apareció en mi vida, te puedo asegurar que he hecho cosas que jamás me hubiera creído capaz de hacer, pero no creo que contártelas vaya a servir de algo.


  —No quería acabar la conversación precisamente hablando de ellos… —dijo, bajando la mirada.


  —Pero por ellos estoy contigo.


  —¿Lo deseabas?


  Vi los celos en sus ojos.


  —Sí, Gerard. El día que lo conocí, Marco me trastornó. Yo era una pringada, un cero a la izquierda para el mundo y, a pesar de todo lo malo, me hizo conocer una parte de mí que desconocía.


  —¿Lo has llegado a amar? —preguntó.


  —No lo sé, pero puedo asegurarte que ahora lo odio con todo mi corazón.


  —Veo que te duele hablar de él.


  —¿Cómo no me va a doler? Me ha destrozado la vida. Lo único que quiero es destaparlo… Quiero venganza, destruirlo.


  Notaba cómo la vena de mi cuello se iba hinchando.


  —Vale, vamos a dejar esta conversación. Todo llegará, Verónica, todo llegará.


  «A todos nos llegaría», pensé. Yo también soportaba mucho peso en mi conciencia y era cierto que, como muy bien decía Gerard, a mí también me llegaría el momento de arrepentirme. Ese era el miedo que me rondaba por la cabeza. El ocultarle cosas no me gustaba, pero, si llegara a saberlas, seguro que no me las podría perdonar nunca. Y no estaba dispuesta a perderlo. Gerard se había convertido en la persona más importante de mi vida; no iba a permitir que nada ni nadie se interpusiera entre nosotros.


  Gerard estuvo muy pendiente de mí durante los siguientes días. Gestionaba los trámites de mi viaje y me hacía el amor constantemente. Douglas y Silvia hacían lo mismo. Gerard necesitaba programar una cita para visitar el Centro de Solicitud de Visas con diez días de anticipación a mi entrevista en la embajada. Era lo único que se podía hacer por internet, así que lo gestionó todo para que, nada más llegar a Madrid, no tuviera que esperar. También gestionó los papeles de Silvia, para agilizar sus trámites. Hizo lo mismo con el tema de mi DNI.


  Yo quería volver a mi piso de Madrid, pero Gerard se opuso a ello por completo.


  —Gerard, allí sabemos movernos —insistía yo—. Y, además, Douglas estará con nosotras.


  —He dicho que no. Ese tío sigue tus movimientos.


  Cada vez que discutíamos, era imposible llegar a algún acuerdo.


  —No va a secuestrarme otra vez.


  —Te veo muy segura. ¿Me ocultas algo?


  Mi cara me delataba. Era muy transparente para ciertas cosas.


  —Solo te digo que puedes estar tranquilo —dije—. Marco no va acercarse a mí.


  —¿Qué me ocultas?


  —Me lo encontré en Nueva York —confesé—. En una pizzería. Fue la noche que salí a cenar sola.


  —¿Cómo dices?


  —No te conté nada porque sabía que me meterías bajo llave de nuevo.


  —¿Y qué pasó?


  Gerard estaba histérico. Los ojos se le salían de las cuencas.


  —Al principio no me reconoció, pero luego, dentro, en la pizzería, me lo encontré de frente.


  Le narré todo lo ocurrido del encuentro.


  —¿Lo viste y no te largaste?


  Cada vez se enfadaba más y entendía menos.


  —Te dije que no iba a esconderme nunca más de nadie — grité.


  —¿Qué coño pasó? —me contestó, gritando también, completamente fuera de sí.


  —Pues que le crucé la cara delante de todo el bar.


  Gerard se quedó callado. Quizá no esperaba eso.


  —¿Le diste una hostia? —me preguntó.


  —Sí. Y luego desapareció junto a otro hombre trajeado.


  No le conté nada más. Fin de la historia. Si Gerard hubiera sabido la segunda parte habría significado nuestro fin. En aquel momento, yo no le debía fidelidad ni compromiso a nadie. Gerard trataba de solucionar sus problemas con Mike y yo no tenía ninguna relación con nadie; solo tuvimos un calentón. En ese instante, estaba colgado de mí y lo hubiera matado al contarle lo de la tienda y lo del sedante. Aunque Marco me perseguía por todas partes y no me dejaba avanzar, yo no quería vivir en el pasado.


  —Gerard, te guste o no Marco ha formado parte de mi vida. Yo no lo escogí, o quizá sí, no tengo ni puta idea. Lo que no quiero es que eso me esté condicionando la vida siempre.


  —Lo sé —me respondió Gerard—, pero no puedo evitar odiar a ese tío. Me muero de celos solo de pensar que se te acerque.


  —Pues quien se va a la cama todos los días conmigo eres tú, cariño —dije, y luego lo besé apasionadamente.


  —No quiero que vayas a tu apartamento. Te he alquilado una casa en La Moraleja con guarda de seguridad y alarma.


  —Joder. ¿Y no te valía un pisito con portero?


  —Si te pasa algo, me muero.


  —No me va a ocurrir nada…


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  Volví a besarlo.


  —Porque tengo cosas que hacer ahora… —dijo, metiéndome la mano entre las bragas.


  Yo solté un suspiro.


  —No seas cabrón —le dije, separándome de él—. No me calientes o te follo aquí mismo.


  —Vete, que eres una tentación para mí. Termino unas cosas y ahora te busco.


  —No tardes —dije antes de salir con voz seductora.


  Fui a la habitación para echar un ojo a las maletas. En dos días salíamos y empezaba a ponerme nerviosa. Era final de enero y volvíamos al frío de Madrid. No acababa de entrar en el cuarto cuando apareció Gerard.


  —El trabajo puede esperar… —dijo, viniendo hacia mí con el deseo brillando en sus ojos.


  Me quitó el vestido de tirantes y me cogió en brazos. Fue hasta la cama, me puso sobre la misma y se lanzó sobre mí como si estuviera desesperado. De un tirón, arrancó mis bragas y empezó a besarme al tiempo que metía sus dedos en mi vagina.


  Yo me encendí enseguida. Mientras devoraba su boca, le arranqué la camisa haciendo volar por la habitación todos los botones. Notaba su entrepierna dura, pidiendo a gritos salir de su pantalón. Mis manos buscaron desesperadas la cremallera para quitarle la ropa que le impedía penetrarme.


  Estábamos desesperados por acoplarnos el uno con el otro. Le di la vuelta y le quité los pantalones y la ropa interior. Observé aquel maravilloso cuerpo que tanto placer me daba. Me agaché y metí su pene en mi boca para saborearlo. Necesita a mi hombre. Gerard se arqueaba y movía la pelvis de placer. Me follaba la boca y yo me deleitaba con su falo. Me cogió de los brazos y me clavó encima de él. Su polla estaba más tiesa que nunca, más erecta, y yo estaba húmeda y mojada. Me abrí todo lo que pude y subía y bajaba para insertarme en él una y otra vez. Era un éxtasis continuo. Mis fluidos chorreaban por la cama y le empapaban los huevos. Gerard me agarraba los pechos, moviéndose para que su polla entrara con más profundidad.


  —Gerard, eres el amante perfecto —dije, deshaciéndome de puro placer—. Follas como los putos dioses.


  La boca se me secaba.


  —Te voy a follar hasta dejarte seca, cielo. Tu coño es mío.


  Yo seguí cabalgándole y mi pelo se movía al ritmo de sus embestidas, tapándome los pechos, golpeando su cara. Era una yegua desbocada que iba en busca del orgasmo. Debajo estaba mi potro salvaje. Gerard me agarró el trasero para acompasar mis movimientos con más fuerza y rapidez.


  —Gerard, no puedo más. Me voy…


  Chillé como una loca. Él me acompañó segundos después.


  —Nena, nena…


  Los dos, desnudos y abrazados sobre las sábanas, estábamos reventados. Nos queríamos y en la cama nos entendíamos a la perfección.


  —Verónica, no sé si aguantaré tanto tiempo sin ti.


  —Más te vale, guapo.


  —Aún no te has ido y ya te estoy echando de menos.


  —No me lo pongas difícil —respondí.


  Se me rompía el corazón al pensar que tenía que irme y debía dejar a Gerard. ¿Qué me estaba pasando? Otra vez, regresaba el caos a mi cabeza. Pero había que regresar a España y arreglarlo todo. A la vuelta, pasaría lo que tuviera que pasar.


  Wellcome to Spain


  Gerard no quería dejarme ir. No me soltaba en el aeropuerto. Estábamos en Nueva York, de donde salía hacia Madrid junto a Silvia y Douglas, tal como habíamos acordado, y Gerard estaba desolado.


  Había decidido acompañarnos hasta el último momento, antes de quedarse trabajando en el nuevo proyecto.


  —Cari, no lo hagas más difícil —le decía yo, con el corazón roto—. Hablaremos todos los días.


  —No se preocupe, señor. Yo cuidaré de ella —dijo Douglas.


  —Te quiero —dijo Gerard—. No lo olvides.


  Estaba envuelta en sus brazos y me besaba.


  —Yo también —respondí.


  —Verónica, tenemos que embarcar o perderemos el avión —dijo Silvia.


  —Cielo, en cuanto llegue te llamo. Te quiero.


  Me solté de esos brazos que tanto adoraba y me fui destrozada hacia el control.


  —Tranquila, estará bien —me consolaba Silvia.


  —Lo sé —dije llorando—. La que está jodida soy yo.


  Miré hacia atrás y Gerard ya se había ido. Al igual que yo, él tampoco soportaba verme marchar. No había subido al avión y ya lo echaba de menos.


  Teníamos billetes en primera clase. Yo me tomé una biodramina, por si las moscas, y una pastilla para dormir. Era un vuelo nocturno de Air Europa, con salida a las 22:05 y llegada hacia las once de la mañana. Sobrevolaríamos el océano y, mientras tanto, no quería enterarme de nada hasta llegar a Madrid.


  Era tan doloroso tener que alejarme de Gerard.


  Nada más aterrizar, a la hora prevista, llamé a Gerard. No me importó que en Nueva York fueran las cinco de la madrugada; necesitaba oír su voz. Descolgó al momento.


  —Hola, cielo, ¿te he despertado?


  —Todavía no me he dormido —dijo—. Es imposible si no estás a mi lado.


  —Tienes que descansar. Te espera mucho trabajo amor…


  —¿Qué tal el vuelo?


  —Drogada, como siempre. No me he enterado de nada —respondí, acompañando mis palabras con un bostezo.


  —Cómo echo de menos tu boca —dijo.


  —Y yo más cosas de ti, tonto.


  Me reí.


  —Llámame más tarde. Ahora tendrás lío con las maletas.


  —Descansa. Luego te llamo. Un beso, cielo.


  Estuve unos segundos contemplando el teléfono, imaginando el cuerpo de Gerard, su voz en mi oído, su suave piel…


  —Ya estamos en casa otra vez —dijo Silvia, bajándome de las nubes—. Lo bueno es que aquí la gente habla en cristiano.


  —Si quieres hacer vida con tu grandote, te tocará aprender como hice yo, guapa.


  —No me jodas ahora, que acabamos de aterrizar y estoy reventada —me dijo con mala leche.


  —No te mosquees, rubita —dijo Douglas, dándole un beso—, pero tu amiga tiene razón.


  Silvia volvió a sonreír. Fuimos a buscar nuestro equipaje y después salimos del aeropuerto. Como Douglas lo había gestionado todo previamente, teníamos un coche esperándonos para llevarnos a la casa que Gerard había alquilado en La Moraleja. Era un pedazo de chalé impresionante. Me quedé muerta.


  —Douglas, lo siento, pero yo aquí no me quedo —dije.


  —¿Por qué? —protestó Silvia—. Es precioso y enorme.


  —Tú lo has dicho. Esto es enorme. Aquí nos vamos a perder. Prefiero irme al piso.


  —Verónica, si hacemos eso Gerard se va a enfadar —dijo Douglas.


  —Ya hablaré con él. Para eso estás tú, ¿no?, para protegernos. Aquí, si me ocurre algo ni te enterarás. Esto es una mansión. ¿Cuántas habitaciones tiene?


  —Creo que ocho —dijo.


  —¿Ocho? Estáis flipados. Me voy al apartamento. Desde allí me moveré mejor.


  Estaba decidida y no pensaba ceder.


  —Pero si tienes chófer, cabezona.


  Estaba claro que Silvia quería quedarse en la mansión.


  —Pues quedaos vosotros, yo me voy.


  —Nosotros vamos contigo —dijo Douglas.


  —Joder, corta rollos… —murmuró Silvia.


  —¡Ya está bien, Silvia! —le grité. No llevábamos en España ni un día y ya me estaba poniendo de los nervios.


  Volví al coche y le di las indicaciones pertinentes al chófer para que me llevara a mi antiguo apartamento. Douglas y Silvia vinieron corriendo detrás de mí.


  —Lo siento… Pero no te vamos a dejar sola —dijo ella.


  —Perdona, estoy alterada —le respondí—. Echo de menos a Gerard.


  Una hora después ya estábamos en nuestro piso de dos habitaciones. Había bastante polvo, pero tampoco estaba tan mal. Pusimos la calefacción y empezamos a limpiarlo un poco. Como hacía frío, el movimiento nos vino bien hasta que la casa empezó a calentarse.


  Después nos acercamos al centro comercial donde trabajábamos para comer algo. Pasamos por delante de aquella zapatería en la que tanto tiempo habíamos pasado y los recuerdos comenzaron a llenar mi cabeza.


  —¿Quieres que entremos? —preguntó Silvia.


  —No se me ha perdido nada ahí.


  De repente, me pareció ver a Andrea dentro de la tienda.


  —Coño, ¿esa no es Andrea? —dijo Silvia.


  —¿No decías que había evaporado de la tienda? —pregunté asombrada.


  —Sí, por eso me fui. No soportaba a la nueva encargada.


  —Esperad aquí y no os mováis —dije.


  Fui directa hacia la tienda, entré y me acerqué a Andrea. Al principio, ni me reconoció. Sería el cambio o la elegancia, o quizá el factor sorpresa.


  —Buenas tardes, ¿puedo ayudarla? —me preguntó una elegante dependienta.


  —Usted no, pero ella espero que sí —respondí, señalando a Andrea.


  —¿Disculpe? —dijo ella un tanto sorprendida. Todavía no se había percatado de quién era yo.


  —Hola, jefa. Quería hacer una inversión en Roma y creo que usted puede darme más detalles.


  Su cara era un poema. Me hubiera gustado poder fotografiarla en ese momento.


  —¿Verónica? —balbuceaba.


  —La misma. Vamos a hablar en la trastienda —le dije.


  —Ahora no puedo…


  —No es una petición, Andrea.


  La atravesé con la mirada y no tuvo más remedio que ceder. Fue a la trastienda y yo la seguí. Allí perdí todas las formas y la arrinconé contra la pared de un empujón. La tenía agarrada por el cuello.


  —¿Estás loca? —me dijo, con la boca desencajada.


  —¿Quiénes son esos putos italianos y de qué cojones los conoces? —le pregunté.


  —No sé de qué me hablas.


  Apreté su garganta un poco más.


  —Llevo un año jodida, escondiéndome de ellos. Me han secuestrado, violado y me han puteado la vida. Tú los conoces y has negado su existencia. ¿Quiénes son? ¡Habla!


  —Verónica… No sabes dónde te metes…


  Cuando escuché esas palabras me eché a reír.


  —Serás puta. Yo no me he metido en nada; me han metido ellos y tú también, zorra. ¡Habla!


  Mis manos apretaban cada vez con más fuerza su garganta.


  —Está bien… Te diré lo que sé, pero para, por favor…


  —Si no me dices la verdad, acabaré contigo. Imagino que estarás al tanto de que no es ningún farol.


  Quité mis manos de su garganta. Andrea tomó aire unos instantes, tosió varias veces para recuperarse y luego cantó como un pajarito: —No sé apenas nada de ellos. Solo que son hermanos. Me pagaron una buena suma de dinero para que te tuviera controlada.


  —¿Controlarme? ¿Durante cuánto tiempo?


  —A los pocos días de que empezaras a trabajar aquí.


  —¿Me estás diciendo que llevabas tres años espiándome y pasándoles información?


  —Yo solo trataba con Leandro —dijo Andrea— y no es que se dejara ver mucho. Hasta el día en que me dijo que te llevara a Roma… Me pagaba por darle información sobre ti. Si salías con alguien, si estabas bien, tus costumbres, los horarios de entrada y salida… Esas cosas. No creía que eso te pudiera hacer daño.


  Empezó a llorar.


  —¿No sabes dónde viven, cómo puedo encontrarlos? —pregunté.


  —No, Leandro siempre contactaba conmigo.


  —¿Por qué desapareciste? ¿Y esa tienda de Roma, ahora es tuya?


  —Me dijeron que mantuviera la boca cerrada. La tienda fue mi pago. Si se enteran de que te estoy contando esto…


  Vi el terror en sus ojos.


  —¿Qué, Andrea? No creo que pases por el infierno por el que he pasado yo.


  —Verónica, no imaginaba que llegaran a hacerte daño.


  Parecía sincera, pero yo ya ni sentía ni padecía.


  —¿Y a sus mujeres, las conociste? —pregunté.


  —Eso fue algo que Leandro me hizo decirte la noche en que te fuiste de Roma. Yo apenas los conozco. Parece que, por desgracia, tú los conoces mejor que yo. Lo único que sé es que el hermano pequeño tiene una obsesión contigo desde hace años. No puedo decirte más. Lo siento.


  Se vino abajo de nuevo y se echó a llorar.


  —Espero que te haya compensado el dinero que has ganado a mi costa.


  Di media vuelta y me marché con la cabeza a punto de explotar. Empezaba a entender todas esas paranoias mías de que alguien me seguía, la «casualidad» de encontrarme a Marco durante el viaje a Cancún, aquel vuelo a Roma… Tenía a gente controlándome y pasándole información sobre mis movimientos. Lo que no me esperaba es que fuera desde hacía tantos años. Sin embargo, desconocía el motivo de esa obsesión y seguía sin saber quiénes eran realmente los dos italianos. Eso me estaba superando.


  Salí completamente pálida de la tienda.


  —Verónica, ¿te encuentras bien? —preguntó Silvia.


  —Estoy mareada; necesito agua.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro?


  —Déjala, tiene mala cara —dijo Douglas.


  —Vamos a sentarnos en ese bar.


  Mi amiga tuvo que ayudarme a ocupar una silla. Seguía muy tensa.


  —Estoy bien… —les dije—. Creo que me ha bajado la tensión.


  —Tráele algún isotónico —le ordenó Silvia a Douglas.


  Mi cabeza procesaba toda la información que me acababa de dar Andrea. Así de golpe, saber que me habían estado observando durante años, controlando mi vida y mis movimientos siendo totalmente ajena era demasiado para mí. Miles de preguntas se agolpaban en mis sienes y no pude soportarlo. Así que me fui al suelo.


  Cuando volví a abrir los ojos, un médico del centro comercial me tomaba la tensión. Alrededor de mí la gente se arremolinaba. Vi a Silvia llorando y a Douglas tratando de tranquilizarla.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  Miré toda aquella gente y me puse nerviosa.


  —Tranquila, señorita —respondió el médico—. Le ha bajado la tensión. Ha perdido el conocimiento unos segundos.


  —Se acabó el espectáculo —decía Douglas—. A seguir con las compras.


  —Debería hacerse un chequeo —dijo el médico—. Si esto mismo le pasa conduciendo podría ser peligroso.


  —Gracias, pero ya estoy bien.


  —Verónica, nos vas a matar a disgustos —exageraba Silvia.


  —Por favor, Silvia, pilla algo de comer y vámonos.


  —Que te lleve Douglas —respondió—. Yo llevo la comida. Tú descansa y mañana iremos a que te vea un médico.


  —Sí, luego hablamos. Douglas, llévame a casa.


  —Señorita —dijo él—, haga caso a su amiga y vaya al médico.


  —Gracias otra vez —repuse—. Douglas, por favor…


  —Verónica, hazle caso —insistía.


  —Que sí, joder. Y de esto ni una palabra a Gerard, ¿eh?


  Douglas miró hacia el techo y resopló. Yo ya sabía que me ponía muy cabezona cuando algo se me metía entre ceja y ceja, pero no quería preocupar a Gerard a miles de kilómetros por una puñetera bajada de tensión. Bastante tenía él con todo el follón del nuevo proyecto para venir yo con mariconadas de última hora. Lo que necesitaba era comer algo y descansar. No habíamos parado desde que aterrizamos, tenía jet lag… Y, para colmo, lo de Andrea, que había sido la guinda del pastel.


  Douglas me llevó a casa y, minutos después, llegó Silvia con la comida. La casa ya estaba calentita y nos pusimos cómodos en el sofá. Por una parte, daba gusto volver un poco a la normalidad y a las cosas comunes que hacíamos antes, pero estaba claro que había nuevas costumbres: después de comer, la parejita fue a echar un polvo y yo me quedé viendo la tele, compuesta y sin novio. «¡Lo que daría por tener a Gerard conmigo!», pensé. Le mandé un mensaje, por si no podía hablar, y al momento sonó el móvil.


  —Hola, preciosa —dijo.


  —Hola guapetón.


  —¿Qué tal tu día?


  La preguntita se las tenía.


  —Aquí, sola en el sofá mientras esos dos están follando.


  —Nena… Mira que me teletransporto hasta allá.


  Su voz sonaba tan sensual.


  —Tengo que contarte varias cosas y no quiero que te enfades —le dije.


  —¿Qué trastada has hecho ahora, Verónica Ruiz?


  —Estoy en mi piso.


  Maldijo al otro lado de la línea telefónica.


  —¿Que estás dónde…?


  —Tranquilo… —respondí—. Es que me querías meter en una prisión de lujo. Aquello daba miedo…


  —Joder, Verónica, sabes cómo sacarme de quicio.


  —Bueno, y otras cosas también, ¿no, cari?


  —No cambies de tema. Espero que no te pase nada o me presentaré allí mañana mismo.


  —Gerard, no seas cabezón. Estoy con Douglas y con Silvia. Relájate.


  —¿Qué más ha pasado?


  No me atrevía a contarle lo de Andrea, pero ya no quería tener secretos con él.


  —Hoy me he encontrado con mi antigua jefa, la que me llevó a Roma.


  Suspiré. Se hizo el silencio al otro lado.


  —Verónica, ¿qué has hecho? Miedo me da preguntarte.


  —Fui a por ella y la agarré por el cuello hasta que me contó todo lo que sabía. ¿Qué coño hubieras hecho tú?


  —Dime que estás de coña.


  —Te lo digo muy en serio —afirmé.


  —Joder, nena. No llevas ni un día allí y ya la estás liando. ¿Has podido averiguar algo?


  —No te va a gustar —dije—. Yo aún lo estoy asimilando.


  —Verónica, que me voy para allá cagando hostias —gritó.


  Le conté a Gerard todo lo que me había dicho Andrea, sin omitirle nada, con todo lujo de detalles.


  Cuando terminé, Gerard contenía la respiración al otro lado del teléfono.


  —Cielo, ¿sigues ahí? —pregunté.


  —Verónica, estoy tratando de asimilar lo que me has contado.


  —Pues ya somos dos.


  —No entiendo esa obsesión desde hace años. Estoy sin palabras.


  —Yo tampoco le encuentro lógica, pero te juro que lo averiguaré —le dije.


  —Me voy a España contigo. Allí no estás segura. Es más serio de lo que creíamos.


  —No, tranquilo, no va a pasar nada.


  —¿Cómo voy a estar tranquilo si me dices que llevan años detrás de ti, sobornando a gente para espiarte?


  Se estaba alterando. Quizá no había sido buena idea contárselo.


  —Gerard, eso no podemos cambiarlo. Pero no voy a darles más poder sobre mí. Déjame hacer esto a mi manera, por favor.


  —Necesito pensar. Arregla los papeles y vente para aquí. Voy a mover hilos para agilizarlo todo. Te quiero. Ten cuidado, por favor.


  —Tranquilo. Yo también te quiero.


  En la habitación de Silvia seguían con la fiesta sexual y yo echaba de menos a mi Gerard. Me puse a ver una película de acción. Así, por lo menos mi mente iría para otro lado. Al cabo de un rato, apareció Silvia completamente despeinada y con la camisa de Douglas puesta. Se dejó caer en el sofá, a mi lado.


  —Tía, este hombre acaba conmigo —resopló, echando el pelo hacia un lado.


  —No veo que le pongas muchas pegas.


  —Es una máquina. Me lleva loca, Verónica. ¿Tú follas tanto con Gerard?


  —Ni te lo imaginas. Lo que daría por tenerlo aquí ahora.


  —¡Cómo has cambiado! Antes no te comías un torrado y ahora van locos detrás de ti —dijo.


  —¿A qué viene eso? —pregunté.


  —No soy tonta. Además, Douglas me ha comentado algo de ese psicópata del que te tiene que proteger.


  —Silvia, esa es una historia que ni Douglas conoce. No debería haberte hablado de eso.


  —Pues cuéntamela tú —respondió, clavándome su mirada.


  —Ahora no es el momento.


  —Soy tu amiga, ¿no? ¿Ya no confías en mí?


  —No es una cuestión de confianza.


  —¿Entonces? —replicó Silvia.


  —Ni yo misma lo sé. Cuando me vea preparada, te lo contaré todo.


  En ese momento apareció en el salón Douglas, medio desnudo, buscando a Silvia. Tenía ganas de más marcha. Le hizo una seña con el dedo a mi amiga para que fuese con él y ella puso los ojos en blanco y lanzó un suspiro. Silvia me miró como pidiendo socorro y yo me encogí de hombros. Me fulminó con la mirada. Lancé una carcajada. Ya hubiera querido yo estar en su pellejo y que fuera Gerard el que me estuviera reclamando para otro asalto sexual en la cama. No lo dudaría ni en segundo.


  Gran Hermano


  Después del segundo o del tercer asalto sexual, Douglas y Silvia salieron por fin de la habitación.


  Ya era tarde y había que salir a comprar algo para la cena. De pronto, oímos el estruendo de una alarma que provenía del piso de al lado. Silvia conocía a la vecina, así que salimos a ver qué estaba pasando.


  —Es la casa de Alma —nos dijo—, pero no sé qué es esa alarma.


  Silvia llamó al timbre. Nada más abrirse la puerta vimos que salía un poco de humo. Nos recibió una señora mayor, de unos setenta años, diciendo que se le quemaba la cocina. Douglas entró como un rayo hasta allá, sofocó el fuego y abrió luego las ventanas. Una sartén había sido la causante de todo.


  Aunque era un incidente sin importancia, todo el piso estaba lleno de humo y costaba respirar. Y luego estaba la dichosa alarma, que era el detector de humos, que no paraba de sonar. Sacamos a la vecina afuera para que no respirara esa mierda.


  —Douglas —dije—, ¿no puedes parar eso? Me voy a quedar sorda.


  Varios vecinos salieron también al rellano para ver lo que sucedía. Como vieron que estaba controlado, regresaron a sus casas sin la menor preocupación. Hubo incluso un niñato que murmuró: —La abuela tenía que ser…


  —¿Por qué no te vas a la mierda, chaval? —dije, sin poder evitar callarme—. A ver si se te quema la lengua un poco y aprendes educación.


  —Verónica, contrólate —me susurró Silvia—. Estás que saltas a la mínima.


  —¡Que lo follen! Niñato de mierda.


  El chico me miraba, pero no se atrevió a replicarme. Por fin, la alarma cesó y el humo prácticamente también había desaparecido. El silencio era un auténtico placer para mis oídos.


  —¿Está bien, Alma? —le preguntó Silvia.


  —Sí, cariño. Muchas gracias. Me he despistado con la sartén, he ido al baño y ya se había liado.


  La mujer estaba avergonzada.


  —Eso también me pasó una vez a mí —dijo mi amiga—, pero mi alarma no sonó. Menos mal que la suya sí que se ha oído bien.


  —¿Cómo que no sonó? —preguntó Douglas.


  —Como te lo digo. Y la lie gorda, ¿sabes? Mucho peor que ahora…


  Nos despedimos de la señora y volvimos al apartamento. Douglas tenía el entrecejo fruncido. Algo le reconcomía. Nada más entrar fue directo a los detectores de humo, que estaban por toda la casa.


  —Silvia, ¿me estás diciendo que llenaste la casa de humo y estos detectores no saltaron?


  —Que sí, grandote. No soy tonta. Si quieres, haz la prueba.


  —¿Quién es vuestro casero? —preguntó Douglas.


  —Pues es una agencia. La misma que la de la vecina. Ahí pagamos el alquiler. Bueno, lo tenemos pagado para un año. Lo dejaste pagado tú, ¿verdad?


  Douglas me miraba a mí.


  —¿Qué coño pasa? —pregunté, empezando a mosquearme.


  —¿Tenéis un martillo a mano?


  —Me estás asustando.


  —Quiero comprobar una cosa. Estos chismes tendrían que funcionar. Están con el piloto encendido.


  Espero que no sea lo que pienso…


  Douglas fruncía todavía más el ceño.


  —Silvia, trae un puto martillo o lo que sea —dije. Estaba ya de los nervios.


  Silvia encontró un martillo en una caja de herramientas y se lo dio a Douglas. Él le dio un golpe al detector de humos y tiró de él. Dentro había una microcámara. Fue por toda la casa repitiendo la acción y en los otros sensores obtuvo igual resultado.


  —¿Qué coño es eso? —dijo Silvia.


  Douglas le hizo una señal con el dedo para que no hablara. Aún quedaba un sensor por quitar. Pero a mí me la sudaba bastante.


  —Espera, no quites esa —dije, yendo hacia la cámara.


  —¿Qué vas hacer? —me dijo Silvia.


  —No vais a controlar mi vida, hijos de puta. Voy a ir a por vosotros y descubriré quiénes sois.


  Marco, si ves esto, quiero que sepas que te odio con todo mi corazón. Si intentas acercarte a mí, o te mato o me quito la vida antes de que me pongas un dedo encima. Hijo de puta.


  Entonces cogí el martillo y le di un golpe al sensor.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Silvia.


  —No es seguro hablar aquí —dijo Douglas—. Puede haber micros. Estas cámaras son del gobierno, Verónica.


  —¿Estás seguro?


  —Cuando estaba de militar trabajé con ellas durante alguna misión encubierta. Esto son palabras mayores…


  —Recoged todo —dije—. Nos vamos.


  —¿Adónde? —preguntó Silvia.


  Yo la miré, arrugando el entrecejo. Menuda pregunta… Podríamos tener el piso plagado de micrófonos y ella quería saber nuestro próximo destino. Douglas la miraba igual. Enseguida entendió Silvia su metedura de pata y se calló. Media hora después, ya lo teníamos todo recogido y salíamos hacia un lugar seguro, fuera del alcance del Gran Hermano.


  Al final fuimos a la mansión que Gerard había alquilado para nosotros. Volvieron de nuevo mis paranoias. No comprendía qué importancia tenía yo para que alguien se tomara tantas molestias. ¡Ni que fuera una especie en extinción o algo por el estilo! De camino a La Moraleja paramos para comprar unas pizzas en un restaurante de comida rápida. Cuando llegamos al enorme chalé fuimos directamente al salón.


  —Mañana ya tendremos cocinera en la casa —dijo Douglas, dándole un bocado luego a su pizza—.


  Nos despreocuparemos de la comida.


  —Verónica, nos vas a contar por qué en nuestro piso había cámaras —dijo Silvia.


  —¿Recuerdas el viaje a Cancún?


  —Claro, fue una pasada.


  —Pues los dos días en que estuve desaparecida en Isla Mujeres estaba secuestrada por un hombre llamado Marco. Solo sé su nombre.


  Abrió los ojos como platos.


  —¿Qué dices?


  —Un día me tuvo sometida a su antojo; hizo conmigo todo lo que le vino en gana.


  —Pero desapareciste dos…


  —Del otro no recuerdo nada. No sé ni dónde estuve ni qué hicieron conmigo.


  —¿Y por qué no lo denunciaste?


  —Porque no me iban a creer. ¿A que te cuesta creerlo a ti ahora?


  —Es difícil de asimilar… Pero porque he visto lo de las cámaras, que sino…


  Silvia bajó la mirada, dándome la razón.


  —Verónica… no tenía ni idea —dijo Douglas—. Gerard me dijo que un ex tuyo estaba obsesionado contigo y que debía protegerte de él, pero no entró en detalles. Lo siento.


  —No tienes que disculparte —le dije.


  —¿Pero volviste a verlo? —preguntó Silvia.


  —Sí. En Roma. Fue una encerrona de Andrea. Pero de eso me enteré ayer cuando la cogí por el cuello en la trastienda.


  —¿Que hiciste qué?


  Silvia abrió los ojos como platos. Al final, me tocó contarles toda la historia desde el principio. Lo de Roma, cómo había descubierto que Andrea estaba implicada, cómo me drogaron en Alicante, dónde conocí a Gerard e hicimos el pacto de nuestra falsa relación que luego se convertiría en real, cómo Mike me había vendido a Leandro para volverme a llevar a Cancún, la traición de Mike… Por eso estábamos ahí.


  Intenté contarles cuanto pude. Habían pasado tantas cosas que seguro que se me quedaban muchas en el tintero. Estaba cansada, sorprendida y enfadada con Marco y Leandro. Estuve horas hablando poniendo al día a Douglas y a Silvia, respondiendo a sus interminables preguntas. La curiosidad de mi amiga era completamente insaciable.


  —Verónica, no sé qué clase de gente son estos tipos, pero tienen poder, mucho dinero y contactos con el gobierno americano —me informó Douglas.


  —¿Por lo de las cámaras? —pregunté.


  —No solo por eso. Las identidades falsas son perfectas, por no decir legales. Yo vi la que utilizó en la reunión Leandro. Era una identificación oficial. Por muy buena que sea, sé diferenciar una falsificación. Luego, el tema de comprarte las acciones de la empresa… Se requiere un capital inmenso y unas influencias milagrosas para hacerlo de un día para otro y en un marco legal. Hablamos de gente muy superior, no sé qué pensar.


  —Serán muy superiores, pero no dejan de ser unos burdos sinvergüenzas —dije.


  —¿No tienes miedo? —preguntó Silvia.


  —Ya no. No dejan de ser personas como tú y como yo.


  —Joder, yo estaría cagada de miedo.


  Silvia se abrazó a Douglas.


  —Habrá que contarle todo esto a Gerard —dijo Douglas.


  —Yo lo haré, no te preocupes —respondí.


  —¿Seguro?


  —Seguro. Confía en mí, joder.


  —Yo no sé si podré dormir con toda esta película de misterio —dijo Silvia.


  —Pues no duermas, rubita.


  Douglas la cogió en brazos y se la llevó en volandas fuera del salón.


  —Buenas noches —les dije mientras se alejaban—. Coged un cuarto alejado del mío, que me dais envidia.


  Miré el reloj y vi que era la una de la madrugada, en Nueva York las siete de la tarde. Así que llamé a Gerard. Estaba cansada, pero necesitaba oír su voz.


  —Hola, cielo —me dijo a miles de kilómetros de distancia—. Echaba de menos tu voz…


  —Hola, cariño. Yo también te echo tanto de menos. Ha sido un día muy duro.


  —¿Han pasado más cosas?


  —No te lo vas a creer…


  —Verónica, me das miedo.


  —Estoy en tu mansión-prisión.


  —¿Y qué ha cambiado desde la última vez que hablamos?


  —Mi piso era el Gran Hermano.


  Solté entonces una risa, pero más bien por no llorar.


  —¿Cómo? —dijo Gerard—. No entiendo.


  Le expliqué lo que había ocurrido. Lo de la alarma de la vecina, el recuerdo de Silvia de un suceso parecido y cómo Douglas había descubierto las cámaras ocultas de nuestro piso. También le dije que, finalmente, también había tenido que contarles mi historia completa a Silvia y a Douglas. Ahora ya sabían toda la verdad.


  —Verónica, esto es muy fuerte, cariño.


  —Lo sé, pero no tengo miedo. Al contrario, tengo los demonios que me comen por dentro. ¡Ojalá me los encuentre!


  —¿Escuchas lo que estás diciendo? Eso es lo que quieren ellos. ¿Quieres que te lleve para siempre y no te pueda encontrar? ¿Quieres matarme o qué?


  Notaba su angustia y su enfado a través del teléfono.


  —No, mi amor —respondí—. Yo solo quiero estar contigo. Lo que quiero decir es que si me los encuentro soy capaz de matarlos.


  —Lo estoy pasando fatal. Voy a ver cuándo es el próximo vuelo y me voy a tu lado.


  —No tires el proyecto a la basura. Mañana voy a la embajada y, en cuanto me den la mierda esa, regreso.


  —No te prometo nada. Necesito estar contigo.


  —Y yo, cielo.


  Mi voz se entristecía sin él.


  —Te noto cansada —dijo.


  —Lo estoy. Un día completito…


  —Descansa, mañana hablamos. Te quiero.


  —Yo también te quiero, más de lo que imaginas.


  Colgué el teléfono. Fui a descansar pensando en todo lo ocurrido. Era demasiada información para poder procesarla, pero el cansancio hacía mella en mí y al final caí rendida. Al día siguiente teníamos que ir a la embajada y a renovar el DNI.


  Soñé que Gerard me abrazaba por la espalda. Estaba tumbado a mi lado, besándome el cuello y la nuca. Notaba su pene duro, reclamando entrar en mí. Yo eché mi trasero hacia atrás para facilitarle el acceso y me penetró. Se movía suavemente mientras se agarraba a mis pechos.


  —¡Qué mojada estás, cielo! —me susurraba.


  —Me pones loca.


  —¿Te gusta cómo te follo?


  —Me encanta.


  Seguía moviéndose en mi interior y yo me mojaba más y más, mientras mi vagina se dilataba por momentos. Gerard se puso boca arriba y me clavó encima de él. Me hacía sentir el mayor de los placeres. Me penetraba y yo subía y bajaba sobre él.


  —¿Te gustaría sentir otra polla dentro de ti? —me preguntó.


  Yo me excité aún más.


  —Lo que tú quieras, cielo.


  Estaba ardiendo y la deseaba. Me atrajo hacia él y mi vagina y mi trasero se abrieron para dejar paso a un desconocido que me iba a poseer desde atrás, igual que en Roma. A mí me daba igual; yo le comía la boca a Gerard y él seguía penetrándome. Enseguida noté cómo alguien entraba en mí, me agarraba las nalgas y empezaba a embestirme. Tenía dos pollas dentro de mi coño y yo estaba mojada y excitada como nunca. Me encantaba esa sensación. Me manoseaban, me tocaban, me sentía poseída por completo.


  Estaba plena sexualmente. Si pudiera hablar, mi vagina daría gritos de felicidad.


  Las dos pollas se compenetraban a la perfección. Mi clítoris rozaba con el pubis de Gerard a causa de los empellones que me daba el desconocido. Era el trío perfecto. Mi orgasmo venía en camino. Ya no podía aguantar más. El desconocido empezó a darle más fuerte y mi orgasmo, al fin, llegó. Ellos seguían moviéndose dentro de mí y yo seguía disfrutando. Pero quería más.


  —¿Te ha gustado mi follada, amore?


  Abrí los ojos y me incorporé en la cama. Estaba empapada en sudor y las bragas me chorreaban.


  Todo había sido un sueño, pero menudo sueño. No podía negar que lo había disfrutado al máximo.


  Imaginarme con Gerard y Marco en la cama no era la primera vez que se me pasaba por la cabeza.


  Odiaba al italiano con toda mi alma, pero aún lo deseaba con todo mi cuerpo.


  —Joder, joder, joder —grité, sola en la habitación—. Sal de mi puta mente ya.


  Era casi de día, así que me duché, me vestí y fui a la cocina para desayunar algo. Era un día de papeleo, lo que no me hacía demasiada gracia, pero cuanto antes acabáramos con la burocracia sería mucho mejor. En la cocina me encontré con la cocinera, que había preparado un desayuno variado que más bien parecía el bufé de un hotel.


  —Buenos días, me llamo Berta —dijo—. Seré su cocinera durante su estancia.


  —Buenos días, Berta. Yo soy Verónica. Todo tiene una pinta deliciosa.


  —Gracias, señora.


  —Por favor, llámeme Verónica.


  No soportaba lo de «señora».


  —De acuerdo. Gracias —dijo ella.


  Me senté a desayunar tranquilamente y esperé a que bajaran los tortolitos folladores. No me sacaba de la cabeza el sueño; solo con pensarlo me erizaba. Y, aunque me jodiera reconocerlo, el sueño había sido una puta pasada. Minutos después asomaron Douglas y Silvia con cara de felicidad y de haber follado durante horas.


  —¡Qué buena pinta tiene todo esto! —dijo Silvia.


  —Es obra de Berta, la nueva cocinera —respondí yo, señalando a la mujer.


  —¿Te estás comiendo todo eso? —Silvia miraba mi plato.


  —Sí. Tengo hambre.


  —Nunca te había visto comer así.


  —Joder, es que está todo buenísimo. La comida de Lupita no es que sea mala, pero donde esté la española… —dije. Y luego le di un bocado a un bollo.


  —¿Tenemos que ir a la embajada? —preguntó Silvia.


  —Sí. Y hay que ser puntuales o perderemos la cita, así que mejor llegar con tiempo.


  —Vale. Por cierto, ¿has pedido cita con el doctor Javier?


  —No he tenido tiempo —respondí—, pero estoy genial.


  —Es tu revisión, Verónica, no seas cabezona…


  —Vale, de camino llamo. La que tenía pillada ya se me ha pasado. Pero espero que pueda atenderme.


  —Seguro que te hace un hueco —dijo Silvia.


  Acabamos de desayunar y Douglas avisó al chófer para que nos recogiera y nos llevara a la embajada. Después de toda una mañana de entrevistas, tasas y papeles, terminamos con el dichoso visado. Yo pensaba que sería más sencillo, pero nos llevaban más mareados que a un pato. A partir de entonces, tocaba rezar para que nos lo aceptaran, ya que siempre cabía la posibilidad de que no fuera así.


  Y luego estaba el asunto del tiempo: el trámite para que nos concedieran el visado era de seis a ocho semanas. Ahí era donde Gerard tenía que echar mano de sus amistades. O la llevaríamos clara.


  —Nos falta el DNI y ya hemos acabado con el papeleo.


  —¿Has llamado al médico?


  Silvia y su insistencia.


  —Ahora lo llamo, pesada —dije, cogiendo el móvil.


  —Mejor llama desde mi teléfono —dijo Douglas—. Toda precaución es poca.


  Al segundo tono me lo cogieron.


  —Hola, soy Verónica Ruiz. Quería saber cuándo me podría atender el doctor Javier Mendoza.


  —Déjeme mirar, no cuelgue.


  La secretaria me puso en espera. De nuevo, esa musiquita.


  —No me va a poder atender, ya verás —le dije a Silvia.


  —Calla y espera a ver qué te dicen.


  Después de unos minutos en espera, fue el propio Javier el que respondió al otro lado de la línea del teléfono.


  —¡Verónica, qué alegría! —me dijo—. Estaba preocupado; no acudiste a tu última revisión.


  —Hola, Javier. He estado fuera del país y no pude. Ahora estoy en Madrid y quería saber si podrías hacerme un hueco.


  —¿Has tenido algún problema de salud? —me preguntó.


  —Últimamente el estómago me ha estado dando un poco la lata. Y también la tensión.


  —¿Puedes venir hoy?


  —¿Hoy? —dije, sorprendida.


  —Dile que sí —me achuchaba Silvia.


  —¿A qué hora? —pregunté—. Tengo que hacer unas gestiones.


  —Yo voy a estar todo el día, porque tengo guardia. Cuando termines lo que tengas que hacer, pásate.


  —Ok. Muchas gracias.


  —De nada mujer. Luego nos vemos.


  Colgó. Se me quedó cara de gilipollas. Era todo tan raro… Lo conocía de hace muchos años, pero jamás me había dado una cita con tan poca antelación. Era un médico muy reconocido y muy solicitado.


  De nuevo, la desconfianza asomaba por mi mente.


  —¿Qué te pasa? —dijo Douglas.


  —Me parece muy extraño que me dé la cita para hoy mismo. No lo veo normal. No sé, quizá esté muy paranoica.


  —O quizá no —contestó Douglas.


  —¿Tú crees?


  —Desconfía de quien menos te lo pienses. Esa gente suele funcionar así. Van a las personas a las que tú depositas la confianza.


  —Joder, Javier me salvó la vida en mi accidente. No creo que sea un hombre que se deje sobornar… Tiene el juramento hipocrático ese. Lo podrían despedir; se jugaría su carrera.


  —Tú ten los ojos y las orejas bien abiertas —dijo Douglas.


  Me quedé pensativa. Lo vería más tarde, cuando estuviera frente al médico. De momento, lo que faltaba era renovar el DNI y terminar de una vez con la mierda del papeleo.


  La verdad, toda la verdad



   


  —¡No me lo puedo creer! —exclamé, viendo mi DNI nuevo en la mano.


  —Menuda mañana llevamos.


  Silvia se estiraba en el asiento del coche.


  —Vamos a pegar un bocado y al médico —dijo Douglas.


  —No, mejor vamos directamente al médico, por si le hace algún análisis —comentó Silvia.


  —Joder, cómo manejáis mi vida entre los dos.


  —Venga, Douglas. Vámonos al médico antes de que esta se escaquee —dijo mi amiga.


  —Vale, mami.


  Tenía razón. Además, me tocaba la revisión. De paso, que me mirara lo del estómago. Esos dolores no eran muy normales y me tenían preocupada. No tardamos en llegar y los dos me acompañaron en todo momento. Douglas no se fiaba ni un pelo de nadie y Silvia parecía que quería convertirse en mi sombra.


  Cuando llegamos a la clínica, fui al mostrador de información, donde esperaba una enfermera.


  —Hola, ¿podría avisar al doctor Javier Mendoza?


  —¿Su nombre?


  —Verónica Ruiz.


  —Siéntese un instante y ahora la avisaré.


  —Gracias.


  Me senté en la sala de espera con Douglas y Silvia, que comenzaron a tontear, como siempre. Me gustaba verla feliz. Douglas también se veía enamorado. Olía a boda. Al menos, algo saldría bien de toda esa historia.


  —Verónica, ¡menudo cambio has pegado! —dijo Javier, entrando en la sala de espera—. Casi no te reconozco.


  —Espero que para bien…


  —Mujer, ni lo dudes.


  —Estos son mi amiga Silvia y su novio Douglas.


  —Cuídela bien, doctor —le dijo Douglas muy serio, apretándole la mano.


  —Lo hago desde hace años, no se preocupe. Esperen aquí si son tan amables.


  Le acompañé hasta su consulta. Una vez allí me preguntó.


  —¿Y eso que has estado fuera?


  —Trabajo —mentí.


  —Estupendo. Bueno, cuéntame sobre esos dolores de estómago.


  —Pues una vez me tiré una semana a la cama, con fiebre y todo. Dijeron que fue un virus. Pero, desde este último mes, son más frecuentes y más dolorosos.


  —¿Vomitas sangre? —preguntó.


  —No, por Dios.


  —¿Tu última regla?


  Me quedé en blanco.


  —No lo sé. El mes pasado, creo…


  —Verónica, ¿no estás tomando la píldora?


  Javier me miraba por encima de sus gafas.


  —No.


  —¿Has mantenido relaciones sexuales?


  Sus preguntas empezaban a incomodarme. Comenzaba a sudar.


  —Sí —respondí—. Tú me dijiste que la posibilidad de que yo quedara embarazada era mínima.


  —Mínima, pero no nula. Ahora lo veremos.


  Me tumbé en la camilla para que pudiera hacerme una exploración y después una ecografía. Estaba cagada de miedo, temblando.


  —La exploración está bien —me dijo después de unos minutos—. Ahora voy a hacerte una ecografía vaginal. Relájate, ya sabes cómo va esto.


  Cuando estaba haciendo la eco, yo no veía la pantalla porque la tenía girada hacia él. Pero la cara que puso me lo dijo todo: estaba embaraza. Giró la pantalla y me enseñó un feto que tenía forma de habita.


  —¡Estás embarazada!


  Todos mis miedos se hicieron realidad.


  —¿De cuánto?


  Tenía que saber de quién era.


  —De unas seis semanas —respondió Javier.


  Eché unos cálculos. No había dudas: puto mentiroso.


  —Quiero abortar —dije, convencida.


  Me levanté de la camilla y me vestí. Por su expresión, Javier estaba alucinando. Quizá ya le había pasado otras veces, pero yo acababa de recibir la noticia de mi embarazo como si fuera una maldición.


  Si me hubiera dicho otra fecha, habría dado saltos de alegría, pero el tiempo coincidía con aquel famoso trato entre Mike y Leandro. El hijo era de Marco. Hasta en eso me había mentido. «Yo no puedo tener bambini», me había dicho. Maldito hijo de puta…


  —Verónica, no puedes abortar —me dijo el doctor.


  —Con mi vida y con mi cuerpo hago lo que me da la gana —contesté—. Estoy harta de que me digan lo que debo hacer.


  —Pero es prácticamente un milagro que te hayas quedado embarazada después de lo de tu accidente.


  Sería una pena…


  —No pienso traer al mundo al niño de un hijo de puta. Los milagros a Lourdes.


  —Verónica, piénsalo.


  —¿Me lo vas hacer tú, o me busco a otro médico?


  Estaba seria, decidida e inmune a todo lo que me decía.


  —Lo haré yo. Ven por aquí en dos días. Pero necesito hacerte un análisis para ver cómo estás de defensas.


  —Está bien —accedí.


  Sus manos temblaban. No se atrevía a pincharme. Estaba muy nervioso.


  —¿Te ocurre algo, Javier?


  —¿De quién es el hijo?


  Su pregunta me dejó paralizada.


  —Creo que eso no es asunto tuyo. No es la pregunta que le incumba a un médico —le respondí, a la defensiva.


  —¿Es de Marco?


  Esas palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre mí. Me lancé a golpearlo.


  —¿Tú también?


  Empecé a llorar de rabia e impotencia. No me lo podía creer.


  —Verónica, tranquilízate… Déjame que te explique.


  Javier me sujetaba las manos para evitar que le arrancara los ojos.


  —¿Cuánta gente ha sobornado ese cabrón para controlar mi puta vida? ¿Cuánta? —grité.


  —Verónica, creo que te mereces saber la verdad de todo. Esto ha ido demasiado lejos. Yo tampoco puedo sobrellevar esto en mi conciencia durante más tiempo.


  Me detuve y le dije:


  —¿Sabes quiénes son?


  —Lo sé todo. Y te lo voy a contar.


  Me eché a llorar como una niña pequeña. Por fin alguien se apiadaba de mí y me iba a decir algo.


  Por fin iba a tener respuestas a todas mis preguntas. Me condujo al sofá de su consulta y se sentó a mi lado. Secó mis lágrimas y me cogió de la mano. Estaba tan nervioso como yo.


  —No sé por dónde empezar…


  —Por el principio, por favor.


  —Todo empezó el día de tu accidente. ¿Lo recuerdas?


  —Lo recuerdo. ¿Me estás diciendo que esto viene de tan atrás?


  Nada más empezar, ya me estaba quedando perpleja.


  —El taxi que casi te mata llevaba un destino hacia la muerte. Al meterte por en medio para salvar a aquel niño, desviaste la trayectoria del otro coche y evitaste que el taxi llegara a su destino. Casi te mata a ti, pero salvaste la vida de las personas que iban dentro. Una salió malherida, pero se recuperó y nunca dejó de visitarte mientras estuviste en coma.


  —Javier, sigo perdida.


  —Las personas que iban en el taxi eran Marco y Leandro —dijo.


  —¿Por qué dices que su destino era la muerte? ¿Quién salió herido? Me estoy volviendo loca… No entiendo nada.


  —Leandro y Marco son realmente los hermanos Mario y Leone Romeo. Esos son sus verdaderos nombres.


  Ahora sí me había matado. Si me hubiera pinchado para el análisis, no habría sacado sangre.


  —Ni siquiera se llama Marco… —suspiré—. Me imagino que él es Mario Romeo, el apellido le va que ni pintado.


  Su apellido era una auténtica ironía.


  —Mario y Leone pertenecen a una familia italiana de capos. Bueno, su padre lo era. Ellos son ahora los únicos descendientes. Su padre era muy poderoso, era el Gran Capo. Hizo un negocio multimillonario con las grandes y últimas familias que quedan en Estados Unidos e Italia, pero los estafó y se quedó con todo el dinero.


  Lo que me contaba me estaba dejando flipada. Parecía la película de El Padrino.


  —Javier, ¿me estás diciendo que son dos mafiosos italianos?


  Era complicado, pero procuraba mantener la calma.


  —Escúchame. Cuando descubrieron lo que había hecho su padre, lo asesinaron. A él y a toda su estirpe. Ellos escaparon. El dinero nunca apareció. Los hermanos hicieron un trato con el gobierno para desmontar a todas las familias de mafiosos, pero a cambio querían protección. Otras dos familias hicieron lo mismo que Mario y Leone.


  —No les llames así, por favor. Bastante me está costando asimilar lo que me estás contando.


  —Vale. Marco y Leandro iban a ser trasladados desde el aeropuerto de Madrid en un avión privado con el resto de las familias protegidas. Todos iban en taxis para no llamar la atención. Ahí es donde tú interrumpiste su llegada al avión. Marco sufrió heridas y tuvieron que operarlo de urgencia. Tú ingresaste en el hospital con la barra de metal clavada en el hombro y, durante la operación, entraste en coma.


  —Sigo sin entender qué les debo yo a ellos y esa obsesión de Marco hacia mí.


  —El avión despegó y, tras diez minutos de vuelo, explotó. Hubo un chivatazo y pusieron una bomba.


  Murieron todos. Mario y Leone murieron también en ese vuelo, pero nacieron Marco y Leandro. Tú les salvaste la vida.


  Me quedé muda. Tuve que levantarme e ir a vomitar al aseo de la consulta. Ahora ya sabía que las náuseas eran por el embarazo. Como en un puzle, las piezas empezaban a encajar. No obstante, seguía sin explicarme la obsesión que Marco tenía conmigo. Me lavé la cara y regresé junto a Javier, que me dio un vaso de agua.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Sí, continúa.


  —Leandro se pasó todos los días pegado a tu cama. Y en cuanto Marco se recuperó, él hizo lo mismo. Me pedían informes de tu evolución todos los días. Fui intimando con ellos y pude ver cómo Marco se enamoraba de ti mientras estabas en coma: te hablaba, te tocaba el pelo, te agarraba de la mano… Pasaba noches enteras sentado en el sofá haciendo guardia. Y un día me contó toda esta historia que te estoy contando ahora. Me dijo que nunca te faltara de nada, que te cuidara y tuvieras las mejores atenciones.


  Javier bebió un vaso de agua. Se le secaba la boca.


  —Si me quiere tanto —dije—, ¿por qué me ha hecho tanto daño? Me ha secuestrado, me ha obligado a hacer cosas que ni te puedes imaginar. Este hijo es una de esas cosas. Me dijo que no podía tenerlos y mira…


  Le señalé mi vientre, que todavía seguía plano.


  —Eso es lo que te quería contar. Por eso creo que no debes abortar. Esa criatura es un milagro.


  Le miré desconcertada.


  —¿De qué hablas?


  —Mario… perdón, Marco, sufrió un trauma en los testículos durante el accidente. Es cuando se rompe la barrera hematotesticular y se producen anticuerpos contra los espermas. Estos se ven afectados en su función y disminuyen su capacidad de fertilizar. No te mintió. La posibilidad de un embarazo entre tú y él es prácticamente un milagro. Parece que el destino, al final, sí quería uniros.


  —Y una mierda —me levanté enfadada.


  —Verónica…


  —Eso no cambia lo que ha hecho. Además, sigue y seguirá jodiéndome la vida. Yo no lo quiero. Yo quiero a otra persona. ¿Cómo voy a presentarme ahora yo con el hijo de un gánster?


  Estaba muy cabreada, sorprendida, abrumada. Mil sentimientos recorrían mi cuerpo. Además, todavía me quedaban muchas preguntas sin respuesta.


  —¿Cómo aparecen y desaparecen a su antojo? —pregunté irritada—. Si están en protección de testigos deberían estarse quietecitos y no moverse como si nada.


  —Ellos colaboran con el gobierno a cambio de información. No son los mafiosos malos. Ellos están ayudando a acabar con el crimen organizado. Piensa que el dinero del padre nunca apareció, así que no necesitan dinero del gobierno, pero sí protección y ciertos privilegios.


  —Ya, entiendo —dije—. Me imagino que estarás al tanto de mis encuentros con Marco. Una última pregunta…


  —Lo que quieras.


  —¿Que pasó la noche que no recuerdo de Cancún?


  Se puso blanco. Empezó a retorcer las manos, nervioso.


  —Te hicieron pruebas —confesó—. Aunque Marco te tenía controlada, quería saber al cien por cien que eras tú: la Verónica original. Llevaba años sin verte físicamente. Solo estaba seguro por tu cicatriz del hombro.


  —Será hijo de puta…


  —¿Qué vas hacer, Verónica?


  Le di una bofetada con toda la mano abierta. Se lo merecía por haberme traicionado durante los últimos años. Solo había sido un conejillo de indias. No quería volver a verlo en mi vida.


  —No lo sé —respondí—, pero tú no me vas a volver a verme en la vida. Ni tampoco tus amigos mafiosos. Sois unos enfermos.


  Me eché a llorar.


  —¿Cómo puedo compensarte?


  —No digas nada de esto a Marco. Deja de venderme. Quiero que mis decisiones sean mías. Si se entera que estoy embarazada de él, ya no volveré a tener vida.


  —Te lo prometo. Ya sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero piensa lo de abortar…


  —Si se entera, dile que el hijo no es suyo. Sé que tienen espías en todas partes.


  —Verónica, yo….


  —¿Me mientes a mí y no eres capaz de mentirle a él?


  —De acuerdo —asintió—. Tienes mi palabra.


  —Eso espero, Javier. Pero las palabras ya no me valen. Quiero que me lo demuestres si se da el caso. Adiós.


  Salí de la consulta y cerré de un portazo. Lágrimas de rabia rodaban por mis mejillas. Douglas y Silvia, nada más verme, vinieron corriendo hacia mí, preocupados.


  —Verónica, ¿estás bien? —me preguntó Silvia.


  —No, sácame de aquí.


  —¿Qué pasa?


  —Ahora no. En casa…


  En ese momento, mi vida ya era una completa mierda. Enamorada de un hombre bueno y embarazada del hijo de puta que encima resultaba ser un gánster. Toda mi vida creyendo que nunca sería madre y me había quedado embarazada de un imposible. Ahora lo perdería todo: Gerard me mandaría a la mierda y mi vida quedaría destrozada. Ojalá el accidente hubiera acabado con mi vida aquel día. Me habría ahorrado pasar por aquella pesadilla que estaba viviendo.


  Visita inesperada


  Llegamos a casa y no sabía por dónde empezar a ordenar mis ideas. Era demasiada información en muy poco tiempo y mi cabeza iba a toda velocidad. Además, les debía una explicación a Silvia y a Douglas. Menos mal que estaban conmigo. Eran mi único apoyo y consuelo. No sabía cómo encajaría Gerard aquella noticia, aunque imaginaba que nada bien. Ni siquiera yo era capaz de digerirla.


  Me senté en el sofá y mi cabeza estaba totalmente ida. Douglas y Silvia me miraban fijamente, esperando alguna respuesta.


  —Estoy embarazada.


  Lo dejé caer muy directa, sin vaselina.


  —¿Qué me estás contando? —decía Silvia.


  —Marco se llama Mario y Leandro es Leone. Son mafiosos italianos y colaboran con el gobierno.


  Articulaba las palabras como si fuera un robot.


  —¿Eso te lo ha dicho el médico? —preguntó Douglas.


  —Sí —respondí—. Me observan desde el día de mi accidente.


  —¡Hostias! Pues anda que no ha llovido —dijo Silvia.


  —El hijo que espero es de Marco.


  Ya no podía más.


  —¿Cómo? —dijeron los dos a la vez.


  Me eché a llorar, derrumbada y destrozada. No sabía qué hacer. Les conté todo lo que me había relatado Javier. Sus ojos se abrían tal como se abrieron los míos cuando me enteré. Mientras les contaba me enjugaba las lágrimas, que no sabía si caían por las hormonas o por ver cómo toda mi vida se iba al garete. Silvia me abrazó y me consolaba, diciendo: —No llores, todo se arreglará. Gerard seguro que lo entiende.


  —No seas tonta —dije—; eso no se lo traga nadie.


  —Verónica, no ha sido culpa tuya —añadió Douglas.


  —Sí lo ha sido. Tampoco yo opuse mucha resistencia. Ese hombre enloquecía mis sentidos…


  —¿Te enamoraste de él? —preguntó Silvia.


  —Algo así. Pero, tras nuestro último encuentro, todo cambió. Y luego empezó mi relación con Gerard y…


  Comencé a llorar de nuevo.


  —¿Y si se entera Marco, Mario, o como coño se llame de tu embarazo? —dijo Silvia.


  —No se puede enterar —contesté—. Este hijo es de cualquiera menos de él.


  —Tranquila. Lo hemos entendido… Pero ¿por qué no le dices a Gerard que es suyo?


  Miré a Silvia completamente alucinada.


  —¿Estás loca? No puedo hacer algo así… No es cierto. Gerard ya ha hecho bastante por mí como para ahora colgarle este muerto. Además, no tengo todavía claro que lo vaya a tener.


  —¿Has pensado en abortar? —preguntó Douglas.


  —Es lo único que se me pasa por la cabeza. Me parece lo más sensato. No cambia mi situación con Gerard, pero tener un hijo de Marco…


  —También es tuyo —dijo Douglas.


  —Lo sé, pero es lo que le he dicho a Silvia: si Marco se entera de mi embarazo, sería el fin.


  Incluso, es posible que quisiera arrebatármelo en un futuro. Todo es tan complicado…


  Resoplé. De pronto, sonó mi móvil. Me pilló desprevenida y me asusté. En la pantalla aparecía el nombre de Gerard. Miré a Douglas y a Silvia mientras señalaba el teléfono. No me atrevía a descolgar.


  Pero Douglas me lo quitó de las manos y respondió él.


  —Señor, soy Douglas. Dígame.


  —¿Todo bien? ¿Por qué no responde Verónica?


  Yo tenía la oreja pegada para escuchar.


  —Está arriba con Silvia —mintió Douglas—. Se ha dejado el móvil en el salón.


  —Estoy en el aeropuerto de Madrid —oí que decía Gerard—. Cojo un taxi y voy hacia allá.


  —Señor, si quiere voy a recogerlo…


  —No, ya estoy de camino. Avisa a Verónica, ¿quieres? Nos vemos en un rato.


  La llamada se cortó. Yo me quería morir. Era la guinda del pastel. ¿Cómo iba a mirarle a la cara?


  Empecé a moverme de un lado a otro totalmente histérica, hasta que me dio un vuelco el estómago. Las náuseas eran cada vez más continuas y frecuentes, sobre todo cuando me alteraba. Fui corriendo al baño a vomitar. Ese niño, al igual que su puto padre, acabaría conmigo. Silvia vino en mi ayuda.


  —Verónica, tranquila —me dijo—. Todo se arreglará. Tienes que relajarte, por tu bien y por el del bebé.


  —¡No me lo recuerdes! No quiero oír hablar del bebé.


  —Pues te guste o no, tienes una criatura creciendo dentro de ti.


  —No me tortures, Silvia —susurré.


  —Lo siento, pero es una realidad que tienes que empezar a afrontar.


  —Silvia, por favor…


  —Yo estaré contigo, amiga. Pase lo que pase.


  Me abrazó.


  —Gracias —dije—. Estoy muerta de miedo.


  —Lo sé, pero Douglas y yo no te dejaremos nunca.


  Sus palabras eran un verdadero alivio.


  —De momento, no le digas nada a Gerard. Ve tanteándolo.


  —No sé si podré mirarle a la cara; no quiero mentirle.


  —Hoy ha sido un día duro. Demasiada información y muchas emociones. Medita y descansa tu mente. Mejor no se lo cuentes hoy.


  —Pero no sé si podré ocultárselo —dije.


  —Por un día no va a cambiar nada. Mañana Dios dirá.


  Regresamos al salón. No sabía cómo iba a actuar cuando viera a Gerard, pero él me conocía muy bien y sabría leer mi cara enseguida. Era un secreto demasiado grande como para ocultárselo. En cualquier caso, me moría de ganas por verlo, así que decidí quedarme con ese momento. Quizá fuese el último, por lo que era mejor disfrutarlo.


  Al poco sonó el timbre y Douglas abrió la puerta. Allí estaba mi adorado Gerard, tan guapo como siempre. Vino corriendo hacia mí y me abrazó y me besó con pasión. Yo le correspondí y lo besé como si se me fuera la vida en ello.


  —¡Qué ganas tenía de verte!


  Se apartó para mirarme de arriba abajo.


  —Yo también te he echado de menos, no te lo puedes ni imaginar.


  Le besé otra vez. No quería que se apartase de mí.


  —¿Me enseñas la habitación? —dijo sonriéndome y dándome un cachete en el culo.


  —¿Cuál de ellas? Hay ocho…


  Le sonreí, levantando las cejas. Eso hacía que mis males se disiparan.


  —La tuya, mi amor, ¿cuál va a ser? Llevo todo el viaje pensando en ello.


  —Arriba, la primera a la derecha —dije.


  —Vamos.


  Me llevó en volandas. Me quitó el jersey de lana que llevaba y después se quitó la camisa. Yo estaba apoyada contra la pared mientras Gerard me besaba con pasión. Sus manos peleaban con mis vaqueros.


  —Joder, me gusta más cuando llevas falda —gruñía.


  —Déjame que te ayude.


  Desabroché los botones y le di paso a su mano, loca por meterse entre mis piernas. Hundió un dedo dentro de mí y solté un suspiro de placer. Lo echaba de menos y lo ansiaba con locura. Entonces le bajé los pantalones e indagué en su abultada entrepierna.


  —Joder, nena, lo que te deseo… Llevo soñando con este momento todo el viaje.


  Me cogió en brazos y me llevó hasta la cama. Una vez allí, terminó de quitarme los vaqueros, las bragas y todo lo que llevaba encima. Él también se desnudó por completo. Me encantaba su cuerpo desnudo, me fascinaba su perfección y su hermoso pene erecto. Enseguida se puso encima de mí para meterse entre mis piernas y penetrarme sin más preámbulos.


  —Necesito sentir tu calor —me susurraba.


  —Hazme el amor, Gerard.


  Me penetraba con delicadez, mientras besaba mi cuello, mi cara, mis ojos. Me agarraba por las nalgas y me atraía más hacia él, como si quisiera meterme dentro de su cuerpo. Estaba excitada. Esa vez no me follaba, me hacía el amor.


  Mi cuerpo ardía en deseos y él seguía con sus penetraciones suaves y pausadas, tomándose su tiempo. Aquella forma de penetrarme me enloquecía, hacía que me abriera más de piernas para sentirlo bien dentro de mí. No quería pensar en nada. Aquel momento era nuestro; éramos él y yo, nada más.


  Se apartó de mí y se puso de lado, abrazándome. En esa postura continuó penetrándome, agarrando mis pechos mientras seguía besando mi cuello, mi oreja, mis hombros. Yo movía las caderas de adelante hacia atrás para que su polla entrara mejor en mi interior. Su mano bajó hasta mi clítoris. Al mismo tiempo, me penetraba de lado, de espaldas, y estimulaba mi clítoris. Mi placer iba en aumento. Sabía cómo volverme loca.


  La pasión se apoderó de mí y un orgasmo invadió todo mi cuerpo, erizando mi piel. Me puso boca abajo y me levantó un poco el trasero. Se agarró a mis caderas y en cuatro embestidas un poco más fuertes tuvo un glorioso orgasmo.


  Tras ello, nos quedamos en la cama abrazados, sin decir nada. Nos echábamos de menos y no queríamos despegarnos el uno del otro. Gerard se quedó dormido por el jet lag, pero yo no podía pegar ojo. Mi mente había vuelto a ir por libre y no paraba de dar vueltas y atormentarme sobre lo que tenía que hacer. Me levanté muy despacio para no despertarlo, fui al baño y después bajé al salón.


  —¿Qué tal? —preguntó Silvia nada más verme.


  —¿Qué voy hacer? —me eché a llorar—. No quiero perderle… En cuanto se entere, se va a ir todo a la mierda, lo sé.


  —Verónica, pase lo que pase, no te dejaremos —me dijo Douglas, como antes me lo había dicho mi amiga.


  —Gracias, chicos, pero no os puedo arrastrar en esto.


  —Por ti estamos juntos y por ti nos quedaremos —dijo Silvia.


  —Joder…


  No podía dejar de llorar.


  —¿Dónde está él? —preguntó Silvia.


  —Durmiendo.


  —Cuando se despierte nos vamos a tomar algo por ahí. Así no pensamos y distraemos la cabeza.


  Tienes que comer algo.


  —Sí, últimamente tengo hambre a todas horas. Voy a picar algo a la cocina.


  —Pues eso, si se despierta tarde nos vamos a cenar fuera. Paseamos y nos olvidamos del temita de hoy. Tú déjame a mí, que yo le daré carrete.


  —Gracias —respondí, dándole un beso y un abrazo. Era una buena amiga.


  Fui a la cocina y me inflé a comer pastel de manzana que Berta había preparado. Estaba de muerte.


  Derramé un vaso de leche por encima y me quedé en la gloria. Aunque como siguiera de aquella manera, me pondría como una foca. Tenía que controlarme un poco con la comida…


  Gerard bajó tarde. Eran casi las nueve de la noche. Se había duchado y cambiado y entonces llevaba unos vaqueros y un jersey azul. Estaba para comérselo. Vino hacia mí y me abrazó.


  —¿Cómo me has dejado dormir tanto? Ya es de noche… —dijo.


  —Me daba pena despertarte. Se te veía agotado.


  —O que lo agotaste tú —sonrió Silvia.


  —Calla, tonta —me sonrojé.


  —Bueno, un poco de razón tiene…


  Gerard me atrajo hacia él y me besó. Su lengua casi alcanza la campanilla.


  —Gerard, habíamos pensado en ir a cenar fuera. ¿Te apetece? —dijo Silvia.


  —Mujer, me apetecen muchas cosas —respondió, mirándome de forma pícara—. Pero si queréis, me parece bien.


  —Vale, pues me cambio en diez minutos y bajo —dijo Silvia.


  —Yo también —le dije.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Gerard.


  —No, o de lo contrario me retrasarías.


  Le lancé un beso antes de salir y fui a mi habitación. Me puse un vestido de lana ajustado (todavía podía permitirme ese lujo), unas botas altas y el abrigo. Hice una coleta alta con mi pelo y me di un poco de brillo en los labios. Iba sencilla pero atractiva. Parecía que el embarazo le sentaba bien a mi cara, pero no a mi estómago ni a mi cabeza. No tardé mucho en bajar.


  —Cariño estás guapísima —dijo Gerard, mirándome de arriba abajo—, pero echo de menos tus bikinis.


  —Yo también echo de menos el calor y la playa… Tanta ropa me estorba.


  —¿Qué te han dicho en la embajada?


  —Que podían tardar de seis a ocho semanas —contesté—. Y eso si lo aprobaban.


  —Mi amigo se ocupará de que te lo den antes. En cualquier caso, a la República Dominicana podrás viajar. No quiero que te quedes aquí más tiempo.


  Mi estómago empezaba a traicionarme. Hablar de ese tema en ese momento no era buena idea, porque cuando me ponía nerviosa el muñequito diabólico que llevaba dentro se rebelaba. Me llevé instintivamente la mano a la tripa. Silvia se dio cuenta enseguida.


  —Nena —dijo—, se me ha olvidado coger una cosa arriba. Ven conmigo, que creo que la dejé en tu habitación.


  Me agarró de la mano y subimos juntas.


  —Gracias, Silvia. Estoy que echo la pota.


  —Lo sé… Anda, vete al baño.


  Al llegar a la primera planta, fui al baño y cerré la puerta. Todo el pastel de manzana salió de mi estómago. Minutos después, me lavé los dientes y me recuperé. Tenía que intentar controlar los nervios o estaba perdida. Cuando salí del baño, Silvia me tendía la mano. Había una pastilla. La reconocí al instante.


  —¿Crees que una valeriana calmará la ansiedad que llevo?


  —No, pero ayudará —dijo.


  —Que Dios me ayude.


  —Intenta comer cosas suaves. Últimamente devoras como una loba.


  —No puedo evitarlo —dije—. Es el embarazo…


  —Ya, pero hoy controla —me advirtió.


  Bajamos por la escalera y allí estaban Gerard y Douglas con la mejor de sus sonrisas. Miraban el reloj y nos hacían burla. Yo me reía sin dejar de mirarlo. Se me partía el corazón solo de pensar que podía perderlo. Tenía que dejar de pensarlo o enloquecería.


  —¿Diez minutos? —se burlaba Gerard.


  —No seas capullo.


  —El coche nos espera —dijo Douglas.


  —Pues vámonos, grandote mío.


  —¿Y estos dos? —me preguntó Gerard en voz baja.


  —Aquí tenemos boda —contesté—. Te lo digo yo.


  Gerard no respondió. Me miró, arqueó las cejas y sonrió. Se le veía tan feliz.


  El amor no existe, es una fantasía



   


  Hacía frío aquella noche, pero estaba bastante despejada. Era prácticamente imposible ver las estrellas en Madrid, pero sí podía ver una luna llena y hermosa que me hizo recordar las noches en las que Gerard y yo hacíamos el amor en nuestra isla. Solté un suspiro al recordarlo.


  —¿Qué está pensado esa cabecita? —me preguntó Gerard en el coche, de camino al restaurante.


  —Nada.


  Prefería no tratar el tema de la República Dominicana.


  —¿Falta mucho? —dijo entonces—. Tengo hambre.


  —Ya casi estamos —respondió Silvia.


  Yo también tenía hambre de nuevo. Era como un pozo sin fondo. Al fin llegamos a un restaurante que tenía mucha fama en Madrid. Yo había oído hablar de él, pero nunca lo había pisado. Era irónico: antes mi bolsillo no podía permitírselo y, en ese momento, seguro que acabaría vomitando cualquier cosa que comiera.


  Al salón del restaurante se llegaba bajando unas estrechas escaleras cuyas paredes a ambos lados estaban repletas de fotografías de celebridades que habían comido allí. Silvia casi tropieza por sus tacones, pero Douglas la cogió al vuelo.


  —Joder con las escaleritas —se quejó.


  —Es que tus zapatos dan vértigo —dije, riéndome.


  —Claro, cualquiera se pone bailarinas con mi grandote al lado. Parecería una enana.


  Nos echamos a reír. Un camarero nos acompañó hasta una mesa, dándonos una carta a cada uno. Se tomó nota de las bebidas y se fue.


  —¡Qué buena pinta tiene todo! —dijo Gerard.


  —Desde luego —ratificó Douglas.


  —¿Qué nos aconsejáis, chicas?


  —Yo me muero por comer jamón ibérico y huevos rotos.


  —Sí, y esa carne a la piedra que te ponen para que la hagas tú… —añadió Silvia.


  —Chicas, se os ve hambrientas —rio Gerard.


  —Por mí bien —comentó Douglas.


  —Vale, yo por la noche no estoy acostumbrado a comer tanto, pero si os apetece eso… ¡marchando!


  Gerard levantó la mano para avisar al camarero. Este vino enseguida y se apuntó la comanda.


  —¿Van a querer vino con la carne? —preguntó.


  —¡No…! —respondimos todos al mismo tiempo, echándonos a reír.


  El camarero nos miró sorprendido, hizo una mueca y se marchó. Estaba yo para vino… Lo que me faltaba en el pack. De nuevo tenía ganas de ir al aseo. Era otro de los efectos secundarios de aquel embarazo no deseado. Mi cabeza todavía no procesaba esa información.


  —¿Me perdonáis? Tengo que ir al aseo —me disculpé.


  —Te acompaño —dijo Silvia—. Yo también necesito ir.


  —Douglas, ¿quieres que vayamos al aseo los dos? —bromeó Gerard.


  —No seas capullo… —dije.


  Le pregunté a un camarero dónde estabas los aseos y me respondió que debía subir la escalera e ir al fondo.


  —Joder, otra vez las escaleras —se quejó Silvia.


  —Venga, dame la mano. Yo te ayudo.


  Me reía de sus zapatos y del sufrimiento que llevaba.


  —No te rías, cabrona —me decía, pero eso me provocaba aún más risa.


  —Lo siento, es que no sé cómo puedes caminar con esos andamios.


  Llegamos descojonadas de la risa al baño. Casi me meé encima. La verdad era que Silvia y yo nos habíamos hecho inseparables y más amigas que nunca. Nuestra relación era muy buena, mejor que nunca.


  En el baño estábamos las dos solas, todavía riéndonos de nuestras paridas. A mí me dolía el estómago, y no por el bebé, sino por las agujetas de tanto reírme. De repente, un portazo nos dejó mudas a las dos.


  —¿Qué haces aquí? —dije, apretando los labios. Era Marco.


  Aparté a un lado a Silvia, hasta dejarla detrás de mí.


  —Recibí tu mensaje, amore.


  Había visto la cámara, sin duda.


  —Verónica, ¿no será…? —musitó Silvia.


  —Calla —respondí—. Es él.


  —¿No me presentas a tu amiga? —dijo, acercándose.


  —Ya sabes quién es. No te acerques más, Marco.


  —¿O qué? —me desafiaba.


  —O chillamos —dijo Silvia.


  —Calla, Silvia. Se va a ir por donde ha venido —dije yo, mirando a Marco fijamente.


  —No sin ti, amore.


  —Y una mierda.


  Lo empujé contra el lavabo. Era la segunda vez que me veía en la misma situación.


  —Maldita sea —dijo él y me agarró la muñeca.


  —Corre, Silvia. Llama a Douglas. ¡Grita!


  Silvia logró escapar y salió del baño dando berridos.


  —¿Por qué has hecho eso? —me preguntó Marco—. Ahora vendrán…


  —¿No te enteras? No quiero estar contigo. No te tengo miedo. Te odio.


  Me agarró por la cintura y me besó como un bestia. No le devolví el beso.


  —Vas a venir conmigo. Necesitas aprender modales.


  Yo me resistía y él tiraba de mí con fuerza. Me estaba haciendo daño en la muñeca. Me sacó del baño a rastras, sin soltarme. Estaba dispuesto a exponerse con tal de salirse con la suya.


  Íbamos por el rellano y yo seguía forcejeando con él.


  —¡Suéltame! —grité—. No voy a ir contigo a ninguna parte.


  Vi acercarse a Gerard como un rayo y se abalanzó sobre Marco. Empezaron a golpearse como dos gallos de pelea. Marco era un experto luchador, pero Gerard le estaba dando su merecido. Douglas quiso intervenir, pero Gerard le hizo una seña con la mano y le dijo: —Esto es entre él y yo.


  —Gerard, por Dios, parad. ¡Que alguien llame a la policía!


  —grité.


  Al oír esa palabra, Marco retrocedió.


  — Amore, esto no acaba aquí —me dijo. Tenía sangre en la boca.


  —No te acerques a ella o te mato —dijo Gerard.


  —Es ella la que te da sedantes para acercarse a mí.


  Mi cara cambió. Fui a por él para arañarlo.


  —Eres un hijo de puta mal nacido —grité, pero Douglas me cogió a tiempo y me separó.


  Marco me miraba, sonriendo.


  —Así es como me gustas, amore: salvaje.


  —Verónica, ¿qué está diciendo? —preguntó Gerard.


  —Está loco —grité.


  —¿Es verdad lo que dice?


  Gerard me fulminaba con la mirada y Marco se regocijaba.


  —No es como él lo dice. Déjame que te lo explique.


  Pero él no quiso escucharme y, antes de irse, le dijo a Marco:


  —Toda tuya.


  Y se fue. No podía creerme la reacción de Gerard. Después de todo lo que habíamos vivido y todo lo que le había contado de Marco, le había creído a él y no me había dado la oportunidad de explicarme.


  Me fui al suelo, desconsolada e impotente. Me sentí traicionada por Gerard. Supuse que todo lo que me ocurría, me estaba bien merecido. Cuando levanté la mirada, vi que Marco también había desaparecido.


  Ya solo quedábamos Douglas, Silvia y yo y un grupo de curiosos que nos rodeaban.


  —Levántate, Verónica. No mereces esto. Vámonos de aquí. Ya han tenido bastante espectáculo…


  Douglas me cogió en brazos como una niña desprotegida y me llevó hasta el coche.


  —Ese hombre da miedo, cariño —le decía Silvia a Douglas—. Quería llevársela a toda costa.


  —La de Gerard me parece una actitud muy cobarde —dijo él.


  —Déjalo, todos son iguales. Menos tú, Douglas —respondí yo, llorando.


  —¿Vamos a volver a la mansión? —preguntó Silvia.


  —No, vamos a vuestro piso —respondió Douglas—. Mañana iremos a recoger las cosas.


  Dejaremos que se calmen un poco las aguas.


  —¿Y si hay micros? —dijo Silvia.


  —¡Que los follen!


  La vena de mi cuello se encendía.


  —Tranquila, Verónica, te va a dar algo. El piso está limpio —me sujetaba Douglas.


  —No quiero saber nada de ninguno de los dos. Se acabó. —dije.


  —Seguro que Gerard pasa otra noche sin ti y mañana viene como un loco a buscarte —dijo Silvia.


  —No, no quiero nada…


  Los ojos se me cerraban por el balanceo de Douglas hasta que me dormí.


  Desperté en mi antigua cama, en el apartamento. De repente, vino a mi mente todo lo ocurrido la noche anterior. Tenía que hablar con Gerard y explicárselo todo. Le contaría incluso lo de mi embarazo y, después, si quería mandarme a la mierda, pues adelante.


  Desayuné, me vestí y tomé un taxi hasta La Moraleja. Era temprano y no quise despertar a Douglas y a Silvia. Como tenía las llaves entré y me dirigí a la escalera. Así como iba acercándome a la habitación principal empecé a oír voces y gemidos. Mi corazón se aceleró. Ojalá no fuera lo que se me estaba pasando por la cabeza…


  Abrí la puerta y me encontré en la cama a Gerard con una pareja. Los dos hombres se estaban follando a una morena muy parecida físicamente a mí. Me quedé allí plantada como una estatua, mirando, sin dar crédito. Había tardado horas en sustituirme. Gerard me vio y se quedó petrificado. Yo di media vuelta sin decir nada y salí de la casa. Mi vida se iba desmoronando pedacito a pedacito, igual que mi corazón. No podría volver a confiar en un hombre en mi puta vida.


  «El amor no existe, es pura fantasía», pensé, y esas palabras no dejaban de resonar en mi cabeza.


  Mi móvil comenzó a sonar. No acertaba a encontrarlo en el bolso por los nervios, pero finalmente pude cogerlo.


  —¿Dónde estás?


  Era Silvia, preocupada.


  —En la mansión —dije—. He venido hablar con él.


  —Muy bien. ¿Y qué tal? —Silvia parecía contenta por la noticia.


  —No pude hablar. Estaba ocupado follando con una pareja.


  El silencio se hizo al otro lado de la línea.


  —¿Silvia? —pregunté.


  —Estoy intentando no desmayarme. Paso a recogerte —me dijo.


  —No, me voy al centro comercial de al lado de casa. Necesito airearme la cabeza.


  —Te veo allí —dijo mi amiga.


  Fui al centro comercial La Vaguada a pasear. Me senté a tomar un café con leche y una napolitana de chocolate, porque mi cuerpo reclamaba dulce.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —le dije a mi bebé, pasándome las manos por el vientre.


  Estaba más sola que nunca y no quería traer a este mundo a una criatura para que sufriera. Por otra parte, ahora era lo único mío de verdad que me quedaba. ¡Cómo odiaba esos bajonazos que me provocaban las puñeteras hormonas!


  —¡Por fin te encuentro! —dijo Silvia.


  —Joder, tía, no me pegues esos sustos. Casi me da algo.


  —Hola, Verónica.


  Douglas me dio dos besos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó mi amiga.


  —Mejor ni te cuento.


  —¿Es cierto lo que me has dicho antes?


  —Sí, Silvia. He ido para hablar con él y me he encontrado una peli porno en directo.


  —¿Y él te ha visto?


  —Claro que me ha visto.


  Puse los ojos en blanco.


  —Joder, no me lo puedo creer de Gerard —dijo Douglas.


  —Tenía que haberles hecho una foto y subirla a internet… Douglas, no sé qué va a ser de mi vida, pero quiero ir a un notario y hacerte unos poderes para que te encargues de mi parte en la empresa. Me salió caro ese trato y no voy a renunciar a lo que es mío, pero no quiero verle la cara a Gerard. Tú serás mis ojos. Si aceptas, claro.


  —Será un honor, Verónica —dijo él.


  —¿Y yo qué? —dijo Silvia.


  —Tú, aparte de mi amiga del alma, serás mi mano derecha en todo, cielo. Lo primero que harás será aprender inglés.


  —Gracias…


  —Sois lo único que me queda. Me han destrozado el corazón, pero no voy a dejar que me humillen más. Necesito ponerme fuerte.


  —¿Qué quieres hacer? —preguntó Douglas.


  —Todavía no lo sé. Las hormonas me confunden y me vuelven inestable. Tengo que decidir si tengo el bebé o no.


  —Ya sabes nuestra opinión, pero quien tiene la última palabra eres tú —dijo Douglas.


  —Lo sé. Vamos a caminar, necesito moverme.


  Dimos unas vueltas por el centro comercial. Todavía no tenía nada claro. Las imágenes de Gerard entraban en mi mente una y otra vez, como una puta pesadilla. Lo de Marco, no tenía nombre, pero lo de Gerard…


  Mirando el escaparate de una tienda de electrodomésticos, una pareja me llamó la atención. Bueno, más bien él. Me resultaba conocido. Abrí la boca como una idiota cuando me di cuenta de quién era.


  —No puede ser… —susurré.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntaba, asustada, Silvia.


  —Esperad aquí. Tranquilos, no voy a montar ningún pollo. Es que he visto a un conocido.


  Fui directa hacia la pareja. Ellos estaban mirando el escaparate y me daban la espalda. Me acerqué.


  Me había costado reconocerlo sin el traje, pero no tenía ninguna duda.


  —¿Señor Dexter?


  Se dio la vuelta y casi le da algo.


  —Señorita Verónica… ¿Qué tal está?


  —Embarazada —respondí sin pensar. Quizá fuese mi única salvación.


  —¿Perdón? —abrió los ojos como platos.


  —Cariño, que está embarazada —dijo la mujer—. Felicidades. Soy Diana, su esposa.


  —Encantada, Diana. Yo soy Verónica.


  Dexter seguía con la boca abierta.


  —Felicidades, Verónica. Bueno… encantado de volver a verla.


  Había cogido a su esposa por la cintura y trataba escabullirse, pero lo detuve.


  —Señor Dexter, ¿podría robarle un minuto?


  —Cariño, yo voy a entrar a mirar la tienda. Atiende a la chica y no seas maleducado. Encantada de conocerte, Verónica.


  La mujer de Dexter nos dejó solos.


  —Señorita, no es buena idea vernos en público. No…


  Le interrumpí.


  —Sé toda la verdad. Los hermanos Romeo. Me imagino que usted es el enlace, por lo que pude oír en Cancún. Estoy embarazada de Marco… o de Mario, como lo llamen. Él no lo sabe ni lo debe saber nunca. Aún no sé si lo voy a tener o no, pero necesito su ayuda.


  Se lo solté de carrerilla, de un tirón.


  —Verónica, ¿sabe en la situación que se encuentra ahora con toda esa información? —me preguntó atónito.


  —Me da igual —dije—. Yo no lo busqué; fue una imposición. Y ustedes lo han permitido, así que arréglenlo.


  —No podemos hablar de esto aquí. Corre un serio peligro.


  —Pues dígame dónde. No pienso irme sin una solución.


  —Yo la localizo y organizo una reunión… en un sitio seguro.


  —De eso estoy convencida.


  —¿Cómo?


  —De que podrá localizarme. No tarde en hacerlo. Que tenga un buen día.


  —Siento todo esto… —dijo—. Intentaré ayudarla.


  Dexter fue en busca de su mujer y yo volví junto a Douglas y Silvia, que habían observado mi encuentro con aquel hombre desde la distancia. Estaban intrigados y preocupados por si finalmente montaba un pollo.


  —¿Quién era ese? —preguntó Silvia.


  —El que puede sacarme las castañas del fuego…


  —¿Qué quieres decir?


  —Te voy a hacer una pregunta —dije, mirando a Silvia—. Si estuvieras desesperada y tu única opción para salvar el cuello fuera agarrarte a un clavo ardiendo, ¿te agarrarías?


  —Supongo que sí —respondió ella.


  —Pues ese hombre, ahora mismo, es mi clavo ardiendo. Y yo estoy desesperada.


  Decisión final



   


  Como ya no disponíamos de chófer, Douglas y Silvia habían ido hasta el centro comercial con el viejo coche de ella. Fuimos hasta el aparcamiento subterráneo para buscarlo e irnos al apartamento.


  Teníamos muchas cosas de las que hablar y meditar y yo empezaba a estar agotada. El embarazo no me daba tregua.


  —Mierda, no arranca —dijo Douglas—. Será la batería.


  Salió del coche cerrando de un porrazo.


  —No me jodas —respondí—. Pues llama un taxi, estoy agotada.


  A nuestro lado paró un todoterreno negro con los cristales tintados. La ventanilla bajó y asomó la cabeza de Dexter.


  —Subid —ordenó.


  —Y una mierda —dijo Douglas. Su carácter militar y defensivo le salía por los poros.


  —Sube al coche, Douglas —le dije yo, abriendo la puerta del todoterreno.


  —Verónica, no puedes confiar en esta gente —protestaba él.


  —No lo hago, pero sube al coche, por favor —le contesté muy seria.


  Al fin, subimos los tres al todoterreno y Dexter nos sacó del centro comercial. Douglas me miraba asombrado, sin entender mi actitud. Silvia se agarraba a su brazo y no decía nada. Estaba cagada de miedo.


  —¿Dónde nos lleva? —pregunté.


  —A un lugar seguro donde podamos hablar —respondió Dexter.


  Fuimos a las afueras de Madrid, a una especie de nave abandonada. La verdad era que aquel lugar me ponía los pelos de punta. Douglas estaba en alerta. Se inclinó hacia mi oído y me susurró: —Ahora nos pegan un tiro y nos dejan aquí tirados.


  Yo le miré con la cara desencajada. Era lo que me faltaba por oír. Silvia estaba que se cagaba encima del miedo.


  —No seas exagerado —le dije—. Si lo hubieran querido hacer, ya estaríamos muertos hace tiempo.


  —No me gusta nada esto —insistió.


  —Calla y no me pongas más nerviosa de lo que ya estoy.


  Dexter metió el coche dentro de la nave y bajamos. Cuando todos estuvimos fuera del vehículo, empezó a hablar.


  —Perdonadme las formas, pero tenía que asegurarme de que nadie nos siguiera. Tenía que traeros a un lugar seguro y limpio de escuchas.


  Estaba visiblemente nervioso. Mientras nos hablaba se pasaba la mano por el pelo.


  —¿Quién es usted? —le preguntó Douglas.


  —Podéis llamarme Dexter. Trabajo para el gobierno, en protección de testigos. Sé que ya estáis al tanto de la situación de los hermanos Romeo. Yo soy su enlace.


  La boca de Silvia se abría exageradamente. Yo también hubiera estado así, pero nada me cogía por sorpresa.


  —Tenían escuchas, además de las cámaras en el apartamento —me dijo Douglas—. Oyeron todo lo que dijimos.


  —Sí, la obsesión de Marco con Verónica es muy fuerte y no siempre lo podemos controlar.


  Dexter bajó la mirada.


  —Eso es más que evidente —respondí—. Lo que no alcanzo a entender es cómo habéis dejado que llegara tan lejos…


  —Verónica, lo hemos intentado. Marco…


  —¡Mario! —dije—. Llámele por su puto nombre.


  —Perdón… Mario y su hermano son personas que, aunque están bajo nuestra protección, tienen ciertos privilegios.


  —¿Cómo el de secuestrarme y forzarme a su antojo? ¿Esos son los privilegios que otorga el gobierno ahora a los delincuentes?


  Mi estómago empezaba a revolucionarse.


  —No, eso se le fue de las manos a Mario. De hecho, yo le avisé de que no estaba de acuerdo y que, además, te ponía en peligro. Él se ha expuesto demasiado. Los privilegios eran no estar totalmente recluidos, siempre que fueran discretos y cumplieran unas normas. Pero Mario contigo se las saltó todas.


  —No hace falta que lo jure.


  —No es por defenderlos, pero no son delincuentes. Su padre sí era un gran capo. Los hermanos Romeo participan en una gran misión del gobierno para acabar con el gran crimen organizado. Vamos a por las familias más poderosas. Ya casi lo tenemos todo atado. Si los descubren, los matarán, como hicieron con el resto de la familia.


  Dexter nos relató más ampliamente la masacre de la familia de Marco. Javier me lo había resumido en la consulta, pero entonces nos quedamos los tres aterrorizados. Era una salvajada lo que habían hecho con toda la familia Romeo. No había quedado un descendiente vivo. Y Marco y Leandro se habían salvado porque su padre los mandó fuera y no pudieron dar con ellos. Fue ahí cuando ellos contactaron con el gobierno y pidieron protección a cambio de destruir a todos lo que habían asesinado a la familia.


  La piel se me erizó y el estómago se me revolvió. Tuve que irme a una esquina de la nave a vomitar.


  No pude evitarlo. Los detalles de aquella historia me impresionaron mucho.


  —¿Estás bien?


  Silvia vino corriendo a ayudarme.


  —Sí, no te preocupes. ¿Y tú?


  —Yo estoy cagada de miedo —me dijo—. No te enfades, pero me dan hasta penita los hermanos italianos.


  —Tranquila, no me enfado. Es muy duro lo que nos ha contado. No quiero imaginarme tener que vivir algo así.


  —Venga, volvamos con ese hombre y con Douglas. No tengo ni idea de qué están hablando y miedo me da mi grandote si se enfada…


  —Dame un segundo.


  Intentaba reponerme. Al otro lado, vi que Douglas hablaba con Dexter muy animadamente.


  Regresamos al cabo de diez minutos, cuando mi estómago me lo permitió.


  —¿De qué habláis? —preguntó Silvia.


  —Le preguntaba al señor Dexter por el peligro que corrías al exponerse Marco… perdón, Mario.


  —El peligro es para ambos. Si localizan a Mario lo matarán. Queda muy poco para que finalice nuestra misión. Si Mario y Leone testifican en un juicio contra toda esa gente, ya podrán recuperar sus identidades y nosotros podremos encerrar a toda esa chusma. Pero se ha expuesto demasiado al ir a por ti. No sabemos si ya está descubierto.


  —Entonces, si lo han descubierto a él, ¿pueden descubrir la existencia de Verónica? —preguntó Douglas llevándose las manos a la cabeza.


  —Ese es el miedo que tenemos —dijo Dexter.


  —¿Qué pasa? ¿Qué tengo que ver yo?


  —Que si saben que le importas tanto, quizá pueden venir a por ti —dijo Douglas.


  —Peor que eso. Ahora tenemos dos problemas, Verónica.


  Otro coche negro con los cristales tintados entraba en la nave.


  —¿Qué coño…? —musité.


  Las náuseas vinieron de golpe y me giré para vomitar allí mismo.


  —Tranquila, no te asustes —me dijo Dexter—. Ahora lo entenderás todo.


  Me limpié la boca. Del coche bajaba Leandro con un escolta trajeado. Venía hacia nosotros y yo continuaba echando la pota sin poder detener las arcadas. El verlo me provocaba más náuseas todavía.


  Me iba a partir en dos.


  —Joder, Verónica, te veo jodida.


  El sarcasmo de Leandro me mataba.


  —Cállate idiota, ¿no ves que está embarazada? —le dijo Silvia—. Si la pones nerviosa será peor.


  La cara de Leandro se transformó al escuchar a Silvia. Douglas reconoció a Leandro y quiso tirarse a golpearle, pero el guardaespaldas lo detuvo. Leandro seguía mirando con los ojos como platos. Luego miró a Dexter con cara de interrogación. Yo logré contenerme y pude erguirme. Estaba blanca como la nieve.


  —¿Qué hace aquí este hijo de puta? —dije, emitiendo un hilo de voz.


  —Dexter, ¿qué pasa aquí? —preguntó Leandro, también desorientado.


  —Si me dejáis os lo explico todo. Leandro tiene que estar aquí, Verónica. Sé que te ha hecho daño, pero tiene que saberlo. Es fundamental. Es el único que puede controlar a su hermano y, hoy por hoy, el único que puede ayudarte.


  Yo me eché a reír al oír aquellas palabras.


  —¿Ayudarme él? Mejor me callo.


  —Verónica está embaraza de tu hermano —dijo Dexter.


  —Eso es imposible. Él no puede…


  —Eso me dijo también el maldito desgraciado —dije con odio—, pero no te preocupes; no te voy hacer tío. No voy a tenerlo.


  —No puedes hacer eso… Ese bebé tiene que nacer. Verónica, por favor, no lo entiendes.


  —Ya no mandáis en mí. Habéis poseído mi cuerpo, pero no vais a poseer mi vida.


  —Verónica… —dijo Dexter— Leandro no puede tener hijos. La única descendencia de la familia Romeo la llevas dentro de ti. Si las familias se enteran de eso, vendrán a por ti solo para sacar a Mario y a Leone a la luz y matarlos. Ellos se entregarán sin dudarlo, sobre todo Mario.


  —Pero eso no deja que ella esté fuera de peligro. Luego la matarán también —dijo Douglas.


  —No. Por eso Mario no debe saber de la existencia de este bebé nunca —dijo Dexter mirando a Leandro.


  —Totalmente de acuerdo —respondió el italiano—. Yo me ocuparé de que no te moleste más.


  Además, si se entera de tu embarazo, será fácil hacerle creer que no es suyo. Él piensa que no puede engendrar.


  —Serás cabrón. Es más fácil no tenerlo y ya no hay problema. No quiero que haya nada que me ate a vosotros de por vida.


  Se me acercó y yo eché un paso hacia atrás.


  —Tranquila, no me tengas miedo. Por favor, piensa lo del niño… Nuestra familia se acaba con mi hermano y conmigo. Yo no puedo tener descendencia y lo que ha pasado entre Mario y tú es un milagro.


  Sé que no ha sido la forma correcta, no tengo derecho a pedirte nada, pero no dejes que se pierda el origen de mi familia. Por todos ellos.


  Las hormonas me estaban jodiendo. El imbécil del italiano había conseguido emocionarme.


  —Déjame, Leandro —contesté, apartándome—. Tendré que pensarlo.


  —Te prometo que Mario no interferirá más en tu vida. Deja que Dexter te ayude y te proteja. De mi hermano me ocupo yo. Él nunca lo sabrá.


  —Ahora lo importante es ponerte a salvo a ti y al bebé —dijo Dexter.


  —No voy a desaparecer. Yo quiero llevar una vida normal, estar con Douglas y con Silvia. Búscame un lugar donde podamos estar los tres, pero con «privilegios» y bien lejos del alcance de Mario.


  —¿Qué vas a hacer respecto a tu embarazo? —preguntó Dexter.


  —No lo sé —respondí—. Necesito unos días para pensarlo.


  —Está bien… —dijo Dexter—. Iré organizándolo todo.


  —¿Puedo hablar un minuto con los dos a solas? —preguntó entonces Douglas, mirando a Dexter y a Leandro.


  —Douglas, ¿qué…?


  Levantó la mano para que me callase.


  —Verónica, esto es cosa de hombres. Necesito aclarar ciertas cosas. Por tu seguridad. Déjame, por favor.


  Douglas, Leandro y Dexter fueron a hablar a una esquina de la nave. Silvia y yo nos sentamos en el coche. Les observábamos como dos viejas cotillas. Se les veía tranquilos mientras hablaban, como si fueran amigos de toda la vida. Mi teléfono sonó entonces. Casi me da un vuelco el corazón. Era Gerard.


  Rechacé la llamada y apagué el móvil. No era un buen momento para meter a Gerard en mi cabeza. Lo echaba muchísimo de menos, pero tenía demasiadas cosas en mi mente como para incorporar una más.


  —¿Era Gerard? —preguntó—. Me ha parecido ver de refilón su nombre en el móvil.


  —Sí. Muy oportuno —contesté sin quitar los ojos de encima de los tres del fondo.


  —¿Por qué no lo has cogido?


  —No es el momento…


  —¿Es que ya no le quieres?


  Miré fijamente a mi amiga.


  —Pues claro que le quiero y lo echo de menos —chillé—, pero no deja de ser otro cabrón.


  —Lo siento. Tranquila… Un desliz lo tiene cualquiera. Estaba dolido. No te lo tomes tan a la tremenda.


  —Déjalo, Silvia. Si, total, cuando se entere de que estoy embarazada va a ser peor. Mejor que haya sucedido así.


  Me hacía mucho daño pensar en Gerard.


  —¿De qué hablarán esos tres? —preguntó Silvia—. Llevan más de quince minutos así…


  —Eso quisiera saber yo.


  Empezaba a morderme las uñas. Al cabo de un rato se dieron un apretón de manos y vinieron hacia el coche. Yo estaba muerta de la curiosidad y deseando preguntarle a Douglas. Leandro se acercó y me dijo: —Siento mucho todo el daño que te hemos hecho. Espero poder compensarte yo por los dos. Mi hermano no es tan malo como parece; es una persona que sufre y no sabe demostrar sus sentimientos de otra forma. Solo te pido que reflexiones sobre lo del embarazo y dejes que te ayude.


  Se despidió y se fue. Yo no pude decir nada. Leandro me desarmaba cuando se ponía así de sensato y razonable. Había un abismo entre él y su hermano. Douglas y Dexter entraron en el coche y fuimos de vuelta al apartamento.


  —Ya nos contarás… —dije en voz baja.


  —No, eso es cosa de hombres —respondió Douglas—. Ya te lo dije, Verónica.


  —Joder, Douglas.


  —Todo saldrá bien.


  Ya no dijo nada más durante todo el camino. Dexter nos dejó en el apartamento. Douglas pidió comida a un restaurante chino y yo me tumbé un rato. Necesitaba dormir. Mi cuerpo últimamente se regía por comer, vomitar y dormir. Para calmar mis hormonas, necesitaba también follar, pero ahora no había candidato.


  Me quedé frita el resto de la tarde. Me desperté por unos tremendos porrazos que estaban dando a la puerta. Douglas salió para ver quién era.


  —¿Dónde está Verónica?


  Preguntaba Gerard, todo alterado y fuera de sí.


  —Relájate —respondió Douglas—. Está descansando.


  Salí de mi habitación tranquilamente, aunque mi corazón iba a mil. Quería mantener la compostura, pero parecía que el destino me la tenía jurada y no me daba un minuto de paz. Todo eran conflictos y problemas desde que pisé Madrid. En cuanto me vio, Gerard me dijo: —Verónica, necesito hablar contigo.


  —¡Vete!


  —Verónica, deberíais hablar… No podéis comportaros como dos cabezotas.


  Douglas hacía de celestina y yo le atravesé con la mirada.


  —No te metas…


  —Por favor, Verónica… Escúchame —decía Gerard.


  —Silvia, vamos a dar una vuelta para que hablen estos dos.


  —No os vayáis, por favor.


  No quería que me dejaran sola con Gerard.


  —Debes hablar con él. Hazme caso —dijo Douglas.


  Y allí me quedé. Yo le miraba y mi cuerpo temblaba por dentro. Era un remolino de sensaciones.


  Por un lado, tenía ganas de abrazarlo y besarlo, pero, por otro, la imagen de él con aquella pareja en la cama esa misma mañana me provocaba ganas de abofetearlo.


  —¿Qué quieres, Gerard?


  Mi gesto procuraba ser frío y distante; no quería sufrir más.


  —Quiero que me perdones. He sido un auténtico gilipollas. Ayer por la noche perdí la cabeza, me emborraché y… bueno, ya sabes el resto.


  Se le veía arrepentido. Iba de un lado a otro nervioso, revolviéndose el pelo con las manos. Quiso acercarse hasta mí, pero me aparté.


  —Sí. Lo vi con mis propios ojos. Te fuiste y ni siquiera dejaste que te explicara lo ocurrido.


  Preferiste creer lo que te dijo Marco.


  Estaba muy dolida y fui directa a la yugular. Yo había hecho mal en ocultárselo, pero él tampoco fue acertado con su reacción.


  —Dame una oportunidad… No podemos dejar que se rompa lo que tenemos. Te amo con locura, estoy perdidamente enamorado y no puedo vivir sin ti.


  Era una declaración en toda regla. Por dentro, yo también me moría por él, pero lo que me había pasado durante los últimos días lo había cambiado todo.


  —Gerard, lo nuestro ya no puede ser —le dije, muy a mi pesar, con todo el dolor de mi corazón.


  —¿Por qué? No hay nada ni nadie que pueda separarnos. Olvidemos el pasado. No me importa lo que haya ocurrido entre Marco y tú. Solo quiero estar contigo para siempre.


  Se acercó y me besó apasionadamente. Yo le devolví el beso. Lo amaba, eso no lo cambiaría nadie, pero mi estado me impedía estar con él y no le iba a mentir más. Me separé de él.


  —Gerard, estoy embarazada de Marco. ¿Entiendes por qué no puedo estar contigo?


  Me miró fijamente. No supe cómo interpretar su reacción. No decía nada, tan solo me observaba y permanecía inexpresivo.


  —¿Me has oído?


  —Perfectamente. ¿Te vas a ir con él?


  No esperaba esa pregunta ni de lejos. Me cogió tan desprevenida y de sorpresa que no pude evitar echarme a reír. Solo de pensarlo me daba dolor de estómago.


  —¿Estás loco? ¿Cómo se te puede pasar esa idea por la cabeza? Ni siquiera tengo claro si voy a tener su hijo.


  Estaba ofendida y molesta por la simple insinuación.


  —¿Él lo sabe? —Gerard estaba muy sereno. En ningún momento pareció alterarse. Era una actitud que empezaba a desconcertarme.


  —No, ni lo sabrá nunca en caso de que decida tenerlo. He hecho un trato con el gobierno y lo único que quiero es irme de aquí y ponerme a salvo.


  —¿Qué pinta en todo esto el gobierno?


  Ahora sí que estaba muy extrañado.


  —Si no hubieras tenido tanta prisa en irte ayer —exploté—, te hubieras enterado. Te lo iba a contar todo.


  Tuve que ir al baño a vomitar de nuevo. Me había sacado de mis casillas y el estómago se me había revolucionado. Era una tortura cada vez que tenía que soltar mi mala leche. Oí a Gerard detrás de mí.


  —El estómago, las náuseas… ¿Eran por el embarazo?


  Empezaba a atar hilos, tal como había hecho yo el día anterior.


  —Sí, pero no lo sabía. Me enteré al llegar a Madrid. Me quedé embarazada cuando «tu Mike» hizo el trato. Fue en esos días en los que me llevaron a Cancún. Estoy de seis semanas.


  Contuve otra náusea. Gerard se quedó pensativo; seguía revolviéndose el pelo con nerviosismo. Yo le relaté mi visita al médico y mi embarazo milagroso. Empecé a contarle todo lo que me habían revelado sobre Marco y Leandro, con tal de que no abortase: mi accidente, su obsesión, sus verdaderos nombres, el asesinato de su padre, el trato con el gobierno… Se lo conté absolutamente todo. No omití ni el famoso día en que lo sedé y cómo fue, que estaba cegada con él y cómo me trató luego. Por último, le hablé de mi encuentro con Dexter, la visita a la nave por la noche y la llegada de Leandro.


  —Si Marco se entera de tu embarazo no te dejará nunca —me dijo aterrado, mirándome a los ojos.


  —De eso se está ocupando Leandro, pero todavía no lo tengo claro.


  —Tienes que tener al bebé; ya no por Marco, sino por ti.


  Me sorprendió que Gerard dijera eso. Pensé que se pondría hecho una furia.


  —No te entiendo —dije.


  —No es por defender a ese capullo, pero ahora comprendo la obsesión que tiene contigo. Lo entiendo muy bien. Si se entera de que esperas un hijo suyo, será tu perdición. Yo, de él, te secuestraría y te encerraría en la torre más alta del mundo.


  —Gerard, estás flipando —respondí, con la boca abierta—. Quiero que te vayas ahora.


  Últimamente, mi paciencia brillaba por su ausencia.


  —¡Escúchame! —me agarró de la mano.


  Gerard me llevó hasta el sofá. Nos sentamos y me miró a los ojos sin soltarme.


  —Es un milagro que te hayas quedado embarazada. Lo que me importa es que ese hijo es tuyo. No voy a dejar que ningún gobierno te lleve a ninguna parte. Yo he estado dentro de ti y podría ser tan hijo mío como suyo. Te vienes conmigo, Verónica Ruiz, y ese hijo se criará como si fuera mío. No voy a dejar que nadie nos separe y no estoy dispuesto a perderte.


  No salía de mi asombro. Gerard quería quedarse conmigo y con el bebé. No me lo podía creer. Era increíble. El hombre que amaba de verdad quería que me fuese con él…


  —Gerard, no puedo hacerte eso. No sería justo —dije.


  —Pues yo sí te lo voy hacer a ti.


  Me cogió en brazos y me llevó hasta la cama. Me besaba en los labios y yo le abrazaba fuerte para que no me soltase. Me desnudó suavemente y me tumbó sobre las sábanas.


  —Eres tan hermosa —me dijo él, desnudándose.


  —Gerard, no es una buena idea…


  Mi cuerpo ardía en deseos. Las hormonas me levantaban la libido aún más.


  —Amor mío, piensa que hoy es el día en que te dejo embarazada.


  Sonrió perversamente y yo acabé de encenderme.


  —Ven aquí y hazme tuya —le dije, abriéndome toda para él, seduciéndole.


  —Hace mucho que eres mía, cariño, lo que pasa es que no te habías dado cuenta —me susurraba.


  Hicimos el amor muy suavemente. Tuve un flash. Me vinieron a la mente las palabras de Marco: «lo que quiero lo consigo». Al final, no me había conseguido, pero siempre llevaría un pedacito de él toda la vida. Ironías de la vida. Sin quererlo ni buscarlo, yo sí lo conseguí. Encontré a mi amor.


  —Te amo, Gerard. Te amo como nunca he amado a nadie.


  Me miró a los ojos y en su cara, aparte de la excitación, vi emoción. Se quedó embobado, mirándome fijamente mientras acariciaba con ternura mi cara.


  —Sí que has tardado en decirlo. He tenido que dejarte embarazada para oírlo de tu preciosa boca.


  Gerard se burlaba de mí. Estaba feliz, sus ojos lo reflejaban. Hicimos el amor como nunca lo habíamos hecho. Respecto a mí, recordaría aquella noche como el momento en que me quedé embarazada, el primero de tantos y tantos días felices que me esperaban al lado de la persona que amaba, el que sería el futuro padre de mi hijo.


  FIN
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